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I. POSICIONES R E S P E C T O A DON JUAN DE BORBON 
Carta de Don Juan a su representante don Alfonso de Or-
leans el 14-11-1944.—Comentario carlista anónimo.—Con-
versaciones secretas.—Informe de don Mauricio de S¡-
vatte.—Consulta reservada sobre la posición de la Co-
munión Tradicionalista ante la posible restauración mo-
nárquica y ante el presente momento español.—Dictamen 
de don José María Lamamie de Clairac sobre "Nuestra 
posición ante el problema de Don Juan". 
Este epígrafe, obl igado con pequeñas variaciones en cada 
año de nuestra historia, porque es una frontera vigi lada de 
la misma, comprende en 1944, aparte de alusiones menores 
diseminadas: 
1. ° Un largo escrito anónimo, pero de pluma carlista 
conocedora del tema, que dice muchas cosas sustantivas 
con ocasión de comentar una carta abierta de Don Juan 
a su representante, don Alfonso de Orleans, exponiendo su 
programa en aquel momento. Antes de transcribir lo, presen-
tamos para su mejor comprensión esa carta de Don Juan 
que lo motiva, con algunas notas del recopilador. 
2. ° La minuta de unas conversaciones y dos cartas que 
confirman la existencia de contactos entre los más altos d i -
rigentes de los dos grupos dinásticos. Es una pequeña re-
velación tan sólo, que si por un lado confirma la existencia 
de esos contactos, por muchos sospechada, por otro des-
miente la atr ibución que se les solía hacer, a estas y a otras 
conversaciones, de tener consustancialmente el carácter de 
una capitulación, o poco menos. No fue así: Fal Conde se 
mantuvo dignísimamente intransigente. Un informe de don 
Mauricio de Sivatte ilustra, sobre todo, cuántas y qué gra-
ves perturbaciones pueden producir las noticias de contac-
tos con el enemigo si son oscuras y no exageradamente 
claras. 
3.° Dentro de la Comunión Tradicionalista se hizo a alto 
nivel una "consulta reservada" acerca de la si tuación polí-
t ica. Más que una consulta escueta es una consulta socrá-
tica en cuyo enunciado se incluyen elementos que predis-
ponen a contestar de la forma que se desea. Le sigue un 
dictamen de don José María Lamamie de Clairac, hallado 
en su archivo, t i tulado "Nuestra posición ante el problema 
de Don Juan" . Se ignora su destinatario y no tuvo difusión. 
Bien pudiera ser una contestación a esa consulta. Es rico 
en doctrina e interesante. Encierra una frase clave para en-
tender el cambio que el f inal ya previsto de la segunda gue-
rra Mundial producía en la est imación carlista del momento 
político español: "Hasta aquí hemos podido suspender nues-
tra propaganda antijuanista porque el enemigo era otro. Pero 
ya no podemos desconocer que el enemigo de entonces es 
un cadáver, y empieza a ser enemigo la muy probable mo-
narquía l iberal y Don Juan, por tanto." 
Ese enemigo que empieza a desaparecer con el declinar 
militar de Alemania era el falangismo. Curiosamente, el giro 
será tan radical, que unos años después el propio Don Javier 
buscará un cierto acercamiento a él, que en el instante su-
premo, 1969, no fue correspondido. 
Carta de Don Juan a su representante don Alfonso de Or-
leans, el 14-11-1944. 
Lausanne, 14 de febrero de 1944 
A S. A. R. el Excmo. Señor don Alfonso de Orleans-lnfante 
de España. 
Querido t ío: 
En tu cal idad de representante mió en España, y para que 
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hagas conocer su contenido a los elementos más destaca-
dos de sus clases directoras, te dir i jo la presente carta en 
que sumariamente expongo las razones que me han obl i -
gado a hacer mis recientes declaraciones públ icas (1). 
Desde que por renuncia y subsiguiente muerte del Rey 
Mi Padre Don Alfonso XIII (q.s.g.h.), recayeron en mí los de-
rechos y deberes de la Corona de España, pensé dir igirme 
a Mi Pueblo haciéndole presente la signif icación de la Mo-
narquía Católica que yo encarnaba, y asegurándole de mi 
decidido propósi to de cumplir mis deberes para con la Patria 
por duros que estos fuesen. Sin embargo, y no obstante la 
disconformidad con que me encontraba respecto a la po -
lít ica interior y exterior seguida por el Gobierno del General 
Franco, estimé que m i deber era permanecer en si lencio con 
el f in de Impedir que la públ ica discrepancia mia y de los 
monárquicos pudiese servir de pretexto para que tropas ex-
tranjeras entraran en España en auxil io de un régimen se-
mejante a i de su pais o al desembarco en las costas españo-
las de unidades del otro bando bel igerante, faci l i tado por el 
desorden interior, convirt iendo a España en teatro de ope-
raciones. Con objeto de que nunca pudiera imputárseme ha-
ber sido ocasión de tales males, guardé un doloroso si len-
cio a pesar de los ataques que impunemente se prodigaban 
a la Institución Monárquica y a ios monárquicos en los dis-
cursos oficiales y en la prensa obediente a las consignas 
del Ministerio de la Gobernación. 
En noviembre de 1942, y temiendo las peligrosas conse-
cuencias que para el futuro de España podría acarrear la 
polít ica exterior seguida por el General Franco, poco com-
patibles con los deberes que exige la neutral idad estricta 
en la guerra mundial , me resolví a hacer unas primeras de-
claraciones públ icas en las que, después de exponer a lgu-
nos puntos fundamentales de m i pensamiento, afirmé que la 
Monarquía restaurada mantendría a todo precio una escru-
(1) Este párrafo indica la importancia de la carta, y consiguiente-
mente de la contestación carlista que provocó, y también indica que 
Don Juan no se dormía en su tarea política. Esta carta no debe con-
fundirse con el famoso Manifiesto de Lausana, que es de la misma 
época del año siguiente (19-111-45), y reproducimos en él. 
pulosa e imparcia l neutral idad respecto a las naciones be-
l igerantes. 
Meses más tarde dir igí una carta al General Franco in -
sistiendo sobre la urgencia del cambio de régimen y expo-
niéndole los motivos que, en absoluto, me vedaban acep-
tar las condiciones a que él , en un escrito anterior, había 
supeditado la restauración. Acceder a estas condiciones 
— m i comunión con el credo falangista y el aplazamiento de 
m i acceso al Trono hasta el completo logro de sus proyec-
tos de revolución totalitaria, designio tan contrario al genio 
español— equivaldría, por m i parte, a la negociación de la 
esencia misma de la Monarquía tradicional española que 
debe ser un régimen abierto a todos en el que la adscr ip-
ción a un part ido no atribuirá a nadie ventajas n i pr iv i legios; 
y, por otra parte, a hacer inoperante, "a p r i o r l " , la pr imor-
dial misión que las circunstancias del momento histór ico im-
ponen a la Monarquía restaurada: la conci l iación de todos 
los españoles. La respuesta a esta misiva mía fue una in -
transigente reiteración de sus puntos de vista (1). 
La caída del régimen fascista en Italia y las aleccionado-
ras enseñanzas que para España entrañaba, me hicieron d i -
r igir el 8 del pasado agosto un nuevo l lamamiento a l Gene-
ra l Franco para que, en evitación de males gravísimos para 
la patr ia, facilítase la inmediata e incondic ional Instauración 
de la Monarquía, único medio de impedir los horrores que 
provocaría un movimiento subversivo tr iunfante. No fue tan 
sólo mí voz la que en tal sentido se dir igió al General Fran-
co. No obstante los riesgos que en los estados totalitarios 
representa apuntar la más pequeña discrepancia respecto a 
la polít ica seguida por sus jerarcas, un Importante grupo 
de procuradores en Cortes designados voluntariamente por 
(1) l a declaración del segundo párrafo de "Monarquía Católica"; 
la oposición a Franco y al totalitarismo, la alusión a la monarquía tra-
dicional y a la conciliación de todos los españoles en este último pá-
rrafo, parecen confirmar las protestas de tradicionalismo que Don Juan 
hizo en anteriores escritos. Sin embargo, en su mente, y en su con-
ducta posterior, la conciliación de todos los españoles significaba la 
convivencia de todos los partidos políticos, que no es lo mismo; ya los 
anuncia de pasada en este último párrafo al hablar de la "adscrip-
ción a un partido"; pertenecen a la esencia del liberalismo. 
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el General Franco, entre los que f iguraban personas de la 
máxima solvencia en la vida nacional, e incluso tres ant i -
guos ministros suyos, habían dir igido un escri to al actual 
titular del Poder Supremo (1), exponiéndole con toda leal-
tad y respeto las razones que existían para dar paso rápi -
damente a la restauración de la Monarquía. Poco t iempo 
después la casi total idad de los Tenientes Generales del 
Ejército, entre los que f iguraban algunos de los que con su 
voto, confir ieron al General Franco el mando único durante 
la guerra civ i l preguntaron al General Franco, en muy res-
petuoso y meditado documento, si no creía l legado el mo-
mento de dotar a España de sus seculares Instituciones Mo-
nárquicas. Pero tanto estos requerimientos como los por mí 
formulados, lejos de ser, sí no atendidos, a l menos aprecia-
dos, por la nobleza y patr iot ismo que les Inspiró, no han 
producido otro efecto que el de aumentar, en la prensa del 
Estado, la campaña de ofensas y ataques contra los monár-
quicos, la Monarquía e incluso contra Mi persona (2). 
Sofocadas en flor todas las reacciones pasionales que 
en mí despertaba tal proceder y tras profundas meditaciones 
y extensas consultas a destacadas personalidades de Es-
paña, estimé era m i deber dar a conocer al mundo la insol i-
dar idad en que siempre me he encontrado con el régimen 
falangista implantado por el General Franco, resolución que 
comuniqué al mencionado General en carta de 25 de enero. 
El 28 del mismo mes recibí al corresponsal en Suiza de "La 
Prensa", de Buenos Aires, a quien hice las conocidas decla-
raciones que fueron cablegrafiadas al citado diario y a las 
principales agencias informativas mundiales a l siguiente 
día 29. La providencia quiso que la publ icación de mis de-
claraciones coincidiera con la grave presión de que hacían 
objeto al gobierno del General Franco, precisamente en ese 
día los Estados Unidos e Inglaterra. No obstante, la elocuen-
cia de las fechas que a todas luces demostraba cómo mí 
act i tud era anterior, y por tanto Independíente, de] aleccio-
(1) Vid T. V (1943), pág. 121. 
(2) Ciertamente, Franco es el político que hizo en el siglo XX 
más propaganda antimonárquica sin distinción. Vid. et. tomo V, pág. 55. 
8 
nador incidente entre las potencias anglosajonas y e l régi-
men falangista, cre i oportuno telegrafiar a l General Franco 
reiterándolo cómo mi act i tud obedecía ai so/o patr iót ico an-
helo de evitar que en un momento dado /as dos únicas so-
luciones que se ofrecen a España fueran o el mantenimiento 
del régimen que él encarnaba (que tan invencible enemiga 
tendrá en el mundo de mañana) o la vuelta a aquel que los 
vencidos de la guerra civ i l tratan y tratarán de imponer, fa-
vorecidos por el ambiente exterior. A l mismo t iempo apela-
ba a su patr iot ismo para que l legáramos a un acuerdo para 
dar paso a la Monarquía venciendo asi las di f icul tades del 
momento y salvando a España de los pel igros de una nueva 
guerra civi l . La contestación que acabo de recibir , fechada 
el 7 del corr iente, patentiza la absoluta incomprensión que 
el General Franco padece respecto a las verdaderas nece-
sidades de España y los medios adecuados para preservarla 
de nuevas desventuras (1). 
La constante act i tud que he venido observando, y que 
acabo de hacer públ ica, la mantuve con el pensamiento pues-
to tan sólo en los supremos intereses de la Patria y olvi-
dando todos los móviles de tipo personal. España necesita-
ba que sus tradicionales instituciones no quedaran afectadas 
por el desgaste y los yerros del régimen actual para que el 
día que la quiebra de éste se haga evidente pueda acoger-
se a la Monarquía l ibre de especiales odios y rencores, tan-
to en el interior como en el exterior, y en condiciones, por 
tanto, de impedir el retorno de la República que, en nuestra 
Patria, cualquiera que sea su tendencia, no constituye, se-
gún nos lo demuestra por dos veces la historia, más que la 
segura antesala de la anarquía y e l terrorismo. Pero para 
que las responsabil idades del actual régimen no recayeran 
sobre la Monarquía haciéndole Invlable cuando España más 
(1) También los carlistas creían en la "tan invencible enemiga que 
tendrá en el mundo de mañana" el régimen de Franco. No digamos 
los rojos. El, Franco, era el único que tenía informaciones ya antes de 
terminar la guerra mundial de que habría inmediatamente después des-
avenencias entre Rusia y los Estados Unidos, que serían salvadoras 
para él. Véase el libro de José María Doussinague, "España tenía ra-
zón" (Espasa-Calpe). 
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la necesita, no bastaba con mi personal act i tud de aleja-
miento, sino que se imponía que el mundo entero tuviera no-
ticia de ese deslinde de campos que por no ser conocido se 
consideraba como inexistente por muchos. 
Es un hecho públ ico que los elementos extremistas de iz-
quierdas laboran activamente para el restablecimiento de la 
República viéndose alentados en sus propósitos por una nu-
trida opinión públ ica en el seno de las Naciones Unidas, y 
no se diga de Rusia. A l amparo del lema "Guerra a los fas-
c ismos", atacan a España y a l régimen franquista, consi-
guiendo, a medida que el t iempo transcurre, ir famil iar izan-
do a mucha gente con la idea de que son ellos los únicos 
con quienes podrán contar en un próx imo futuro las poten-
cias aliadas. Se impone evitar que el desenlace de la guerra 
mundial , por culpa de la signif icación ideológica del actual 
régimen y de sus dirigentes, hagan estériles la sangre co-
piosa y generosamente derramada por legiones de héroes y 
de mártires y los sacri f icios doloroslsimos prodigados en la 
Cruzada Nacional. El ejército y la masa popular que le se-
cundó y alentó en las memorables jornadas de ju l io de 1936, 
se alzaron en espontáneo e instintivo gesto de defensa de la 
Religión y de la Patria gravemente amenazada, pero en modo 
alguno en provecho de determinadas personas, n i tampoco 
de un régimen totalmente desconocido en aquellas horas y 
que más tarde, especialmente a part i r del decreto de Unifi-
cación de abri l de 1937, se ha Intentado estéri lmente hacer 
arraigar en nuestra Patria, que en todo momento se ha mos-
trado refractaria a admitir estas instituciones copiadas y tra-
ducidas del extranjero y en pugna con sus mejores tradi-
ciones. 
De nuevo se intenta confundir el interés y e l honor de 
la Patria con el provecho part icular de determinadas perso-
nas y con el de un part ido, en trance de segura muerte, no 
obstante las metamorfosis contradictorias a que se entrega 
para salvarse a cualquier precio. Es absurdo pensar que en 
España vuelva a producirse una nueva Cruzada Nacional en 
defensa del régimen presente combatido por sus enemigos 
de dentro y de fuera. No nos encontramos, como alguien in-
teresadamente pretende, con una España unida y homogé-
nea como la que en 1808 se alzó contra los ejército napoleó-
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nicos, en defensa de su Dios y de su Rey. La guerra civ i l 
que durante tres años ensangrentó el suelo español en lu -
cha frat icida, está aún muy reciente; y son enormes las ma-
sas de vencidos que sueñan con la hora de la venganza y 
aguardan ansiosos la coyuntura anhelada. Tras duros y vic-
toriosos combates conseguimos salir triunfantes de la con-
tienda, merced en pr imer término al sufr ido heroísmo de 
nuestros soldados, pero merced también a la preciosa ayuda 
de potencias interesadas en que el comunismo no se asen-
tara en España y al concurso de otras naciones menos inte-
resadas, pero que no obstante nos suministraron el petróleo 
y otros elementos, sin los cuales nos habría sido imposible 
salir victoriosos, aunque, cierto es, que siempre nos hubiera 
quedado el recurso de morir heroicamente como los defen-
sores sublimes de Santa María de la Cabeza. Los mismos 
valientes guerri l leros yugoslavos del ya conocido en España 
mariscal Tito, que tan insospechados admiradores tiene en 
nuestros medios oficiales, no podrían, a la larga, subsistir 
s i no contasen con las ayudas presentes y futuras de otras 
naciones poderosas; piénsese en lo que sería, en la trágica 
hipótesis de una nueva guerra civi l en España, del bando 
que en esta ocasión contase con la enemiga y desasistencia 
del mundo entero. 
Los intereses de la Patria y, confundiéndose e integran-
do aquéllos, los intereses pecul iares de la Iglesia, e l Ejérci to, 
la Universidad, la Magistratura, la Industria, e l Comercio, la 
Agricultura..., y también los de las clases populares obreras, 
exigen que no se regateen sacri f icios y esfuerzos para im-
pedir que la anarquía y el terror extremista vuelva a enseño-
rearse de nuestra Patria. La anarquía y e l terror no benefi-
cian a nadie. La caída del régimen presente imposible de 
evitar en el caso dej tr iunfo al iado, traería aparejado eí te-
rror ismo extremista, como secuela obligada de la república 
que forzosamente se implantaría de no existir en condic io-
nes de viabi l idad la solución monárquica para cortarte e l 
paso. Es preciso que los españoles y el mundo se percaten 
de que además del totalitarismo de Franco y de la anarquía 
repubíicana existe la solución monárquica, única capaz de 
conjurar la tradición con el progreso y de armonizar el or-
den con la l ibertad. No se trata de una tercera España, sino 
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de la España eterna, la que el mundo admiró envidioso en 
los días de San Quintín y Lepante, y volvió a admirar estre-
mecido de asombro durante el angustioso asedio del alcá-
zar de Toledo (1). 
No se me oculta que existan gentes que t i lden de poco 
patriót ica m i act i tud en estos momentos e incluso pueda ha-
ber sectores respetabilísimos que de momento se indispon-
gan conmigo; pero e l r iesgo de ser objeto de tales crít icas 
y victima de pasajeros desvíos, por dolorosos que estos me 
sean, no puede constituir un freno que me haga eludir e l 
cumplimiento de los gravísimos deberes para con España. 
El t iempo se encargaría de ir abriendo ios ojos a mis de-
tractores de hoy y cuando los acontecimientos históricos que 
acompañen al fin de la contienda mundial y las repercusio-
nes en nuestra Patria les haga patente la Inevitable caída 
del General Franco y del régimen nacional-sindicalista, to-
das las almas nobles y capaces de vencer el orgul lo lasti-
mado, bendecirán la hora en que me decidí a incurr i r en sus 
censuras y, angustiados, apelarán a la Monarquía a la que 
tratarán de asirse como a providencial tabla de salvación. 
Claramente definida la insolar idad con el régimen actual 
sería lógico que los verdaderos monárquicos no continuaran 
colaborando en é l ; pero siendo mi deseo no originar pertur-
baciones en la vida nacionai en las difíciles circunstancias 
actuales, n i lesionar tampoco los intereses privados, me l i -
mito, por el momento, a declarar que quienes sigan desem-
peñando cargos oficiales de carácter pol í t ico, lo harán a 
títuio personal y sin que de su colaboración con el régimen 
oueda hacerse responsable a la Monarquía (2). 
Quiero aprovechar esta ocasión para salir a l paso de un 
persistente rumor relativo a la absurda y antipatriótica ma-
niobra para desacreditar y hacer imposible la solución mo-
(1) La estimación que Don Juan hace de la situación es la misma 
que aparece en los documentos tradicionalistas coetáneos. La única 
discrepancia es la solución propuesta. 
(2) Nueva similitud con los criterios de la Comunión Tradiciona-
lista, esta vez acerca de la colaboración de los respectivos devotos 
con Franco. 
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nárquica, confundiéndola mediante un imposible y extempo-
ráneo maridaje, con la fracasada nacional-sindicalista. Me re-
fiero al propósito que, se dice, abrigan determinados secto-
res de falangismo de disfrazar ante el mundo el régimen 
presente con las apariencias y e l nombre de Monarquía, que 
estaría encarnada bajo el título de "Regente" por e l propio 
General Franco. Desde ahora denuncio esta maniobra y p ro -
testo con toda energía contra quienes en esta hora decisiva 
no sólo caminan ciega y confiadamente a l abismo, sino que, 
además, pretenden arrastrar consigo a la Monarquía, que es 
la única solución verdadera y viable a que puede acogerse 
España, si ha de salvarse de los males y ruinas sin cuento 
que la amenazan. De tomar mayor cuerpo tales propósitos 
me apresuraría a desenmascararlos en Manifiesto dir igido 
al País. 
Pidiendo a Dios que te asista en tus trabajos, recibe un 
abrazo de 
Juan 
Comentario carlista anónimo 
Comentario de la posición adoptada por Don Juan de Ber-
bén, pretendiente al Trono, basado principalmente en la 
carta que, para conocimiento de los elementos más des-
tacados de las clases directoras españolas, dirigió a su re-
presentante don Alfonso de Orleans, el día 14 de febrero 
de 1944. 
INADMISIBILIDAD DE DICHA POSICION ENJUICIADA EN SUS DIFEREN-
TES ASPECTOS, O SEA, EN RELACION A LOS DEBERES CON LA 
PATRIA, A LA POLITICA ESPAÑOLA EN GENERAL, A LA CRUZADA 
DE 1936, A LOS PRINCIPIOS Y SISTEMAS TRADICIONALISTAS 
Y A LA COMUNION CARLISTA 
A) INADMISIBILIDAD EN RELACI06N A LOS DEBERES 
PATRIOTICOS 
Patrióticamente es inadmisible y condenable para cual-
quier español, y más para un pretendiente al Trono, plantear 
y venti lar de cara al extranjero sus discrepancias con la po-
lítica seguida por el Gobierno de su país, por just i f icadas, 
profundas y sustanciales que seanj agravando esta falta el 
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empleo de frases imprudentes, peligrosas e indiscretas para 
la conservación de la propia independencia, poco dignas 
y de halago al exterior, y en una etapa esencialmente del i -
cada, difícil y peligrosa para la Nación (1). 
Que en este caso nos encontramos, es evidente. Citare-
mos algunas frases de las muchas contenidas en la carta 
de referencia, que lo comprueban plenamente, como ejem-
plos de haber sido planteada la cuestión de cara al extran-
jero y aún con escasa dignidad: "Estimé era mi deber DAR 
A CONOCER AL MUNDO la insolidaridad en que siempre me 
he encontrado con el rég imen" ; recibí al CORRESPONSAL 
EN SUIZA DE LA PRENSA, DE BUENOS AIRES, A QUIEN 
HICE LAS CONOCIDAS DECLARACIONES QUE FUERON CA-
BLEGRAFIADAS AL CITADO DIARIO Y A LAS PRINCIPALES 
AGENCIAS INFORMATIVAS MUNDIALES"; "se imponía QUE 
EL MUNDO ENTERO TUVIERA NOTICIA DE ESE DESLINDE 
DE CAMPOS que por no ser conocido se consideraba como 
inexistente por muchos. Es un hecho públ ico que los ele-
mentos extremistas de izquierda laboran activamente para 
el restablecimiento de la República, viéndose alentados en 
sus propósitos por una NUTRIDA OPINION PUBLICA EN EL 
SENO DE LAS NACIONES UNIDAS Y NO SE DIGA DE RUSIA. 
Al amparo del lema "Guerra a los fascismos" atacan a Es-
paña y al régimen franquista, consiguiendo a medida que 
el t iempo transcurre ir famil iarizando a muchas gentes con 
la ¡dea de que son ellos los únicos con quienes podrán 
contar en un futuro próximo las potencias aliadas". 
Como muestra de frases imprudentes y de halagos al ex-
terior, además de las consignadas: "polít ica exterior seguida 
por el general Franco, POCO COMPATIBLE CON LOS DE-
BERES QUE EXIGE LA NEUTRALIDAD ESTRICTA"; " rég i -
(1) Esta gran sensibilidad ante las injerencias extranjeras hacía 
posible la paradoja de que un gran sector de carlistas cuyos juicios 
sobre Franco eran siempre adversos, en cuanto salían al extranjero, 
o cuando en España hablaban con extranjeros, se mostraban mucho 
más benóvoios. Cuando don José María Valiente fue nombrado Jefe 
Delegado para intentar una política de distensión con Franco, le ex-
plicó esto en una de las primeras entrevistas. Franco hizo como que 
la cosa le hacía gracia y reconoció que las relaciones no habían sido 
buenas. Siguieron sin serlo. 
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men que él encarnaba, QUE TAN IRREMISIBLE ENEMIGA 
TENDRA EN EL MUNDO DE MAÑANA". (Todos los subraya-
dos de las frases transcritas de la carta de Don Juan, y de 
las que se transcribirán, son nuestros.) 
Se puede y aún se debe discrepar de la situación actual 
y combatir la en todo lo que tiene de malo, y eso hemos 
hecho los Carlistas desde un principio, mas de cara a España 
y en manifiestos, declaraciones, publicaciones y obras dir i -
gidas a los españoles, únicos a quienes interesa directa y 
legítimamente (como a los alemanes, ingleses, norteameri-
canos, etc., lo que ocurra en su país), sin que por esto crea-
mos deba precisamente ocultarse al extranjero, pero mucho 
menos brindárselo en la forma transcrita y aún insinuándose 
como posibles amigos, complacientes o servidores, en com-
petencia con los rojos. Poca importancia tiene en relación 
con todo esto la defensa que hace Don Juan, en su carta, 
de sus declaraciones de enero, como anteriores, y, por tanto 
— d i c e — . independientes de la grave presión de los anglo-
sajones sobre el Gobierno español, que coincidió con la 
publ icación de aquéllas. De lo que se trata es de la cosa 
en sí, no de su ejecución unas fechas antes o después. 
Y conste, además, que juzgamos actitudes y acontecimien-
tos históricos que se desarrol lan en una etapa, no en una 
semana, y que requieren una visiónj previsión y prudencia 
algo más profundas y largas que las que pueden medirse 
por días. 
Mas si inadmisible es, por las razones dichas y desde 
un punto de vista meramente patr iót ico, la aludida posición 
de Don Juan, no lo es menos por derrotista (1), como prue-
ban suficientemente, aparte de algunas de las ya referidas, 
las siguientes expresiones de la comentada carta: "ES AB-
SURDO PENSAR QUE EN ESPAÑA VUELVA A PRODUCIR-
SE UNA NUEVA CRUZADA NACIONAL EN DEFENSA DEL 
REGIMEN PRESENTE"; "NO NOS ENCONTRAMOS... CON 
(1) La fortaleza y la magnanimidad, exageradas frecuentemente has-
ta la temeridad, han sido constantes en la historia del Carlismo, que 
es la historia del desprecio a las falsas versiones de la legítima teoría 
del mar menor; falsas versiones que en el mismo período han sido uno 
de los fundamentos del liberalismo y de la política vaticana. 
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UNA ESPAÑA UNIDA Y HOMOGENEA"; "siempre nos hubie-
ra quedado EL RECURSO DE MORIR HEROICAMENTE como 
los defensores de Santa María de la Cabeza"; "PIENSESE 
EN LO QUE SERIA, en la trágica hipótesis de una nueva gue-
rra civil en España, DEL BANDO QUE, EN ESTA OCASION, 
CONTARA CON LA ENEMIGA Y DESASISTENCIA DEL MUN-
DO ENTERO"; " la caída del régimen presente, IMPOSIBLE 
DE EVITAR en el caso del tr iunfo aliado, traería aparejado 
el terrorismo extremista"; "cuando los acontecimientos his-
tóricos que acompañarán el fin de la contienda mundial y 
las repercusiones de éstos en nuestra Patria les hagan pa-
tente LA INEVITABLE CAIDA del General Franco y del ré-
gimen nacional-sindical ista". 
Ciertamente morirá y será enterrada la situación actual 
—entendiéndose esto como más adelante lo expl icaremos— 
pero, esencialmente, no por las razones de extranjerismo 
derrotista contenidas en esas frases de Don Juan, sino por 
su maldad, mediocr idad y corrupción intrínsecas. 
Si España necesita de nuevo que sus hijos la defiendan 
de graves peligros interiores, o exteriores, o de ambos a la 
vez, se alzará unida y homogénea, en Cruzada Nacional, 
como en 1936, como en las Guerras Carlistas, como en 1808; 
no, en verdad, en defensa del régimen falangista, ni nacional-
sindicalista, ni franquista, pero sí en defensa de su propio 
ser, de su espíritu y de su independencia, en una palabra, 
en defensa de sí misma, de España. 
Y el obscurecer y confundir estos conceptos y el poner 
en duda la vir i l idad española y su capacidad y poder para 
decidir sobre su régimen interior, sin intromisiones extran-
jeras —después del Alzamiento del 18 de Julio de 1936 y a 
pesar de la desviación de la l lamada Unif icación de abri l 
de 1937— no sólo constituye una postura extranjerizante y 
derrotista completamente inadmisible, sino profundamente 
desconocedora del verdadero espíritu, genio y heroísmo es-
pañol que nunca —n i en Santa María de la Cabeza ni en 
ninguna par te— ha sido un recurso más o menos sublime, 
sino verdadera vocación del alma española, perpetuamente 
enamorada y capaz para las grandes empresas y desdeña-
dora de las mediocres. 
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El argumento del miedo, tan prodigado en esta carta de 
Don Juan a favor de la monarquía —"UNICA SOLUCION du-
radera y viable A QUE PUEDE ACOGERSE ESPAÑA, si ha 
de salvarse DE LOS MALES Y RUINAS SIN CUENTO QUE 
LA AMENAZAN"—, gracias a Dios, es incapaz de decidir a 
ningún pecho español. 
B) SU INADMISIB1LIDAD A LA LUZ DE LA CIENCIA Y EXPERIENCIA 
POLITICAS TOMADAS EN SU ASPECTO MAS AMPLIO 
Forzosa es asimismo esta consecuencia para quien es-
tudie con criterio simplemente de polít ico, de estadista, de 
gobernante sin ánimo partidista, la realidad polít ica espa-
ñola actual y sus antecedentes y consecuentes previsibles, 
y los parangone con las af irmaciones paralelas de Don Juan 
en el documento comentado. 
Comienza por sentar Don Juan un di lema a todas luces 
falso. Dice: O mi monarquía o los rojos; descartando lo 
actual, por considerarlo en capil la —"cuando los aconteci-
mientos.. . hagan patente la inevitable caída del general Fran-
co y del régimen nacional-sindical ista", etc.—, y cualquier 
otra solución al afirmar repetidamente que la monarquía de 
que habla es la única salvación. 
Remacha el clavo af irmando que su monarquía está "EN 
CONDICIONES... DE IMPEDIR el retorno de la República que, 
en nuestra Patria, cualquiera que sea su tendencia, no cons-
tituye, según nos lo demuestra por dos veces la Historia más 
que la segura antesala de la ANARQUIA Y EL TERRORIS-
MO" , y que es el "UNICO MEDIO para impedir los horrores 
que provocaría un movimiento subversivo t r iunfante". 
Fundado en estos argumentos y en lo ocurr ido pr incipal-
mente en la Italia fascista, dice, pidió al general Franco " fa-
cil itase la INMEDIATA E INCONDICIONAL instauración de la 
monarquía, UNICO MEDIO. . . " . 
Y nosotros, echando mano de los pr incipios polít icos, 
no particularistas, más elementales, de las enseñanzas más 
evidentes de la Historia y del sentido común, af i rmamos: 
1.° Que el dilema es falso porque, aún descartado lo 
actual, además de los rojos y de la monarquía de Don Juan, 
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hoy en el reino de la esperanza de resurrección, más o me-
nos fundada, pero no en el de la vida real, para la que mu-
rieron, respectivamente, el 18 de jul io de 1936 y el 14 de 
abril de 1931, existe la solución Carlista. 
2. ° Que el verdadero di lema es: SOLUCION CARLISTA, 
con Monarquía Española, o sea, Tradicionalista-Carl ista, con 
su primera etapa instauradora de Regencia, o REVOLUCION, 
anarquista, comunista, l iberal, nacional-sindicalista o de la 
modalidad que determinen las circunstancias. 
3. ° Que no sólo es falso que la salvación de España 
deba derivarse poco menos que necesariamente de la ins-
tauración de la monarquía que en el documento se esbozaj 
realizada inmediata e incondicionalmente como en él se p i -
de, sino que tal instauración constituiría un salto atrás —en 
relación con el formidable avance logrado con la Cruzada 
de 1936-39— que nos abocaría a la Revolución más o me-
nos avanzada, y a la anarquía, pues si la República es, en 
efecto, su antesala, la Monarquía no tradicionalista que en 
él se propugna es indudablemente su vestíbulo. 
4. ° Que bien pesado y medido todo, siendo seriamente 
peligroso para el porvenir de España, próximo y remoto, la 
continuación de la situación actual, . lo sería mucho más to-
davía su substi tución por la Monarquía de que nos habla 
la carta de Don Juan, ya que, aparte de otras consideracio-
nes más profundas, lejos de ser ésta el único medio de evi-
tar los horrores de un movimiento subversivo tr iunfante, co-
mo gratuitamente afirma, constituiría medio idóneo para fa-
cilitar el tr iunfo de tal movimiento con el retorno al sistema 
de partidos, componendas, claudicaciones, etc., y^ sobre to-
do, con el abandono y apostasía del espíritu y principios 
españoles anti l iberales que informaron la Cruzada de España 
de 1936, aunque hayan sido tan mal interpretados y repre-
sentados, y aún desviados y adulterados, por la situación 
actual (1). 
(1) En este punto y en el anterior se esboza la teoría que influyó 
en la conducta carlista de aquellos años, de que Franco era para el 
Carlismo un mal menor que Don Juan. Especial relieve y claridad tenía 
este planteamiento entre los seguidores de Don Carlo« ^ í i l ) . 
19 
5.° Que como legítima consecuencia de todo esto y fruto 
de la repetida experiencia histórica de este últ imo siglo, 
puede y debe afirmarse con toda verdad y seguridad que la 
única solución definit iva de los males de España, en épocas 
de orden aparente, y su única salvación en sus graves mo-
mentos de peligro, como el que se aproxima con el f inal 
de la guerra y posguerra, consiste en la implantación de la 
verdadera Monarquía española, que no es otra que la Tra-
dicionalista-Carl ista, con todo su conjunto de instituciones 
y sistema de gobierno, que, dadas las circunstancias de todo 
orden que concurren en el actual momento polít ico español 
y, especialmente, la di latada laguna —bastante más de cien 
años— que nos separan de su anterior etapa de dirección 
y gobierno, requiere imprescindiblemente ser inaugurada me-
diante una fase instauradora, encarnada en una Regencia 
legit imista, tradicional y nacional, con gobierno carl ista. 
Siempre ha sido la Revolución fiera, en España, más 
fuerte que los antepasados de Don Juan que ocupaban el 
Trono. Siempre que aquélla ha empujado seriamente han 
salido éstos presurosos y amedrentados abandonando a Es-
paña en las garras revolucionarias, y es que sus compromi-
sos iniciales y permanentes con la hidra les tenían derrota-
dos antes de intentar la lucha. Aunque casi huelga, ahí van 
los ejemplos más destacados: la l lamada Reina Gobernado-
ra Doña María Cristina, abandonando nuestra Patria el 17 de 
septiembre de 1840, previa renuncia exigida por la Revolu-
ción l iberal-progresista. Su hija, Isabel II , depuesta también 
por otro avance de la Revolución liberal y saliendo de Es-
paña en septiembre de 1868. El nieto de ésta, Alfonso XIII, 
abandonando a su Patria, por el resultado adverso, en cierto 
modo, de unas elecciones municipales en abril de 1931, en 
manos de una Revolución l iberal-republicano-marxlsta, de la 
que tanta sangre y sacrif icios ha costado rescatarla en 1936. 
Y, viceversaj siempre ha sido más fuerte el Carlismo que 
la Revolución sin careta; siempre que ésta se ha echado a 
la calle ha sido frenada por el Carl ismo. Ejemplos: los mis-
mos que antes y más, pero vueltos al revés: entre otros. 
Guerras Carlistas de 1833 contra la Revolución liberal de ese 
año, de 1872 contra la Revolución también l iberal, aunque 
más avanzada, del 68, y decisiva part icipación en la Cru-
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zada Nacional de 1936 contra la Revolución l iberal-republi-
cano-marxista de 1931. Resultado, siempre igual. Parón de 
la Revolución, aunque no, todavía, su el iminación; obligarla 
a ponerse de nuevo la careta, y continuar con ella sordamen-
te la lucha que mantenemos hace más de un siglo. 
Locura sería, pues —desde un punto de vista simplemen-» 
te de prudencia política española, basada en los principios 
y la experiencia, y huyendo de todo partidismo, favorable o 
adverso—, creer en las gratuitas afirmaciones de Don Juan, 
sin otra garantía, en el mejor de los casos, que la de sus 
buenos deseosf y restaurar " inmediata e incondicionalmen-
te " en su dinastía, una vez más, la Monarquía, precisamente 
como medio de defendernos contra los horrores revolucio-
narios, cuando tan repetida y estrepitosamente han fracasado 
sus antecesores en asunto tan vital para nuestra Patria, que 
bien puede afirmarse que, lejos de actuar de valladar, ha 
sido la dinastía Isabelina uno de los más valiosos factores de 
la Revolución. 
Sensatez demostrará, en cambio, España, decidiéndose 
por fin a confiar sus destinos de grandeza y su defensa con-
tra esos peligros, desgraciadamente demasiado reales, a la 
única fuerza y organización polít ico-social verdaderamente 
española y antirrevolucionaria, y que, según queda expuesto, 
tan repetidamente ha demostrado su eficacia. 
Con la ayuda de Dios, de todos los españoles sensatos 
y nuestro esfuerzo no tardaremos en presenciarlo (1). 
C) SU INADMISIBILIDAD EN RELACION CON LA CRUZADA 
NACIONAL DE 1936-39 
Repetidamente afirma la carta comentada discrepancias, 
disconformidad, insolaridad, repulsa, en relación con el ré-
gimen actual así como gravísimos yerros y responsabil ida-
(1) Este planteamiento recuerda el de "la unión de los católicos" 
frente a la Ley del Candado y la persecución reliaiosa de princioio 
del siglo XX. Los carlistas reclamaban la dirección de la coalición por 
tener acreditado más valor y magnanimidad en luchas pasadas. No les 
valió; la jefatura pasó a los liberales sedicentes católicos, por influen-
cia de la política vaticana. 
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des de éste: "claramente definida la insolidaridad con el 
régimen ac tua l " ; "para que las responsabil idades del actual 
régimen no recayeran sobre la Monarquía haciéndola invia-
b le " ; "disconformidad con que me encontraba respecto a la 
polít ica interior y exterior seguida por el Gobierno del ge-
neral Franco"; "patentiza la ABSOLUTA INCOMPRENSION 
QUE EL GENERAL FRANCO PADECE RESPECTO A LAS 
VERDADERAS NECESIDADES DE ESPAÑA y los medios ade-
cuados para preservarla de nuevas desventuras"; "se impo-
nía que el mundo entero tuviera noticia de ese deslinde de 
campos" . . . 
Evidente se ofrece el empeño de presentar, ante espa-
ñoles y extranjeros, el 14 de febrero de 1944, a la Monar-
quía de Don Juan como totalmente opuesta a lo actual, va-
riando por cierto sensiblemente la postura anteriormente 
adoptada cuando se glosaban en telegramas al Generalísi-
mo los lemas de la Falange, y se gestionaba con espíritu 
bastante más acomodaticio. 
Ninguna alarma especial nos produciría todo el lo, antes 
por el contrario merecería fundamentalmente nuestra apro-
bación, si viniese acompañado, precisado y aclarado por de-
claraciones, actuaciones y, mejor, toda una línea de con-
ducta de no menos rotunda sol idaridad con el Alzamiento 
y la Cruzada Nacional de 1936. 
Pero es básico y esencial al enjuiciar la nueva época 
iniciada en España por tan trascendental acontecimiento his-
tór ico, aún no medianamente cristal izada, comenzar, como 
cuestión previa, por sentar y proclamar la diferencia profun-
da, la separación irremediable, la oposición sustancialmen-
te absoluta que ha existido siempre, existe y existirá entre 
la gesta nacional de 1936 y la situación caracterizada por 
F. E. T. y de las J. O. N, S, que en el alma y cuerpo de nues-
tra Patria vegeta parasitariamente y que pretendiendo cons-
tituir la encarnación polít ica, social y aún religiosa de la 
Cruzada Nacional, no es más que su nefasta y perniciosísi-
ma contrafigura (1). 
(1) Nunca se insistirá bastante en distinguir entre el Alzamiento, 
la Cruzada y el franquismo, que son tres sucesos políticamente muy 
distintos. 
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Patente "urbi et o rb i " esta dist inción y evidente a todas 
luces la identif icación del crít ico con el Alzamiento —avala-
da con una cadena inconfundible de hechos mucho mejor 
que con solas palabras— puede y aún debe censurarse ter-
minantemente a la si tuación polít ica actual que ha adulterado 
su esencia, espíritu, raíz y carácter, decepcionando así a 
los idealistas y patriotas que la engendraron, envi lecido a 
muchos, y malogrado, en suma en buena parte, una ocasión 
que no podía ofrecerse más propicia de verdadero —no pro-
pagandíst ico— resurgimiento — n o part idista—, sino na-
cional. 
Con la satisfacción del deber cumpl ido podemos decir, 
por la misericordia de Dios, que nadie ha l lenado — n i podrá 
llenar— esa desagradable, dura e imprescindible misión de 
censura de la situación polít ica actual antes que la Comu-
nión Tradicionalista, ni tan razonada, profunda, constructiva 
ni patrióticamente, ni con tanta just i f icación, consecuencia 
y sacrif icio como ella, ni con sólo palabras y escritos impor-
tantísimos, sino con actitudes, actividades, actos públicos 
colectivos o individualeSj etc., perseguidos con cárceles, des-
tierros, multas y confinamientos en abundancia. 
Mas.. . , todo ello previa una part icipación esencial y de-
cisiva, la preparación, ejecución, riesgos, sacri f ic ios, espíri-
tu y triunfo de la Cruzada, y manteniendo, proclamando y 
perpetuando, clara, f irme y terminantemente —con simulta-
neidad ininterrumpida con nuestra constante condenación 
de F. E. T.— nuestra sol idaridad irrevocable con el Alzamien-
to, nuestra decisión de defender con toda el alma sus au-
ténticas conquistas y de combatir sin desmayo, así sus adul-
teraciones presentes como los peligros que puedan ofrecer-
se para su futuro. 
Y siendo otro bien distinto el caso y la condenación de 
la situación actual reflejados en el documento que comen-
tamos, como participantes cal i f icados en la Cruzada Nacio-
nal de 1936, como auténtica encarnación de su espíritu, co-
mo Requetés siempre dispuestos a guerrear de nuevo por 
él si se hiciere preciso, de igual manera que lo hemos de-
fendido y defendemos ahora como Carlistas en el terreno 
civil y polít ico en que se halla planteada la lucha, debemos 
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declarar también inadmisible la postura referida en relación 
con el Alzamiento. 
Y casi ni falta hace añadir la nula o casi nula part icipa-
ción que la agrupación polít ica acaudil lada por Don Juan, 
tuvieraj colectivamente considerada, en el legítimo y glorio-
so Alzamiento Nacional, en el que la sangre española corrió 
a raudales, especialmente, entre las fuerzas nacionales, la 
carl ista, que se derramó con generosidad sin igual por todos 
los frentes de batalla. Buena prueba de ello es la imposi-
bi l idad de que se constituyera una unidad de "Boinas Ver-
des" (1), mientras la existencia de numerosos tercios de Re-
quetés acreditaba la vital idad del Carl ismo, en contrapo-
sición con la escasa fuerza popular de los partidarios del 
descendiente de la Monarquía l iberal, que, únicamente, al le-
garon una fuerza militar considerable cuando, en anteriores 
guerras civiles, trató de combatir a la Legit imidad y al Ré-
gimen Tradicional. 
D) SU INADMISIBILIDAD, O MEJOR, OPOSICION E INCOMPATIBILIDAD 
DE LOS PRINCIPIOS Y SISTEMA TRADICIONALISTAS Y LA COMU-
NION TRADICIONALISTA CARLISTA. 
Antes de entrar en esta materia debemos advertir a los 
Carlistas que al enjuiciarla nos hemos atenido simplemente 
a razones, prescindiendo de todo motivo de orden afectivo, 
no porque no tengan derecho, esta clase de factores, a ex i -
girnos toda nuestra atención, respeto y acatamiento, sino 
para no abandonar en este comentario el terreno en que 
decidimos situarnos desde el pr incipio. 
Mas a pesar de esa muti lación, voluntaria y momentánea, 
de lo carlista^ no podemos llegar a conclusión menos cate-
górica que la expresada, tanto si estudiamos el documento 
como pensadores tradicionalistas, como si lo examinamos 
como polít icos carlistas. 
(1) Los "Boinas Verdes" querían ser a Renovación Española lo 
que el Requeté a la Comunión Tradicionalista. Los alfonsinos habían 
adoptado el color verde como distintivo porque sus letras son iniciales 
de las palabras "Viva el Rey de España". Cuando se veía, siempre en 
la retaguardia, alguna boina verde, se decía que era un requeté sin 
madurar. 
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1. Considerándolo como pensadores tradicionalistas. 
poco contenido positivo tiene en el orden ideológico la 
carta de 14 de febrero, como conviene a un documento l i -
beralizante, producto de un l iberalismo derrotado y decaden-
te. Mas, siendo poco, es suficiente para su infalible ident i-
f icación. 
Dice: "LA ESENCIA MISMA DE LA MONARQUIA TRADI-
CIONAL ESPAÑOLA que debe ser UN REGIMEN ABIERTO 
A TODOS, EN EL QUE LA ADSCRIPCION A UN PARTIDO no 
atribuirá a nadie ventajas ni privi legios; ... LA PRIMORDIAL 
MISION que las especiales circunstancias del momento his-
tórico IMPONEN A LA MONARQUIA restaurada: LA CONCI-
LIACION DE TODOS LOS ESPAÑOLES"; " la solución mo-
nárquica, única capaz de CONJUGAR LA TRADICION CON 
EL PROGRESO"; " la Monarquía, LIBRE DE ESPECIALES 
ODIOS Y RENCORES, tanto en el interior como en el ex-
terior". 
Pues bien; la esencia misma de la Monarquía tradicional 
lejos de tolerar y tomar en consideración A LOS PARTIDOS 
—con privi legios o con ventajas, que esto para el caso no 
tiene importancia— VETA SU MISMA EXISTENCIA..., tanto 
como los necesita para vivir un régimen liberal de Monar-
quía o con República. Un régimen en cuya esencia —como 
dice Don Juan, o aunque hubiera dicho en su s is tema— ca-
ben LOS PARTIDOS, es un régimen, por esto solo, antitra-
dicionalista y, en el caso comentado, l iberal. 
Y si añadimos las otras características y ventajas que 
la carta asigna a la Monarquía —conjugar la tradición con 
el progreso, estar l ibre de especiales odios y rencores y SER 
UN REGIMEN ABIERTO A TODOS con la conci l iación de 
todos los españoles como PRIMORDIAL MISION QUE LE 
IMPONEN las c i rcunstancias— nos sobrarían pruebas para 
identif icarla y condenarla como anti tradicionalista, como l i -
beral. 
¿Hará falta recordar a tradicionalistas que en la t radi-
ción se contiene ya el progreso legítimo, útil y aceptable? 
¿Que conjugar la tradición con el progreso quiere decir, 
por tanto, conjugar la tradición con el mal l lamado progreso 
por el l iberalismo —progreso que constituye uno de sus mi -
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tos, para la tradición absolutamente inaceptable por malo, 
por anticatól ico, por l iberal, por natural ista—, conjugar, en 
una palabra, la tradición con el mismo l iberalismo, tesis 
ecléct ica, liberal y absoluta? ¿Hará falta decir que en una 
Monarquía tradicional española EL REGIMEN — o sea, la 
esencia, la base, los principios, el gobierno y la realización 
de lo fundamental, la pol í t ica— no puede estar ni estará 
ABIERTO A TODOS, sino, al contrario, cerrado y bien ce-
rrado —como en todos los regímenes sensatos del mundo, 
como lo estaba el liberal para cuanto supiese a tradiciona-
lismo—} para cuantos no comulguen con todo el lo? 
¿Será necesario afirmar que LA PRIMORDIAL misión de 
la Monarquía tradicional —que no puede doblegarse ni se 
doblegará ante las imposiciones a que se refiere la car ta— 
no consiste sino en regir y gobernar a España de acuerdo 
con la verdad de Cristo, el bien públ ico, la just icia, la car i -
dad, y su verdadera naturaleza, siendo LA CONCILIACION 
DE TODOS LOS ESPAÑOLES consecuencia ansiada y ne-
cesaria, pero nunca la misión primordial de un sistema? 
¿Y no será superfluo hacer notar que la consignación en 
la carta referida de todos esos conceptos, frases y palabras 
erróneas, heterodoxas —al menos polít icamente hablando—, 
equívocas, tiene como uno de sus principales objetos el ha-
lago a la opinión liberal o más avanzada, española y extran-
jera ~ " l a Monarquía, LIBRE DE ESPECIALES ODIOS Y REN-
CORES, TANTO EN EL INTERIOR COMO EN EL EXTERIOR"; 
"se impone evitar que el desenlace de la guerra mundial 
POR CULPA DE LA SIGNIFICACION IDEOLOGICA DEL AC-
TUAL REGIMEN"; "REGIMEN ABIERTO A TODOS" ; " la con-
ci l iación de todos los españoles PRIMORDIAL MISION— y 
que tales halagos —tanto si responden a una coincidencia 
ideológica, l iberal, con los halagados, como si consti tuyen, 
más que nada, c laudicac ión— son síntomas y prueba tan 
patentes de debil idad en el régimen que las emplea, que lo 
descartan por impotente en la importantísima parte que co-
rresponde siempre a todo gobierno en la defensa de su país, 
cuya trascendencia viene hoy aumentada inconmensurable-
mente por la extrema gravedad de los peligros que nos ame-
nazan? 
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Finalmente, la verdad y el bien —la tradición, por tan to— 
no han estado nunca libres de odios y rencores. Ni Dios, de 
quien nace todo lo bueno. De aquí que desconozcamos, 
rechacemos y neguemos como cuestión y tachemos como 
extraña, como falsa, como mala, como liberal una Monarquía 
que se gloría de hallarse "LIBRE DE ESPECIALES ODIOS 
Y RENCORES, tanto en el interior como en el exter ior". 
Para ser buena, t radicional, t ienen que odiarla el infierno 
y los malos. Si no la odian es porque no la consideran ene-
miga. Y si no la creen enemiga es porque la saben su idóneo 
instrumento —por débil o por cómpl ice, prácticamente, es 
igual—, y, por tanto, en definit iva, factor de sus planes, 
como auténtica Monarquía liberal (1). 
2. Examinémosla como políticos carlistas. 
"Desde que POR RENUNCIA y subsiguiente muerte DEL 
REY MI PADRE DON ALFONSO XIII (Q.S.G.H.) RECAYERON 
EN MI LOS DERECHOS Y DEBERES DE LA CORONA DE 
ESPAÑA, PENSE DIRIGIRME A MI PUEBLO.. . " 
Con esto sobra: derivando Don Juan sus pretendidos de-
rechos a la Corona de España de los de su padre como Rey 
y de la renuncia de éste, y muerto como tal Rey, haciendo, 
en absoluto, caso omiso de la legítima soberanía actual de 
derecho sobre España de la Regencia de Don Francisco 
Javier de Borbón Parma, legítima y única sucesora del ú l -
t imo Rey legítimo de España, Don Alfonso Carlos, los legi-
timistas españoles, los Carlistas, deben repudiarle y le re-
pudian como pretendiente i legítimo, usurpador, tan i legítimo 
y usurpador como su padre, su abuelo y su bisabuelo, con 
la i legit imidad y usurpación de todos los cuales, genérica-
mente de la dinastía isabelina y concretamente de su últ imo 
representante en el Trono, su padre, Don Alfonso, se sol ida-
riza, así, positiva y públicamente. 
(1) En los párrafos precedentes se hila muy delgado, hasta parecer 
en algún momento suspicacia. Sin embargo, hechos posteriores han 
demostrado que estas finas disecciones no eran suspicacias, sino cla-
rividencia. 
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Realmente, tal sol idaridad de Don Juan con la usurpa-
ción, determinada por sus acciones y gravísimas omisiones 
durante los largos años que ha venido ejerciendo de pre-
tendiente a Príncipe de Asturias y a Rey, aparecía ya bas-
tante clara para quienes no cerraban voluntariamente los 
ojos a la luz; pero, a partir de ésta su terminante adscripción 
y dec la rac ión ha adquir ido la categoría de evidente. 
Pero, aunque con esta declaración de Don Juan real-
mente sobraba, todavía hay bastante más: su total y absoluta 
negación de todo lo nuestro, de todo lo carl ista, Dinastía, 
Regencia, Comunión, doctr ina, guerra, requetés, carl ismo, lu-
chas, legit imidad, existencia misma en la Historia de Espa-
ña, antes, en o después de la Cruzada de 1936. Participa-
ción en ésta, protestas y actividades contra sus desviacio-
nes. Nada de esto existe para Don Juan; todo lo niega con 
sistemático si lencio, tanto genérica — n o emplea una sola 
palabra ni concepto que a nosotros se ref iera— como es-
pecíf icamente. Ni f iguramos entre los exponentes de la Es-
paña eterna —San Quintín, Lepante, Alcázar de Toledo, se-
gún la carta) pero no Oriamendi, ni Montejurra, ni siquiera 
San Marcial, ni Irún, ni Bilbao, ni Somosierra, ni los frentes 
de Andalucía y Madrid, ni Codo, ni el Ebro, en la Cruzada 
de 1936—, cuya encarnación actual Don Juan gratuitamente 
se atribuye y, por consiguiente, usurpa; ni, con carlistas o 
como requetés, entre los participantes en dicho Alzamiento 
del 36 — " E L EJERCITO Y LA MASA POPULAR que le se-
cundó y alentó en las memorables jornadas de jul io de 1936 
se a lzaron. . . " , dice la carta, y, en otro lugar, "tras duros 
y largos combates CONSEGUIMOS salir victoriosos en la 
contienda, merced, en primer término, al sufr ido heroísmo 
DE NUESTROS SOLDADOS, pero merced también a la pre-
ciosa ayuda de POTENCIAS. . . "—; ni entre los discrepantes 
y oposicionistas a la descripción de los buenos principios 
de la Cruzada marcada por la situación actual — " n o fue 
sólo mi voz la que en tal sentido se dir igió al general Fran-
co. . . , un importante grupo de Procuradores en Cortes.. . , la 
casi total idad de los tenientes generales del E jérc i to . . . "—, 
ni , en una palabra, en lugar alguno del desgraciado docu-
mento. 
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Y cuando tantas cosas, algunas de ellas sin importancia, 
se recuerdan, ni una sola palabra, ni una alusión siquiera, 
para el magnífico "DOCUMENTO DE RECLAMACION DEL 
PODER", presentado por la Comunión Carlista al Genera-
lísimo Franco en agosto de 1943 —y repartido por toda Es-
paña—, suscrito y refrendado por firmas holgadamente co-
nocidas en el campo nacional y carl ista, no en el anonimato 
ni en la innominación, sino públicamente, dando la cara, 
con pleno y elevado sentido de responsabil idad, como co-
rresponde a quien expone el interés de España por encima 
de todos sus personales intereses. Así se desconoce al Car-
lismo al hablar de los exponentes de la España eterna y, del 
mismo modo, también se rehuye la simple pronunciación de 
su nombre al hablar de cuantos han alzado su voz para un 
cambio de régimen, a pesar de que el Carl ismo lo hizo, no 
por la vuelta o retroceso a un régimen cualquiera (que eso 
nunca lo hará), sino por la implantación del sistema monár-
quico-tradicional, y con entera hidalguía y dignidad. 
Hay que proclamarlo: Quien entre los exponentes de lo 
que llaman España eterna no cuenta la Gesta Carlista — c u -
ya existencia hace años traspasó el siglo de constante lucha, 
social, religiosa^ polít ica, ideológica, guerrera, con sublime 
desinterés, con mares de sangre, e incansable esfuerzo, con 
inmensos y siempre renovados sacrif icios, contra el l ibera-
lismo, ponzoña de nuestra Patria, y contra todas las doctr i -
nas políticas de él derivadas que han tratado de desnatu-
ralizarla—, demuestra claramente sus resabios, sus tenden-
cias, sus compromisos liberales. ¿Murió quizá la España eter-
na, durante todo un siglo, desde 1833 hasta 1936 —si no la 
representó exclusivamente en tal período el Car l ismo—, o es 
que la representó el l iberalismo que la descristianizaba, ex-
tranjerizaba y tiranizaba por medio de los reyes de la dinas-
tía de Don Juan o de las repúblicas a que su abandono dio 
paso? 
Hay que consignarlo: Quien ante los destacados part ici-
pantes de la Cruzada de 1936, omite a los Requetés cuando 
no se olvida de una intervención tan* peregrina como la suya 
propia y de ciertas potencias, se porta como enemigo del 
tradicionalismo y la verdad. Quien al historiar la discrepan-
cia y oposición a la situación actual silencia la constituida 
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por la misma pervivencia del Carl ismo y su constante ac-
tuación y protesta, de palabra, por escrito, de hecho, desde 
la misma imposición artif¡ciosa> despótica y por la Comu-
nión no consentida, protestada y rechazada de F. E. T. en el 
l lamado Decreto de Unif icación —cuando, los que ahora dis-
crepan, no censuraban por discrepar y en buena parte se 
aprovechaban de las prebendas que repartía el nuevo par-
t ido a los neófi tos—, hasta el presente, como queda dicho 
en otro lugar de este comentario, sin interrupción —dest ierro 
de Fal Conde a Portugal desde últ imos de 1936 hasta mu-
cho después del Decreto de Unif icación, para preparar o Ini-
ciar esa polít ica; negativa de nuestro Jefe-Delegado, en mag-
nífica y razonada carta de 1937, a formar parte del primer 
Consejo Nacional de F. E. T., a pesar de las gravísimas ame-
nazas con que se le conminaba; destierro de España del 
Regente por el Generalísimo en 1937, después de una vio-
lenta entrevista en que le expresó los fundamentos de nues-
tra censura; confinamientos, destierros, cárceles, multas y 
coacciones de todas clases, endémicos en don Manuel y nu-
merosísimos en los demás dirigentes de la Causa; Manif ies-
tos del Regente de 1941 y de la Comunión de 10 de marzo 
de 1939, 25 de jul io de 1942 y 15 de agosto de 1943; innu-
merables actos públicos con ocasión de nuestras festivida-
des peculiares, Purísima, Reyes, Mártires, Begoña, Montse-
rrat, Montejurra, etc.—, quien tal si lencia, repetimos, demues-
tra hasta la saciedad que no se mueve en el terreno de las 
conveniencias nacionales, sino de la política personalista y 
partidista, enemigo, claro es, del Tradicional ismo y, a la 
fuerza, de la verdad que, a fin de poder eleminar al Car-
lismo, hay que escamotear, previamente, como en la carta 
de Don Juan se hace sin empacho alguno. 
¿Tan envilecidos se nos cree que vayamos a besar la 
mano de quien —como todos los antepasados de su dinas-
tía, pero solapadamente— no sólo nos combate, sino nos in-
sulta y nos desprecia? 
Con lo hasta aquí expuesto podríamos dar por sobrada-
mente probada nuestra tesis de la inadmisibi l idad de la po-
sición que se refleja en la carta del pretendiente Don Juan 
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de Borbón y, por consiguiente, por terminado este comen-
tario, si no creyésemos necesario puntualizar algunos extre-
mos, con esta trascendencia y candente materia íntimamente 
relacionados. 
Son éstos, fundamentalmente: 
1. ° LA LEGITIMIDAD MONARQUICA ESTA HOY ENCAR-
NADA EN ESPAÑA EN LA REGENCIA DE DON FRANCISCO 
JAVIER DE BORBON PARMA, que es, de derecho, tan legíti-
mo Regente-Soberano de España, como legítimos Reyes-
Soberanos, de derecho, fueron Carlos V, Carlos VI, Juan III 
(el padre de Don Carlos), Carlos VII, Jaime III y Alfonso-
Carlos k 
2. ° Cualquier príncipe que —como Don Juan en toda su 
actuación y en el documento comentado— se declare por 
Sí y ante Sí, Rey, incurre por este solo hecho en igual de-
lito de lesa majestad, i legit imidad y usurpación} en relación 
al actual Regente-Soberano, a España y Derecho, que el 
perpetrado por Doña Isabel y los dos Alfonsos contra nues-
tros Reyes, la Justicia y la Patria, 
3. ° El Príncipe Don Juan, al igual que los demás com-
ponentes de la rama alfonsina, tenía y tiene, por otra parte, 
perdido, con arreglo a las antiguas leyes españolas, todo 
derecho a la sucesión de la Monarquía Española, no sólo 
como descendiente de Doña Isabel, sino de don Francisco 
de Paula por la rebeldía de este tronco contra sus Reyes 
legítimos, y, doblemente, como descendiente de Don Al fon-
so (l lamado XII) por haberse batido al frente de su ejército 
liberal contra su Rey Carlos VI I ; según recuerdan, entre tan-
tos otros documentos, las declaraciones póstumas de Don 
Alfonso-Carlos I, de 10 de marzo de 1936. 
4. ° Es según las antiguas leyes españolas y las últ i-
mamente citadas declaraciones de Don Alfonso-Carlos I, cau-
sa suficiente de exclusión a la Corona el reconocimiento de 
la rama usurpadora — y Don Juan no sólo lo reconoce, sino 
que proclama su sucesión de su últ imo representante, Don 
Al fonso— y condic ión "sine qua non" para poder suceder 
a nuestros Reyes (además de otras) la prestación de solem-
ne juramento a los principios tradicionalistas y al reconoci-
miento de la legit imidad de la rama carl ista, y Don Juan, 
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lejos de jurar solemnemente nuestros principios, recae en 
los liberales, y en vez de reconocer la legit imidad de la rama 
carlista hace lo contrario, reconocer la alfonsina y procla-
marse su sucesor. 
Consignemos aquí por su importancia los dos últ imos 
párrafos bien concretos de esas declaraciones del últ imo Rey 
legítimo, sagradas para nosotros: "TE ADVIERTO, ASI COMO 
LO DECLARE EN MI MANIFIESTO DE 29 DE JUNIO DE 1934, 
QUE TAN SOLO PODRA SUCEDERME QUIEN UNIDO A LA 
DOBLE LEGITIMIDAD DE ORIGEN Y DE EJERCICIO (ENTEN-
DIDA AQUELLA AL MODO TRADICIONAL) PRESTE JURA-
MENTO SOLEMNE A NUESTROS PRINCIPIOS Y RECONOZ-
CA LA LEGITIMIDAD DE MI RAMA. TE PREVENGO, ADEMAS, 
QUE SEGUN LAS ANTIGUAS LEYES ESPAÑOLAS LA RAMA 
DE DON FRANCISCO DE PAULA PERDIO TODO SU DERE-
CHO A LA SUCESION POR SU REBELDIA CONTRA SUS RE-
YES LEGITIMOS, Y LO PERDIO DOBLEMENTE DON AL-
FONSO (LLAMADO XII) PARA EL Y TODA SU DESCENDEN-
CIA POR HABERSE BATIDO AL FRENTE DE SU EJERCITO 
LIBERAL CONTRA SU REY CARLOS VII. Y ASI LO PERDIE-
RON LOS PRINCIPES QUE RECONOCIERON LA RAMA 
USURPADORA." 
5.° Tan ortodoxa como la doctr ina según la cual la Re-
gencia legítima es quien debe designar, con las verdaderas 
Cortes, o sin ellas, si lo hacen imposible las circunstancias, 
el príncipe que debe reinar en España, sería estúpida la que 
sostuviese que los Carlistas —genuina fuerza nac iona l— son 
los únicos monárquicos españolas que no tienen derecho y 
aún deber de sentar criterio y posiciones sobre tan trascen-
dental, monárquica y nacional materia, mientras determina-
dos elementos e intereses, indudablemente confusos y sos-
pechosos en conjunto, pretenden introducir de contrabando 
sus soluciones, partidistas, y sobrado peligrosas. 
Los Carlistas — a cuya dinastía confiaba Carlos VII con 
mirada profética la salvación de España, en su Testamento, 
si l legaba a extinguirse la suya, Real— opinamos, pues, y 
opinaremos sobre tan importante asunto y tan relacionado 
con nuestra misma naturaleza y deberes que es el de la su-
cesión a la Coroña española y candidatos que se ofrezcan, 
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nos opondremos a los que juzguemos ilegítimos —por no 
tener derecho o por no jurar la doctr ina o no reconocer la 
legit imidad t rad ic ional— y propugnaremos, con nuestra le-
gítima Jerarquía, el que convenga a nuestra Patria, en el t iem-
po y ocasión oportunos. 
6.° El Carl ismo propugna, actualmente, establecer en 
España de hecho la legit imidad Monárquica tradicionalista 
de derecho, o sea, la Regencia en la persona de Don Fran-
cisco Javier de Borbón Parma como gobierno Carl ista; em-
pleará para conseguir lo todas sus fuerzas y medios lícitos 
bajo la protección de Dios, y se opondrá, por consiguiente, 
con los mismos elementos a la implantación de cualquier 
otro sistema que pretenda suplantarlo, concretamente en el 
caso aquí comentado, la Monarquía que Don Juan ofrece 
a los españoles" (1). 
Conversaciones secretas 
Debo al Departamento de Publicaciones, Archivo y Servi-
cio Histórico, "Bibl ioteca Melchor Ferrer", de Sevil la, los tres 
documentos que siguen, cali f icados en su día de secretos. 
Lo eran en sus detalles, pero corría el rumor, impreciso, 
pero pertinaz, de negociaciones con los juanistas. Nada hay 
tan oculto que, al f inal, no se haya de saber, y muchas veces 
se sabe muy pronto. El secreto es una forma de f idel idad 
y de ésta di jo Taileyrand que es una cuestión de relojes. 
Lo malo en la f i l tración de secretos es que los intermedia-
dios los aderezan y aún tergiversan grandemente a su gusto. 
Y los protagonistas del asunto secreto no pueden defender-
se. En los escritos que siguen se ve a Fal Conde mucho 
más firme frente a los juanistas de lo que suponían incluso 
algunos de sus más próximos colaboradores. 
Estos contactos, necesarios, o al menos convenientes, 
(1) Las apariencias de acercamiento 'de Don Juan al tradiciona-
lismo basadas en el uso de palabras y aun conceptos de éste, se han 
arruinado siempre al negarse a emplear siquiera el mismo grado de 
equivocidad y de apariencia en lo tocante a la cuestión dinástica, y a 
someterse a la legalidad representada por la Regencia de Don Javier. 
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y desde luego legítimos, trascendían en forma envenenada 
que producía el recelo de una traic ión, y este recelo, a su 
vez, desencadenaba tres clases de reacciones: unosf d i r i -
gentes y carlistas de fi las, se enfurecían contra los jefes sos-
pechosos; otros, deducían del mismo recelo que era mejor 
retirarse a sus casas y negocios part iculares; los de un ter-
cer grupo, con prurito de " l is tos" , pensaban que lo intel i-
gente era adelantarse a ir al juanismo fatal por su propia 
cuenta sin esperar a un pacto entre los dos bloques que 
les llevara sumergidos en el anonimato. 
Probablemente, en cualquier otra organización polít ica 
pasaría lo mismo. 
A principios del año 1945 se agotaban estas conversa-
ciones, como puede verse en su lugar. 
Nota de la conversación entre Su Alteza Real el Infante 
Don Alfonso de Orleans y los señores don Manuel Fal Conde 
y don José María Valiente, en la audiencia concedida por 
S. A. en Guadiamar, el día 11 de marzo de 1944: 
Asunto: Invitación de S. A. (1) a la Comunión Tradicio-
nalista, para últimar las conversaciones que ha venido ce-
lebrando con otros autorizados representantes de la Co-
munión, para conseguir la unión de todos los elementos mo-
nárquicos. 
1. ° Propuesta de S . A.—Que la Comunión Tradicional is-
ta reconozca como Rey de derecho a Don Juan de Borbón, 
previas las declaraciones de este Príncipe aceptando los prin-
cipios tradicionalistas. 
2. ° Propuesta del señor Fal Conde.—Que sea aceptada 
por Don Juan la Regencia como medio para la restauración 
de las instituciones monárquicas y libre designación por la 
misma del Príncipe de mejor derecho a la Corona. 
(1) Un alto político digno de crédito, ajeno a la Comunión Tradi-
cionalista y muy conspicuo del mundo de Don Juan, ha explicado al 
recopilador que Don Alfonso de Orleans, a pesar de su apellido, era 
el que pensaba más en tradicionaiista de todo el sector de Don Juan 
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La primera de las propuestas (la de S. A.), tantas veces 
estudiada en anteriores conversaciones, no puede ser acep-
tada por la Comunión Tradicionalista, por las razones s i -
guientes: 
1.8 La legit imidad Real no puede ser reconocida con 
eficacia jurídica, sino por la Regencia. 
2. a La Monarquía liberal excluyó siempre de la suce-
sión a la dinastía carl ista de una manera terminante. La ex-
clusión fue dinástica. 
La Comunión Tradicional ista no opone veto personal como 
lo opusieron los l iberales, pero ha de reconocerse que la 
legit imidad de origen de Don Juan es por lo menos lit igiosa 
en razón a no habérsela podido transmitir sus antecesores, 
que la perdieron por i legítimo ejercicio, y únicamente el po-
der soberano asumido durante el interregno por la Regencia 
puede condonar las causas de exclusión. 
3. á La unión que se pide es de fuerzas heterogéneas 
y si ha de fundarse sólo en la persona del Rey, es unión 
harto super f ic ia l y sería estéril. 
4. ° Las circunstancias del mundo pueden imponer a Es-
paña una Monarquía l iberal. En tal caso, no habría más Rey 
que Don Juan. 
5. a En favor de la Regencia mil i tan grandes razones de 
sentido polít ico práct ico, por la ampli tud de sus horizontes, 
por su carácter interino propio de un momento de transi-
ción y por su mayor carácter popular y de representación 
nacional. 
La segunda de las propuestas (la del señor Fal Conde), 
no es aceptada por S. A., porque aunque en teoría sería una 
fórmula perfecta, en el momento práct ico español se le opo-
nen las siguientes razones: 
1.a Los leales de Don Juan, que le reconocen como Rey, 
no pueden aceptar la Regencia en tanto en cuanto ésta no 
reconoce los derechos de Don Juan a priori. 
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2. a Aunque fuera la Regencia con previo reconocimlerv 
to de los derechos de Don Juan, constituiría siempre un trá-
mite di latorio, grave en las circunstancias actuales. 
3. a Para el acceso al Poder se requieren tres concursos: 
a) El del mayor número posible de fuerzas monárquicas. 
b) El del mayor crédito ante las potencias extranjeras, 
y part icularmente ante las que parece que van a ganar la 
guerra. 
c) La sol idaridad de la masa neutra. 
Estos elementos se asocian mejor, y t ienen mayor fuer-
za coactiva sobre el poder públ ico, contando con el t itular 
de la Monarquía, que no con una institución compleja y falta 
de calor popular como la Regencia. 
4. a En las presentes circunstancias españolas el pleito 
está entablado contra Franco y el comunismo, y de consi-
guiente, la terminación de la guerra europea en esta situa-
ción de España, arrastrará a Franco a la caída, pero con 
automática susti tución por el comunismo. 
5. a Auténticos informes sobre el pensamiento de la po-
lítica inglesa y norteamericana denotan que si antes de ter-
minar la guerra no se ha restaurado la Monarquía, tendrán 
que imponer los Aliados a España para contener el comu-
nismo, un Estado "de derecho" de t ipo republicano demo-
crát ico. 
Así colocadas las dos cuestiones no parece que pueda 
haber otra fórmula que la siguiente: 
La Comunión Tradicionalista sol icitará de su Príncipe Re-
gente una declaración de las Leyes Fundamentales, institu-
ciones monárquicas, orientaciones de gobierno que corres-
ponderían a la Regencia Nacional, y también de los com-
promisos y garantías que Don Juan debería prestar para el 
caso de que las presentes graves circunstancias no permi-
tieran la di lación que supondría la Regencia, y hubiera de 
realizarse directamente la Restauración en la persona de Don 
Juan. 
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Sobre el compromiso que contrajeran los egregios seño-
res quedaría concertada la unión de todos los monárquicos 
siquiera circunstancial, durante los presentes graves momen-
tos, para robustecer el crédito nacional ante el extranjero, 
aglutinar el Ejército y las mayores fuerzas nacionales frente 
al comunismo y procurar la restauración de la Monarquía 
dentro de las eséncias tradicionales. 
Estas negociaciones y esta nota se guardarán en el ma-
yor secreto. 
Carta de Don Alfonso de Orleans a don Manuel Fal Conde 
29-111-44, Sevilla 
Don Manuel Fal Conde.—Particular. 
Querido Fal : 
Quedamos de acuerdo en nuestra pr imera entrevista que 
hablaríamos "sin guantes" y que cada uno indicarla l ibremen-
te, sin que trascienda a otras personas, lo que no le pare-
ciera exacto o úti l , ( 'ncluso le pareciera nocivo u ofensivo 
para las ideas y fe de cada uno. 
Ayer tarde nuestras conversaciones fueron tan agrada-
bles y tan sinceras como las pr imeras. 
Me dio unas cuart i l las, que creo van a publ icar, que se 
titulan "La sociedad y la Monarquía". No las tei hasta l legar 
a casa y se las devuelvo haciendo en esta carta varias ob-
servaciones. 
Paso por el hecho que ustedes pidan la Regencia, nos-
otros que ya tenemos Rey no vemos su necesidad más que 
durante el corto período que pudiera haber entre la procla-
mación de la Monarquía y la l legada a España del Rey. Pero 
no voy a discutir aquí este punto. Lo que creo se ha esca-
pado a su censura (me f iguro que usted tendrá una censura 
sobre ios escritos de la Comunión) es el últ imo párrafo de 
la página tercera. 
Que se nombren ¡untos, poniéndoles a l mismo nivel, a 
Don Juan de Borbón y Don Carlos de Habsburgo es inadmi-
sible; ni como hombres se pueden nombrar juntos. Para nos-
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oíros, que consideramos a Don Juan como Rey, es una 
ofensa y espero que en su día lo será también para los Tra-
dicionalistas cuando ellos también proclamen a Don Juan 
como Rey (1). 
Don Carlos de Habsburgo no lo será nunca. Nosotros te-
nemos gran cuidado de no repudiar sin necesidad los es-
fuerzos de los Tradicionalistas en favor de la Monarquía, 
aunque no aceptamos todos los detalles de su credo. 
¿Por qué poner una frase como "única fuerza monárqui-
ca organizada.. . , repudian cualquier intento de Restauración, 
etcétera"? 
Y después vuelve a insistir sobre los "pretendientes". 
Si hay t iempo le ruego retrase la publ icación de estas 
cuarti l las hasta que hablemos otra vez o las modif ique para 
no herir a miles de Monárquicos. 
Le agradecería me enviase tres ejemplares de "E l con-
tenido de la Restauración Monárquica" . 
Su afectísimo amigo, 
Alfonso de Orleans y Borbón 
Caña de don Manuel Fai Conde a Don Alfonso de Orleans 
Sevil la, 29 de marzo de 1944 
A Su Altera Real el Infante Don Alfonso de Orleans. 
Alteza: 
Nuevamente las gracias por el sistema de c lar idad en 
nuestras conversaciones que tan feliz e ingeniosamente ha 
definido S. A. en el "sin guantes". 
Con el mayor gusto recojo las observaciones de S. A. a l 
artículo "La sociedad y la Monarquía" , en el que se harán 
las correcciones que propone. 
Eso aparte, no tenía el argumento un alcance compara-
tivo entre las personas, sino meramente demostrativo de la 
(1) Estos sentimientos se recogen en los enunciados 6 y 7 de la 
"Consulta reservada" que publicamos pocas líneas más adelante. 
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grave necesidad polít ica de hacer preceder e l advenimiento 
de un Rey, de un instrumento de plena eficacia y de asis-
tencia nacional para el establecimiento de instituciones que 
en la consti tución de los Estados deben forjarse antes que 
el Rey. 
Y de otra parte conviene mirar que cuando un pueblo 
ha sufrido ta gran desgracia de dividirse en sus lealtades 
monárquicas, quedan apasionadas prevenciones que no se 
pueden curar ni siquiera por el transcurso del t iempo s i no 
concurren estas dos circunstancias: Que la puesta en mar-
cha esté impulsada por una auténtica asistencia nacional 
y que el futuro gobierno sea recto y bienhechor. 
Mientras tanto no debe extrañarnos que una y otra par-
te incurran en juic ios o frases hirientes o muestren actitudes 
que aumenten los recelos, tal como se produce entre los 
carlistas cada vez que piensan que pueda Don Juan ocupar 
el Trono sin que se hayan forjado previamente las sabias 
instituciones monárquicas de alma nacional. 
Y no es que desconozcamos los indicativos de la sangre. 
Prueba de que los servímos es que en el acto mismo que 
apareció el manifiesto de Don Carlos de Habsburgo expul-
samos de la Comunión con publ ic idad al señor Cora Lira y 
todos sus seguidores. 
Por tanto, estemos en lo que ayer dejamos tratado. Con-
curran todos los monárquicos españoles a robustecer la ac-
ción de la Comunión Tradicionalista en reclamación del po-
der para que pueda cimentarse la Monarquía en las aludidas 
bases sólidas, y el mismo Don Juan al mostrar su asenti-
miento a que así ocurra en nuevo escrito que dir i ja a Franco 
pondría una parte eficacísima en la obra y ganaría muchas 
voluntades. 
Nosotros, por nuestra parte, estamos dispuestos a aclarar 
nuestros pr incipios y programas, garantizar cuanto se nos 
pida y obrar sin veto personal alguno a Don Juan en tanto 
España quede salvaguardada en sus dereechos fundamen-
tales. 
No me queda sino supl icar a S. A., por esta vez y en ade-
lante, que me perdone de no escribir le de m i puño y letra 
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por ser ésta casi i legible. Para algo soy abogado. Si asi lo 
hiciera estaría más en el protocolo, pero saldría perdien-
do S. A.: "Sin guantes" pero con lupa tendría que leerlas. 
Con sincera admiración y respeto. 
Serenísimo Señor. 
Manuel Fal 
( rubr icado) 
Informe de don Mauricio de Sivatte 
En 1977 don Mauricio de Sivatte me obsequió con el s i -
guiente informe: 
"Fal me había nombrado, además de Jefe Regional de 
Cataluña, vocal de la Junta Suprema Nacional Carlista, y 
como tal iba reuniéndome con los compañeros en casa de 
Fal en Sevilla de cuando en cuando. Reuniones que convo-
caba Fal sin indicarnos orden del día de ninguna clase. En 
una de estas reuniones, en abril de 1944, nos dijo que está-
bamos en negociaciones con los Juanistas, en la persona 
del representante de Don Juan en España, el aviador Don A l -
fonso de Orleáns, que estaba por Andalucía. Negociación 
que tenía por objeto derribar a Franco y colocar en su lu-
gar un gobierno provisional de tradicionalistas. (Entre los 
que parecía que iban a f igurar por nuestra parte estaba Arauz 
de Robles y algún otro, y por los Juanistas también los " t radi -
cional istas" Duque de Maura, etc. Esto no se habló en la 
reunión of ic ial , sino entre pasil los). Que Don Juan haría de-
claraciones tradicionalistas, nosotros, los carl istas, no diría-
mos nada^ y que sería después lo que Dios quisiese. Con 
el lo, según se ve, renunciábamos de hecho a la Regencia de 
Don Javier con el cual Fal es de suponer estaba incomuni-
cado. 
La discusión fue violentísima y terminó con la votación 
correspondiente. A esa reunión habíamos concurr ido siete, 
incluido Fal. (Zamanil lo estaba confinado en Albacete.) La 
votación la ganaron los que estaban a favor de que los car-
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listas, en unión de los Juanistas, part icipáramos en el golpe. 
Estos fueron Fal, José María Arauz de Robles, Señante y Je-
sús Elizalde (Jefe regional de Navarra) y votaron en contra 
Lamamie de Clairac, Juan Sáenz Diez y yo. 
Se ausentaron entonces de la Junta Fal y Arauz, que nos 
dijeron iban a ponerse en contacto personal con el represen-
tante de Don Juan para darle cuenta del resultado, y que 
les esperásemos. A su regreso nos dijeron que habían dado 
cuenta del resultado de nuestra reunión a Don Alfonso de 
Orleáns, y se dio por terminada la reunión. Me marché de 
Sevilla y presenté la dimisión de la Junta Nacional, pero per-
manecí de Jefe Regional de Cataluña. 
Hay que advertir que en la Junta Suprema —hasta en-
tonces— no se había tratado nunca de este asunto ni de 
nada parecido, pero que se rumoreaba entre sus componen-
tes de la existencia de esas negociaciones con los Juanis-
tas, que eran llevadas por Arauz de Robles, aunque se pen-
saba que sin autorización de Fal. 
Al pasar por Madrid, camino de Sevilla para esta reunión, 
fui a ver al General Kindelan, que había sido representante 
de D. Juan y continuaba siendo de alto consejo, y que yo 
conocía bastante íntimamente desde su etapa de Capitán 
General de Cataluña^ y tenía conmigo, pienso, una sincer i-
dad bastante grande, a pesar de que yo siempre había man-
tenido ante él la Regencia de Don Javier y la incompatibi l i -
dad del Carlismo con el Juanismo, en todas nuestras con-
versaciones. Me contó también él las conversaciones y ne-
gociaciones que llevaba José María Arauz de Robles con el 
representante de Don Juan y con los directores Juanistas 
del golpe. Añadiéndome que los Juanistas, a su vez, estaban 
en tratos con toda la oposición española al régimen de Fran-
co, incluidos los anarquistas y los comunistas, excepto los 
stalinianos. 
En la Junta vi claro que eran ciertas las negociaciones 
de Arauz de Robles con los Juanistas, aunque allí nada se 
habló de las que los Juanistas tenían con todos los demás." 
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Consulta reservada sobre la posición de la Comunión 
Tradicionalísta ante la posible restauración Monárquica 
y ante el presente momento español (1) 
ADVERTENCIA PREVIA 
Se redactan notas a modo de consulta a los miembros 
de la Junta Nacional, a ciertos Jefes Regionales y a otras 
personalidades de la Comunión para que, sin aspirar a una 
consulta amplísima, tenga la Jefatura Delegada la asisten-
cia de esos autorizados criterios. 
Se formula la consulta exponiendo de antemano la Je-
fatura Delegada una opinión a modo de ponencia para que 
sobre la misma puedan venir las contestaciones. Ni se impo-
ne esa opinión a nadie ni se prejuzga lo que definit ivamente 
haya de hacerse. 
Normalmente, las personas a quienes se dir ige la consul-
ta están informadas de la si tuación actual de la Comunión 
lo suficiente, al menos para que puedan contestar. Mas si 
alguno necesitare alguna aclaración puede pedirla. 
Lo trascendental es la más absoluta reserva. La consulta 
va dir igida exclusivamente a los indicados carl istas. Por ex-
cepción podrá cada uno, part icularmente los Jefes Provin-
ciales, oír a algún consejero que pueda aportar luz si t iene 
seguridad de la más absoluta reserva. 
Por últ imo, es necesario obrar con absoluta sinceridad 
y desprendiéndonos de un cierto respeto humano en que 
solemos caer en estos temas temiendo ser tachados de me-
nos puros y reservando por consecuencia nuestro ju ic io. 
PRENOTANDOS 
La Comunión Tradicionalísta tiene dos misiones que cum-
plir a las que la mueven el designio divino que la ha conser-
vado y la herencia de nuestro pasado. 
Una primera misión permanente, habitual, de conserva-
ción de nuestros ideales: 
a) Como sustentadora de la verdad política que en sus 
(1) Archivo de don Rafael Gambra, 
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componentes representa una verdadera vocación, un apos-
tolado rel igioso-polít ico. 
b) Como expresión del más acrisolado patr iot ismo, en 
cuyo sentido tenemos la representación de la España Ideal 
auténtica. 
c) Como luz e inspiración para la Nación en cualquier 
momento polít ico, desde nuestra constante oposición que 
ha caracterizado la "protesta car l is ta". 
d) Como reserva para los momentos críticos en los que 
la Comunión, sin estar en el Poder, ha podido levantar la 
bandera de más eficaz aglut inación de voluntades y reali-
zado las más difíciles empresas salvadoras de España. 
e) Como sistema polít ico que un día en que la oportu-
nidad histórica lo determine pueda dar a España el único 
régimen realizador del bien común de los españoles. 
Y una segunda misión circunstancial, ocasional: la de 
procurar el Poder públ ico en todos los momentos en que 
ha parecido posible conseguir lo. Porque existe como siste-
ma activo y práctico y no como mera especulación f i lo-
sófica. 
* * * 
Según lo anterior la Comunión Tradicionalista tiene una 
propia personalidad sustantiva. Es una selección de patrio-
tas como persona moral definida y derechos ciertos cuya 
existencia y vida han sido gloriosas y cuya conservación 
constituye un fin inmediato de grave obl igación de los di-
rigentes. 
* * * 
Pero esa persona moral, Comunión Tradicionalista, ni se 
creó, ni ha subsist ido normalmente sin una ligazón estrecha 
con un problema dinástico. Antes de constituir persona mo-
ral propiamente dicha fue la causa de una lealtad personal 
a la realeza legít ima; fue durante mucho t iempo esa causa 
de lealtad. Más como quiera que las lealtades carlistas no 
son incondicionales a la persona del Rey, sino en tanto 
éste reoresenta unos principios, fue formándose la persona 
moral colectiva, Comunión, dentro de la lealtad dinástica 
hasta constituir un ser moral tan inconfundible que ha po-
dido subsistir por sí misma faltando los Reyes, si bien que 
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adoptando la forma supletoria de la realeza en su cont i -
nuidad histórica, esto es, la Regencia. 
De ahí es que el ideal sea concebir la Comunión Tradi-
cionalista como persona moral sustentadora de la verdad 
polít ica, pero presidida y acaudi l lada por el Rey que tenga 
derecho a la Corona. En su defecto tiene que haber quien 
por Derecho legitimista represente esos derechos monár-
quicos, si bien sea en cal idad de Regente durante el in-
terregno. 
* * • 
De consiguiente, en lo esencial, igual es que ocupe el 
Poder el Rey legítimo caudi l lo de la Comunión, que el que 
vaya al Poder la Comunión misma, si es para restaurar la 
Monarquía y proclamar el Príncipe de mejor derecho. 
ESTADO DE LA CUESTION 
La cuestión que se presenta puede enunciarse en los s i-
guientes apartados: 
1. ° La Comunión Tradicionalista ha conseguido autorizar 
la fórmula de la Regencia y conseguir aprobaciones muy 
signif icativas. 
Objetivamente se puede considerar demostrado que no 
hay garantías de restauración de las instituciones monárqui-
cas mas que por la Regencia nacional. 
2. ° Consecuentemente con estos principios, la Comu-
nión ha seguido una política clara y de la mayor autoridad 
ante la Nación: en lo negativo, absteniéndose de colaborar 
en el estado totalitario, en lo positivo, manteniendo inconfun-
dible su personalidad moral dicha, realizando una estimable 
propaganda, conservando en unidad y lealtad sus cuadros, 
dándose a conocer en el extranjero y en los cuerpos más 
representativos nacionales, dir igiéndose en señaladas opor-
tunidades al Jefe del Estado hasta llegar a la reclamación 
del Poder. 
3. ° Lo que no se ha podido vislumbrar es algún Prín-
cipe que pueda ser el Rey de mañana. Esto es, que en el 
transcurso de estos años haya podido atisbarse el Príncipe 
en el que pueda preveerse el futuro Rey. 
Nótese que esta ausencia de Príncipes que se preocu-
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pen del problema español y asistan al Carl ismo (1) reviste 
la gravedad de que haya transcurrido la guerra de España 
sin que se preocupen de la misma, salvo algunas honrosísi-
mas excepciones (2). 
Una de estas excepciones es en fayor del Príncipe Don 
Javier. Pero no obsta a lo antes dicho porque repetidamente 
nos ha declarado que no se cree con derecho al Trono de 
España. Y si por exclusiones de otras líneas llegase el caso 
de poderse determinar que él tenía derechos, tampoco quie-
re Invocarlos. Su adscr ipción a la Comunión y el encargo 
recibido del Rey fueron en cal idad de Regente, con un es-
píritu de verdadero apostolado lleno del mayor desinterés. 
Así es, que sin prejuzgar si, en el caso aludido podría con-
seguirse que aceptara los derechos al Trono, lo normal y 
previsible es que obremos con arreglo a su actual resolu-
c ión: la de no invocar derechos suyos personales algunos. 
4. ° Bien es verdad que las circunstancias del mundo no 
son fáciles para que los Príncipes de diversas casas reales 
puedan desligarse de los vínculos que tienen con otras na-
ciones por deberes de famil ia. Y que la situación de España 
no es tan propicia a que puedan hacer acto de presencia 
como si estuviera la Regencia constituida en el Poder y fun-
cionando en desenvolvimiento pleno. Quiere esto decir que, 
si en el momento presente no se restaura en España la Mo-
narquía, al transcurrir los años podrán aparecer como rea-
lidad política otros Príncipes con posibles derechos al Trono 
e indicaciones políticas favorables que ahora no se ven (3). 
5. ° El anhelo quimérico de tantos carlistas de buscar 
por autoridad privada entre las líneas familiares un hombre 
se ha frustrado como no podía ser menos y ya no habrá 
(1) Estas palabras no son una ocurrencia a vuela pluma; son 
una antigua herida en el corazón de Fal. Véase tomo 2, pág. 91. 
(2) El general Borbón y Castellví y su hijo el general Borbón de la 
Torre, Duques de Sevilla, a quienes Fal miraba con benevolencia, entre 
otras excepciones. 
(3) El autor de estas palabras, probablemente Fal Conde, pensaba 
secretamente en Don Javier. 
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quien seriamente propugne ese método, pues no queda otra 
posibi l idad que el que sea la Regencia nacional misma quien 
haga l lamamiento a los que se consideren con derecho. Y en 
este punto hay que establecer tres dist inciones que se for-
mulan en los números siguientes. 
6. ° La insensatez de los propugnadores del Archiduque 
Carlos confirma la regla de que no hay Príncipe alguno en 
quien seriamente pueda cifrarse la grave previsión de ser 
el futuro Rey. Se trata de una maniobra miserable ante la 
que nuestra reacción es diversa que la que nos toca tener 
ante las pretensiones juanistas. No son iguales ni en dicta-
dos de justicia ni en impulsos de un corazón honorable, 
innobles, serviles, ridiculas de una traición, de una indisci-
plina, de una deserción. 
7. ° Hemos dicho que los l lamamientos podrán dir igirse 
a quienes se consideren con derecho. Pero conviene notar 
que ahora y en todo momento que se trate de dar a España 
un Rey no habrá que fi jarse nunca en quien no invoque de-
recho a la sucesión. La soberanía es ante todo un derecho 
de persona, derecho dinástico, derecho de estirpe familiar. 
¿Quién invoca en España que tiene derecho al Trono? ¿Pue-
de considerarse carlista una tesis que consistiera en ir ofre-
ciendo el Trono a Príncipes cualesquiera que han permane-
cido largamente inactivos sin soñar que tengan derecho al 
mismo? Pues bien, salvo Don Juan, no hay un solo Príncipe 
que invoque sus derechos al Trono. Porque lo de Don Car-
los.. . , ni siquiera eso. Se trata de una maniobra mercenaria 
y de ridicula aspiración que no tiene la cotización siquiera de 
"pretendiente". 
8. ° Pero la soberanía no es sólo un derecho del sobe-
rano. Es ante todo un derecho de la sociedad. De nada 
serviría la acción activa del derecho de un Príncipe si con-
traviene el supremo derecho de la sociedad civil a ser bien 
gobernada. Esta es la verdadera tesis legit imista. A su luz 
es incuestionable que en España no hay ni asomos de opi -
nión en favor de Príncipe alguno, salvo lo que representa 
Don Juan del que trataremos después. 
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9. ° Hemos dicho que en un terreno práct ico de realidad 
política hace falta que exista algún Príncipe que invoque su 
derecho a la Corona y que en su favor exista en la sociedad 
un ambiente suficientemente denso para en él fundar polí-
ticamente la restauración o, cuando menos, una previsión 
razonable de futuro designio por la Regencia. Pero esto su-
pone que tal Príncipe tenga legalmente ese derecho de modo 
incuestionable o que pueda serle reconocido autorizadamen-
te después de las exclusiones de líneas familiares antece-
dentes o por condonación de las causas de exclusión en 
que esté incurso. O sea, que no basta invocar el derecho 
ni un suficiente ambiente polít ico, si legítimamente no exis-
tiera derecho alguno en el pretendiente. Porque, aunque en 
teoría la sociedad puede darse por Rey a quien quiera, esto 
no se concibe, en el estado actual de las civi l izaciones, mas 
que en favor de persona que traiga una trayectoria dinás-
tica. 
10. Igual que el reconocimiento del derecho en favor de 
un Príncipe, requiere autoridad soberana la declaración de 
exclusión de líneas antecedentes. Pero polít icamente mirada 
la cosa supone dicha exclusión de una línea que se vea en 
otras líneas siguientes un Príncipe apto. Lo contrario, las 
declaraciones de exclusión de líneas hechas sin prudencia 
ni previsión polít icas, equivaldría a la caducidad del régimen 
monárquico por falta de titular. En el caso español, un cr i -
terio puritano podría dar el resultado de excluir las líneas 
familiares de Don Felipe V por motivos más o menos graves 
en que hayan podido incurrir: reconocimientos de la dinas-
tía l iberal, convivencia con Reyes liberales de otros pueblos, 
matrimonios morganáticos, vida moral indigna. . . ; una serie 
de problemas intr incados que podrían dar lugar, de seguir-
se un sistema rígido, impolít ico, teorizante en las exclusio-
nes, a que el régimen monárquico hubiera caducado en Es-
paña por falta de Príncipes dignos de presidirlo. 
11. En consecuencia, al seguirse el enjuiciamiento de 
las líneas familiares por el orden sucesivo de primogenitura 
habrá que mirar en cada una si el Príncipe actual t itular del 
derecho soberano que contingentemente pueda existir en d i -
cha línea puede o no ser condonado en las causas de ex-
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clusión en que aquella o el mismo estén incursos. Y decla-
rar la condonación o la exclusión con subordinación del de-
recho de la sangre al presunto legítimo ejercicio y las razo-
nes teóricas de presunción jurídica sobre el ejercicio de la 
soberanía a las altas consideraciones de conveniencia na-
cional. Porque la legit imidad de origen se orienta a la de 
ejercicio y la legit imidad de ejercicio se orienta al bien 
común. 
12. El resultado de esos juic ios será la designación que 
la Regencia haga del Príncipe que l lamamos de mejor de-
recho, que en propiedad debíamos decir: El Príncipe que 
esté mejor indicado por el derecho de la Nación. Esta de-
signación de la Regencia conferirá al tal Príncipe el título 
soberano. Esto es la legit imidad de título que constituye la 
declaración auténtica de la sociedad de cuál es el Príncipe 
de mejor origen para que en él exista la mejor presunción 
jurídica de buen ejercicio de la autoridad soberana. El título, 
en otras palabras, del pacto entre la dinastía y la sociedad 
civil en el que se contendrán las mutuas relaciones de dere-
cho y deber entre el Rey y su pueblo. 
13. Así l legamos al caso de Don Juan: Primer índice 
personal o cauce indicador de la legit imidad de or igen: Don 
Juan es el sucesor de sangre de Carlos IV por la rama se-
gunda de Don Francisco de Paula si ante la Regencia na-
cional ratif ica su hermano Don Jaime la renuncia de dere-
chos por sí y por sus hijos y si además la Regencia declara 
que esta renuncia en nombre de los hijos puede admitirse 
con plenitud de efectos jurídicos (1). Entonces es Don Juan 
el primer Príncipe en quien la Regencia tiene que ver la 
razón de exclusión o de condonación de la misma. 
14. De suyo Don Juan está inequívocamente excluido 
de la sucesión dinástica legítima al Trono español. Damos 
aquí por reproducidas todas las razones que obran en el 
escrito presentado al Generalísimo el 10 de marzo de 1939, 
(1) Estas palabras favorecían a Don Alfonso de Borbón Dampierre, 
de quien nos ocupamos detenidamente en esta obra, en el lugar que le 
corresponde cronológicamente. 
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profusamente divulgado en España (1). En síntesis recoge-
mos las siguientes: Exclusión indubitable de la cabeza de 
estirpe, Don Francisco de Paula; exclusión indiscutible de 
Don Francisco de Asís Borbón, de Don Alfonso XII y de Don 
Alfonso XIII. Exclusiones todas ellas de carácter dinástico. 
Sin una gravísima ignorancia nadie puede desconocer que 
los motivos de indignidad, las rebeldías contra los legítimos 
Reyes, la enormísima responsabil idad de la aceptación de 
la herencia l iberal, los crímenes de lesa Patria en el mal 
gobierno del siglo XIX, hacen incurrir a los titulares de la 
Monarquía consti tucional en exclusión radical de todo dere-
cho de legítima sucesión para sí y para sus hijos. O de otro 
modo, que cualquiera que haya aceptado un derecho cierto 
o contingente a la sucesión liberal ha quedado por ello ex-
cluido de cualquier derecho a la sucesión legítima. 
15. En particular Don Juan ha incurrido en los dos mo-
tivos de exclusión personal siguientes: su aceptación del 
significado de Infante de España según el derecho l iberal, 
uso de honores, prerrogativas, lista civil y part icularmente 
el de considerarse sucesor de su padre, sea cual fuere el 
carácter o condic ión en que haya pensado sucederle, esto 
es, ya en los derechos (¿?) l iberales, ya creyendo que su 
padre podía transmitir le los derechos a la sucesión de Don 
Alfonso Carlos. Y el segundo motivo, el de no haber reco-
nocido a Don Alfonso Carlos ni adscrito su voluntad a la 
bandera por dicho Rey ostentada. Conviene notar que aun-
que hubo negociaciones para ese f in, no signif icaron en ver-
dad un l lamamiento de naturaleza jurídica y fueron dentro 
de un terreno oficioso transaccional en el que f igura como 
parte el propio Don Alfonso XIII. 
16. En este supuesto inconfundible de la exclusión de 
Don Juan por los múltiples motivos dinásticos y personales, 
tocará a la Regencia mirar si ha lugar a condonar en él las 
causas de exclusión habida cuenta de tres circunstancias 
esenciales: en cuanto al Príncipe mismo, en cuanto a los de-
más Príncipes "posib les" y en cuanto a la sociedad misma. 
(1) Ver tomo I, págs. 87 y siguientes. 
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En cuanto a Don Juan: Si está en condiciones de repudiar 
toda signif icación hereditaria o sucesoria, en el sentido de 
ideales, de la dinastía l iberal; de adscribirse a la legítima y 
someterse a las instituciones monárquicas legítimas (Leyes 
y Organos). En cuanto a la posibi l idad de otros Príncipes: 
Observación polít ica y prudente previsión sobre otros Prín-
cipes, sus posibles derechos, ambiente nacional que tengan 
o puedan razonable o prudentemente creerse que puedan 
adquirir y de no haber tales Príncipes se hará más necesa-
ria la polít ica de aceptación de Don Juan, mientras que por 
el contrario se podría obrar con más rigor contra el mismo 
en el caso contrario. Y en cuanto a la Nación: Apreciación 
del ambiente realista, de las lealtades a Don Juan, del cré-
dito que el mismo merezca a sectores sociales importantes; 
reflejo que en lo exterior exista de ese problema.. . ; en una 
palabra, mirar bien la conveniencia nacional tanto para apre-
ciar una confianza popular hacia un Rey como su prestigio 
en lo exterior. 
NOTA.—Conviene notar que ni se improvisa una opinión 
en favor de un Rey, ni se crean las lealtades a los Reyes en 
un día, ni menos se destruyen las que ya existan. Hay que 
darse cuenta de que el Rey que venga estará mejor situado 
si tiene a su favor la voluntad y lealtad de todos los buenos 
españoles, que no si ha de gobernar enfrentado con la opi-
nión que guarda lealtad a Príncipes proscritos. 
17. Si la Regencia Nacional podrá condonar las causas 
de exclusión que existan en algún Príncipe determinado, en 
particular en Don Juan, lo mismo puede hacerlo el Príncipe 
Regente Don Javier de Borbón Parma. Quiere esto decir que 
tienen iguales facultades jurídicas en teoría la Regencia 
nacional que algún día se constituya y el Príncipe Regente. 
Porque éste fue investido por el Rey de todas las más am-
plias facultades, las mismas que el augusto Señor tuviera. 
Pero que tenga facultad o potestad jurídica no quiere decir 
que pueda en conciencia hacerlo. Porque si en un orden 
práctico se ve que es la Regencia nacional la que puede 
realizar su cometido con plenitud de garantías, es porque 
polít icamente está la Nación en circunstancias adecuadas 
para constituirse en Monarquía con Regencia de Interregno. 
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Y siendo el derecho de Don Javier, a semejanza del derecho 
de los Reyes, para el bien de la Naciónj no podrá en con-
ciencia ni designar un Príncipe sucesor, ni condonar las 
causas de exclusión si las circunstancias de la Nación Im-
ponen que sea esta misma, constituida en Regencia, la que 
lo haga. 
Conviene notar que esta potestad de la Regencia nacio-
nal está salvaguardada en el carácter legit imista de la su-
cesión al Trono en el supuesto de que sea constituida a te-
nor de los buenos principios y sea aprobado por el Príncipe 
Don Javier el Príncipe que haya de designarse. 
18. Verdad es que ante la Regencia nacional tiene me-
jor porvenir esta cuestión que el que puede concedérsele al 
intento que el Príncipe Don Javier hiciera de designar él, 
en las presentes circunstancias, un Príncipe. Porque así como 
las circunstancias del mundo son un fuerte impedimento 
para la presentación de Príncipes que se consideren con 
derecho, hay dos gravísimas razones de repugnancia de las 
familias reales a una designación hecha por el Príncipe Don 
Javier por su sola autoridad. 
La primera razón es que en la educación de los Príncipes 
tiene la sucesión de sangre una signif icación tan grave y 
constituye una tan vehemente indicación del derecho sobe-
rano, que puede asegurarse que no hay ante la ética fami-
liar algo tan grotesco como el audaz intento de cualquiera 
de atribuirse derechos a una Corona sin estar inequívoca-
mente designado por la sangre. A mayor abundamiento, en 
el caso español, el hecho concluyente de ser tenido Don 
Juan como Jefe de la Casa de España por todas las fami-
lias reales concede categoría de cinismo al acto de atr i-
buirse cualquier otro esos derechos. 
Y la segunda razón es la de que contra el convencimien-
to mencionado en el párrafo anterior no cabe en la concep-
ción legitimista de los Príncipes otra cosa que el que la Na-
ción —dadas las especiales circunstancias de España— for-
mule las adecuadas declaraciones que crea conducentes a 
su bien, a su seguridad, a su honor. 
De estas consideraciones, que ampliamente podrían des-
arrollarse, se desprende que la Regencia nacional podrá te-
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ner un más amplio horizonte relativamente a otros Prínci-
pes que Don Javier, si intentara hacer tal designación. Con-
viene notar que en el tenacísimo intento del Rey Don Al fon-
so Carlos de buscar un sucesor, las negativas que recibió 
no tenían otro fundamento que el primero de los dos indi-
cados como razones de repugnancia de los Príncipes a ve-
nir a una sucesión dinástica sin claras indicaciones de la 
sangre. ¡Cuántas mayores repugnancias ofrecería el caso de 
Don Javier si fuere él el que hiciere los l lamamientos! 
Establecido este principio de la mayor faci l idad en la 
Regencia nacional que en el Regente, para atracción de 
ciertas voluntades, conviene que volvamos al orden práctico 
en que nos hemos constituido, para volver a afirmar que no 
obstante lo anterior, no es verosímil que si la Monarquía se 
restaura en estos momentos pueda la Regencia tener algu-
nos otros Príncipes dispuestosj seriamente dispuestos, ca-
pacitados, indicados polít icamente, que no sea el mismo Don 
Juan. 
19. Y si se pasa la oportunidad histórica en que esta-
mos de restaurar la Monarquía en forma de Regencia —opor-
tunidad muy tardía, ocasión repleta de dif icultades, porque 
el momento típicamente oportuno fue desaprovechado por 
Franco, el de la terminación de la guerra—, España caerá, 
Dios sabe en qué. Nos agobian anuncios autorizadísimos 
de restablecimientos de la República, estamos viendo venir 
e! monstruo ruso, el tr iunfo de las democracias impondrá 
aquí las democracias.. . Entonces, habiendo nosotros defen-
dido el baluarte hasta el f in, nos replegamos en nuestra po-
sición histórica para conservar unos principios que no son 
de m día, conservar la Comunión en nuestros hijos y espe-
rar nuevas oportunidades. No será recomendable la cont i -
nuación de la Comunión en forma de Regencia. Lo deseable 
será que pueda entonces el Príncipe llamar al que se con-
sidere digno de continuar la estirpe de los Reyes Carlistas 
y seguir acaudil lándonos y que reclame el Trono por el su-
premo título del bien de la Patria. No se oculte a nadie que 
esto será difíci l . Sólo el l lamamiento a la virtud heroica que 
en tales circunstancias se necesitará para aceptar podría! 
resolver el problema. Así como en verdadero apostolado 
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Don Javier aceptó la Regencia, cabe pensar que él u otro 
aceptará el título de Rey de derecho. Pero no se oculte que 
el momento presentará una grave crisis y un transcendental 
problema (1). 
20. Volviendo al caso actual de España tenemos que 
colocar la cuestión en la previsión fundadísima que hoy pue-
de hacerse de una próxima restauración de la Monarquía. 
Para España, en el supuesto bien probable del tr iunfo de 
los aliados, pueden preveerse estas cuatro fórmulas que 
cualquiera de ellas están en verdadera proximidad del Po-
der: primera, la Monarquía tradicional en forma de Regen-
cia; segunda, la Monarquía l iberal; tercera, una República 
de ancha base, y cuarta, el comunismo. No es del momento 
el análisis de las los últimas. Lo que sí hay que tener en 
cuenta es que su mera posibi l idad (puede que estén en 
grado de probabil idad) nos obliga a estudiar este problema 
con la mayor atención, desprender los corazones de cual-
quier pasión por noble que nos parezca y entregarnos con 
alma y vida al deber. 
También vamos a descartar la posibi l idad de una restau-
ración de tipo l iberal. Sinceramente, sin querer caer en pe-
simismos, parece que es un porvenir muy probable. Tendrá 
que ser una Monarquía de ancha base l iberal, del l ibera-
lismo reformado que quede después de la guerra si los alia-
dos triunfan. ¿En este caso quién será el Rey? Quede bien 
sentado, y no se olvide, que si en España se restaura una 
Monarquía de t ipo l iberal, el Rey no puede ser otro que Don 
Juan. Anoten los Carlistas que puedan mirar con cierta con-
descendencia el reconocimiento de Don Juan por la Comu-
nión, esta advertencia que repetimos: Si en España se res-
taura la Monarquía l iberal, su t i tular será Don Juan de Borbón. 
Refiriéndonos ya al caso de la restauración de la Mo-
narquía en forma tradicional tenemos que dist inguir una for-
ma consistente en la entronización de Don Juan con decla-
(1) Este apartado es una prefiguración profética a veinte años vis-
ta. Es un dato para calcular el tiempo que puede mediar entre la con-
cepción de una idea en un círculo reducido y su realización a escala 
visible por el pueblo. 
raciones y formalismos tradicionales y la restauración de 
la Monarquía mediante la Regencia que nosotros propug-
namos. 
NOTA: No mencionamos la posibi l idad de una Regencia 
no propugnada por nosotros porque la cuestión está esta-
blecida entre los otros dos términos y sólo se trata de que 
la Monarquía se restaure en la persona de Don Juan o en 
el organismo Regencia. 
Dentro del primer caso, restauración de la Monarquía 
de forma tradicional en la persona de Don Juan, a su vez 
hay que distinguir: Restauración de la Monarquía en Don 
Juan sin nosotros o restauración en Don Juan con nosotros. 
Y dentro del caso de la Regencia conviene dist inguir: 
La Regencia para traer después a Don Juan con los com-
promisos adecuados a ese f in, o la Regencia para traer al 
Príncipe que l ibremente, atendidas las circunstancias del 
momento, considere mejor, sin compromiso alguno con Don 
Juan, aunque éste pueda luego resultar nombrado. 
21. Los cuatro casos de las dos disyuntivas anteriores 
debemos clasif icarlos para centrar bien el problema: Con-
sideramos caso ideal y de preferentísimo esfuerzo para con-
seguirlo el de la Regencia establecida sin compromiso, pero 
conviene proveer que, s i en estas circunstancias españolas 
sucede, lo probable es que resultare nombrado Don Juan. 
No debe importarnos: ese Don Juan sería muy distinto del 
de ahora, porque se habrían adoptado las únicas posibles 
garantías, cuales son las instituciones monárquicas funda-
mentales e inalterables y, aun polít icamente mirada la cosa, 
la Comunión habría tenido un triunfo colosal. En este caso 
ideal la Regencia podrá ver si existe algún otro Príncipe in-
dicado al que convenga designar o si , en su defectOj pro-
cede condonar a Don Juan las causas de exclusión. 
22. Caso menos deseable, pero que también podría ad-
mitirse en teoría, sería el que la Regencia constituida fuera 
con algún compromiso en favor de Don Juan, si se salvan 
ciertas condiciones: la primera, la de que Don Juan dé al 
Príncipe Don Javier, o a la Comunión, aquellas garantías 
apriorísticas que la prudencia recomiende. Adviértase que 
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no nos referimos a las garantías que un Rey tiene que dar 
a su pueblo. Estas no pueden cifrarse en promesas verba-
listas, declaraciones de periódicos, cartas más o menos s ig-
nificativas. Tienen que ser garantías jurídicas y precisamente 
contraídas ante los Organos del Estado capaces de resol-
verlas y no se concibe que puedan ser otras que las mismas 
Leyes fundamentales inmutables y las propias instituciones 
monárquicas complementarias del Rey. Pero nos referimos 
a las garantías personales que el Príncipe Don Javier pu-
diera recibir y que sirven de momento para aglutinar volun-
tades para el tr iunfo. 
Hemos dicho que esta fórmula sería admisible en teoría 
y tenemos que agregar que sería recomendable en la prác-
tica si ocurren dos principales condiciones. La primera la de 
que en los momentos próximos al derrocamiento del actual 
régimen español se viere imposible la restauración de la Re-
gencia en la plenitud de su l ibertad de funcionamiento fu-
turo y en cambio se pudiera restaurar la Regencia aunque 
condicionada a Don Juan. Y la segunda condic ión, la de que 
por el medio indicado se asegurara que Don Juan no podría 
ni ser Rey l iberal, ni pretender el Poder, ni restauración in-
mediata en su persona ni ser luego un Rey que aunque ver-
balísticamente se declarara tradicionalista, resultare en rea-
lidad un Rey liberal o autoritario (1). 
23. En tercer grado conviene estudiar la hipótesis de 
una restauración de la Monarquía en la persona de Don 
Juan inmediatamente, esto es, sin la proclamación y fun-
cionamiento previos de la Regencia. Este caso es muy du-
doso de resolver y, sin embargo, hay que reconocer que 
muy posible en la realidad futura que se va dibujando. No 
lo hemos admit ido en las conversaciones que se nos han 
promovido, ni estamos en ánimo de admitir lo. Antes al con-
trario, en las conversaciones nos venimos sosteniendo en el 
primero de los cuatro casos, para que Don Juan se dir i ja 
a Franco reconociendo que la Comunión tiene preferente 
derecho al Poder y aceptando a todas las consecuencias 
(1) O las dos cosas a la vez. Después de la dictadura del proleta-
riado, la más anticristiana es la dictadura de los demócratas. 
6G 
la Regencia Nacional. Esta está siendo nuestra postura y si 
algún acuerdo puede ya dibujarse de éste: que Don Juan y 
los suyos apoyen la reclamación del Poder que hemos he-
cho a Franco (1), declarándoles nosotros verbalmente que 
no ponemos veto a Don Juan si la Regencia nacional le 
nombra. Entiéndase bien que nos referimos a la Regencia 
nacional nuestra. Y aunque en realidad por ese camino van 
las conversaciones, conviene estudiar todo el problema para 
saber hasta dónde puede llegarse. 
Pero esta posibi l idad se nos presenta en una forma digna 
de atención: la de que en proximidad de los actos de re-
clamación coactiva del Poder se consultaran las voluntades 
a fin de declarar nosotros y Don Juan aceptara todas las 
Leyes fundamentales de la Monarquía, o sea, el Estatuto mo-
nárquico y la consti tución de los órganos de la Monarquía 
a f in de que Franco diera paso a Don Juan declarando esas 
Leyes como fundamentales del Reino. Se nos dice por ele-
mentos juanistas que eso equivaldría a la labor de la Regen-
cia. Igual no es, ni mucho menos. Lo que puede ocurrir es 
que en los momentos mismos precursores de la restaura-
ción viéramos imposible conseguir la restauración de la Re-
gencia (basta mirar la hipótesis de que los aliados exigieran 
la proclamación de un Rey como único medio de evitar una 
catástrofe en España), entonces es cuando cabría pensar 
en esta posibi l idad de imperfecta garantía para nuestros 
ideales. 
24. Y desechamos en absoluto, consideramos inadmisi-
ble una restauración en la persona de Don Juan a su solo 
albedrío, con su camari l la, con sus atavismos, etc. 
Para darnos cuenta de este problema conviene despren-
dernos de prejuicios en cuestiones de personas. Frecuente-
mente se nos habla de las cualidades de Don Juan, de su 
deseo de adscribirse al ideario tradicional ista, corren por ahí 
declaraciones suyas en este sentido, más o menos comple-
tas, pero, no podemos negar, que expresivas de un ánimo 
propicio a lo nuestro, tanto por convencimiento como por 
(1) En el documento de 15-VIII-1943. Ver tomo V, pág. 173. 
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la necesidad que siente de nuestra colaboración para el 
tr iunfo. 
Y no faltan quienes en esas manifestaciones y noticias 
encuentran el principio del cambio que cree conducir al re-
conocimiento de Don Juan por nuestra Comunión. 
En las presentes circunstancias tenemos la opinión de 
que no podemos reconocer a Don Juan derecho alguno. 
Supongamos que no se restaura por ahora la Monarquía 
en España, que viene sobre nosotros una nueva revolución 
y que en una lucha heroica en defensa de la auténtica Es-
paña se encuentran los Carlistas con que Don Juan se d i -
rige a Don Javier, se adscribe a nuestros pr incipios y a todo 
el signif icado transcendental de la sucesión de los legítimos 
Reyes con repudiación de las signif icaciones opuestas; que 
Don Javier le admite y nos lo da como Caudil lo de la Comu-
nión y Rey de derecho de la Patria; que se acaban las leal-
tades de esos sus seguidores liberales que se habrían pa-
sado con armas y bagaje al Poder que imperara en España. 
¡Qué duda cabe que en este bello sueño la Comunión ha-
bría reconocido a Don Juan! 
Pero las presentes circunstancias no son esas y está, 
por tanto, en todo su vigor la tesis según la que la Comunión 
no puede reconocer a Don Juan: primero, porque jurídica-
mente no tenemos potestad para reconocer o excluir Prín-
cipes, y aunque Don Javier podría hacerlo, no debe hacer-
lo mientras la Patria pueda ser consultada; segundo, porque 
moralmente estamos obl igados a salvaguardar el precioso 
tesoro ideológico que en dicho reconocimiento peligraría; 
tercero, porque ahora ese reconocimiento implicaría la des-
aparición de la Comunión y su mezcla con ese compuesto 
heterogéneo y absurdo que rodea a Don Juan; cuarto, por-
que polít icamente cometeríamos la traición o la torpeza de 
abandonar el programa de la Regencia que es el único que 
inspira plenas garantías; quinto, porque heriríamos el honor 
Carlista que habría de sufrir un verdadero ultraje en esa 
aceptación de un Príncipe de la dinastía l iberal. 
Esa proclamación de la Monarquía en la persona de Don 
Juan equivaldría a su entronización como Rey l iberal. Ocu-
rra si tal l lega a suceder, pero sin nuestra responsabil idad. 
67 
CONSULTA 
Alcanza la que formulamos a todas las proposiciones que 
hemos dejado consignadas en tanto en cuanto las crean 
conducentes al caso concreto o cuestión del día. O sea, 
que las anteriores proposiciones teóricas no están redac-
tadas con un espíritu dogmático, sino meramente como ideas 
o partes de una argumentación y principalmente para sentar 
aquellas que puedan ser necesarias al enjuiciamiento del 
caso de Don Juan. Bien entendido que estas cuarti l las se 
dir igen a los amigos consultados en un terreno absolutamen-
te confidencial . 
Y especialmente la consulta recae sobre las últimas pro-
posiciones, las relativas a Don Juan y muy part icularmente 
a los números 22 y 23, sin perjuicio de que puedan mani-
festar con toda l ibertad lo que tengan por conveniente en 
cuanto a la 24. 
Y, por últ imo, la consulta pide que las contestaciones tra-
ten la cuestión más que en un aspecto teórico, en un orden 
práctico de conveniencia nacional y de interés legítimo de 
la propia Comunión. O sea, que se mire tanto el aspecto na-
cional como el orden carl ista al que vivimos consagrados 
y con especial deber de conservar. 
ULTIMAS RECOMENDACIONES 
La primera, la reserva, que debe ser absoluta. 
La segunda, contesten todos por escrito y con absoluta 
l ibertad de juicio en la seguridad de que también las con-
testaciones son reservadas. 
Este período de consultas deberá quedar cerrado para 
el día 3 de mayo próximo. 
Util izarán los amigos consultados el menor número po-
sible de consejeros y únicamente si los necesitan y garan-
tizan la reserva. 
Envíen las contestaciones por el mismo conducto de re-
cibo de esta consulta. 
Y, por V\nf aunque por ahí debíamos haber empezado, 
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encomienden mucho el caso a Dios y a la Santísima Virgen 
del Pilar. 
Sevilla, 13 de abril de 1944. 
Festividad de San Hermenegildo Rey, Mártir de la Fe 
Católica. 
NOTA: El documento no lleva f irma, pero se sobreentien-
de, sin duda, que es la de don Manuel Fal Conde. 
Dictamen de don José María Lamamie de Clairac sobre 
"Nuestra posición ante el problema de Don Juan". 
1. ° La Regencia no es una fórmula supletoria de la per-
sona de un Rey que la Comunión no tiene. A ella hemos 
venido por no tener encarnación la sucesión legítima. Pero 
es sustantivamente la solución necesaria e insustituible: 
a) Porque hay que restaurar las Instituciones mismas. 
b) Porque hay que forjar en monárquico la misma so-
ciedad polít ica. 
c) Porque hay que salvaguardar los derechos del pue-
blo frente al Rey que vaya a venir. 
d) Porque la legit imidad sucesoria está en suspenso, 
no tanto de la determinación del Príncipe de mejor derecho, 
como de la concreción en Instituciones del mejor derecho 
de la nación. 
2. ° Puede, en consecuencia, afirmarse que sin Regencia 
no se concibe que venga Príncipe alguno legítimo. Porque 
sólo con la Regencia puede conseguir el título de legit i -
midad. 
3. ° O de otra manera, que cualquier príncioe que ven-
cía al Trono lo hace contra la legit imidad. Podrá luego legi-
timarse oor subsiguiente buen ejercicio, pero lo normal y 
seguro es orever que por fuerza abusará del Poder o de an-
temano instaurará un régimen malo. 
4. ° Luego la oosición fundamental y única de la Comu-
nión no puede ser otra que la Regencia. Contra su viabi l i -
dad militan estas dif icultades: 
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a) La corriente del mundo no va hacia lo más perfec-
to, sino hacia una ancha base de convivencia de las ambi-
ciones y apetitos. 
b) El sentido simplista de las masas en pro de concre-
ciones personales. 
c) El miedo generalizado de la gente que le lleva a 
buscar otro nuevo "salvador". 
d) El espíritu ambicioso de los militares que buscan el 
Rey para servirle. Servicio de Rey es interesado, mientras 
que servicio de la Patria es abnegado. 
e) La Inercia sentimental del carl ismo como partido de 
lealtades. 
5. ° Ninguno de estos inconvenientes resta un ápice de 
bondad a la Regencia ni representa un mínimo de garantía 
de acierto en el Rey que por todas esas indicaciones pueda 
venir. Pero son para tenerlas en cuenta primero para Inten-
sif icar nuestra acción pro-Regencia, y en segundo lugar pa-
ra no desoír cualquier posibi l idad de relaciones y contactos. 
6. ° Lo primero a que obligan esas circunstancias es a 
prever lo que pueda venir en orden al Rey. 
En ese supuesto no tiene razón de ser de posibi l idad otro 
que Don Juan. 
Esto es de dos maneras: la una, si viene sin Regencia. 
La otra, aún supuesta la Regencia. La primera Indica un 
porcentaje muy elevado de probabil idades de su adveni-
miento como l iberal. Y Don Juan es inconfundiblemente y 
con una inercia casi Invencible el futuro Rey l iberal. Pero 
aunque se Instaurara ahora la Regencia, seguiría siendo 
Don Juan el Príncipe, cuando menos de mayores razones de 
estudio, porque aunque la Regencia tiene capacidad de le-
vantar Príncipes que no tiene un partido, es difícil que pue-
da Imponer uno que no tenga un suficiente ambiente. 
7. ° Supuesto lo primero, lo dicho de la Regencia como 
único programa salvador, y supuesta la probabi l idad mayo-
ritaria del carácter liberal de Don Juan como futuro Rey, la 
Comunidad no puede alterar en nada fundamental su act i tud 
antes dicha. Sólo queda por ver qué cabe hacer dentro de 
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esa actitud fundamental que, sin alterarla, permita dismi-
nuir aquellas dif icultades prácticas o de ambiente antes d i -
cho de la Regencia. Pero bien entendido que no pueden te-
ner más alcance de previsión que el de esas posibi l idades 
minoritarias aludidas, de una futura restauración en Don Juan 
traído por la Regencia nacional. 
8. ° Dos grandes ventajas se lograrían: ampliar consi-
derablemente el porcentaje de posibi l idades y disminuir el 
de su tr iunfo como Rey l iberal. Si esas ventajas se pueden 
lograr sin detrimento del plan fundamental, debemos estu-
diarlo. 
9. ° Conviene tocar primero el punto en el orden pura-
mente teór ico: Don Juan puede ser condonado en las causas 
de exclusión que indiscutiblemente existen en él, si concu-
rren las condiciones necesarias. De suyo puede condonarlas 
el Príncipe, pero prácticamente no puede hacerlo ahora, por-
que una de esas condiciones necesasias es la conveniencia 
nacional, y el servicio de ésta, y en garantía para la nación, 
es nuestro programa de Regencia nacional. Pero la Regen-
cia cuando esté constituida podrá hacerlo si aprecia esa con-
veniencia de la nación y se dan además las otras condicio-
nes que se refieren a Don Juan mismo. O de otro modo: la 
Legit imidad ha vuelto a la nación y a la Comunión. Con el 
Príncipe la representan idealmente. 
10. ° El mayor obstáculo que existe en la práctica para 
esa condonación es la reiteración en Don Juan de las causas 
mismas de exclusión. Si Don Juan se hubiera retractado del 
signif icado liberal de su herencia, hubiera apartado los per-
niciosos elementos que le siguen y se hubiera adscrito a la 
sucesión legítima, el Rey o el Príncipe lo hubiera podido re-
conocer sucesor. Y lo mismo hubieran podido reconocerle el 
derecho soberano, que declararlo apto para que la futura 
Regencia lo nombrara o lo reconociera. Pero no es así: Antes 
al contrario, perderán en él las causas de exclusión, y esto 
es el mayor obstáculo. 
11. ° Ahora bien: la Regencia nacional, que tiene las mis-
mas facultades que el Rey, tiene una fecundidad mayor. El 
Rey podía, y en su lugar el Príncipe puede, designar suceso^ 
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pero no más que sucesor, esto es, actuando dentro de la 
regla legal sucesoria, sin perturbarla, y sin poder quitar a la 
nación uno solo de sus derechos. Pero la nación restaurada 
monárquicamente tiene la absoluta plenitud de derechos, los 
suyos, para los que se orienta toda la legit imidad dinástica, y 
los de la legit imidad propiamente dicha, que han pasado a 
la nación misma, porque la Dinastía ha acabado y, por tanto, 
perdido vigencia aquellos principios de la Ley sucesoria de 
Felipe V relativos a los derechos del Rey; y sí si sólo quedan 
en pie, pero pendientes de apl icación judicial , aquellos otros 
que se refieren al orden sucesorio, de los que es depositario 
Don Javier. 
12. ° De ahí resulta que la gran fecundidad de la Regen-
cia permite poner en ella tal confianza que, relativamente 
al futuro Rey, puede habilitar otro que Don Juan, como la 
Comunión ahora no puede hacer; o depurar a Don Juan, 
como la Comunión no puede en modo alguno ni intentar sí-
quiera. Es más, se ve como menos difícil lo segundo que lo 
primero. Porque la habil i tación de otro Príncipe no es punto 
exclusivo entre la Regencia y él, sino que requiere circuns-
tancias nacionales e internacionales para las que la Regen-
cia puede no tener suficientes medios. Mientras que la ha-
bil i tación de Don Juan se reduciría a la adopción de ga-
rantías. 
13. ° Mientras esa condonación de las causas de exclu-
sión no ocurra, Don Juan es ante la Comunión lo que es, el 
representante de la dinastía l iberal en cuanto al pasado, y e! 
aspirante a Rey l iberal, en cuanto al porvenir. Hasta aquí 
hemos podido suspender, como de hecho se ha suspendido, 
nuestra propaganda antijuanista porque el enemigo era otro. 
Pero ya no podemos desconocer que el enemigo de enton-
ces es un cadáver y emoieza a ser enemigo la muy proba-
ble monarquía liberal y Don Juan, por tanto. No purgado 
en las causas de exclusión, su acti tud es una verdadera 
agresión a la política de la Comunión y su marcha hacia el 
Trono tiene que serle atajada por nuestra ofensiva. 
14. ° Ya ahora se puede formular la pregunta: ¿Qué po-
demos hacer en orden a Don Juan? 
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Para contestar, establezco esta primera proposic ión: co-
laborar al advenimiento de Don Juan, directamente sin Re-
gencia, no podemos; no digo como liberal, pero ni como 
supuesto tradicional ista. Aparte las razones dichas de la Re-
gencia, porque no se conciben garantías serias fuera de la 
Regencia, sea cual fuera el Príncipe, pero menos en Don 
Juan. 
Segunda proposic ión: para la instauración de la Regen-
cia podemos aceptar y aún promover inteligencias o pactos 
con Don Juan si no constituyen compromiso cierto en su fa-
vor, y podremos llegar tan lejos como permita nuestra pro-
pia potencial idad. La medida de la extensión y alcance de 
esos pactos será la de nuestra eficiencia. Si somos débiles, 
si no tenemos fe en lo nuestro, mejor es no relacionarnos, 
l imitarnos a declararle la oposición y esperar. Si por el con-
trario, nos organizamos para triunfar, no hay inconveniente 
en llegar en nuestras concesiones hasta donde la prudencia 
permita que confiemos en nosotros mismos. 
15. ° Ya en el supuesto de que vamos a desarrollar un 
plan amplísimo de acción hacia el Poder, opino que nues-
tras concesiones máximas a Don Juan son: 
a) No declarar una ofensiva contra él a cambio de ga-
rantías personales de no aceptar la Corona l iberal. 
b) Compromiso del partido como tal, de no llevar a la 
Regencia el veto personal contra él, si reconoce nuestra 
preferencia al Poder. 
c) Aceptación de que si la Regencia lo nombra por 
c o n d o n a c i ó n de las causas de exclusión, y supuestas las 
garantías que representan las Instituciones, la Comunión le 
tendrá por Rey de España si ahora se suma desde su posi-
ción a nuestra reclamación del Poder (1). 
16. ° Lo que no considero recomendable es que el Prín-
cipe contraiga compromiso alguno. El es el Regente. Una 
c o s a es su función y otra el Partido. 
(1) Esa reclamación del Poder se hizo mediante el documento de 
15-VIII-1943. 
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17. ° En el mismo supuesto de estar decididos a actuar 
a fondo, procede tomar la iniciativa el part ido mismo cerca 
de Don Juan, de adversario a adversario, y requerir a sus 
representantes a aceptar nuestra última proposición que es, 
en suma, la que aquí se mantiene, y promover una amplia 
negociación para conseguir el acuerdo. 
18. ° Por f in, hay en todo esto un problema gravísimo en 
orden al sentimiento, a las impresiones, a las inquietudes de 
nuestras masas. Es tema inadecuado para la masa ni per-
miten las circunstancias informarles. Cuestión de mucho tac-
to. Pero importa, de otro lado, informar a ios Jefes según 
vaya pudiéndose hacer. 
16 octubre 1944 
Después de consignar los contactos del Conde de Ro-
dezno con Don J u a ^ Don Jaime del Burgo se pregunta: 
"¿Qué medidas adoptaron los carl istas discrepantes? Una 
hoja impresa t i tulada 'Camino Carlista y si tuación polít ica 
actual7, circulada en 1944, nos da la clave de la insistencia 
contumaz: 'Fieles a nuestro Rey y a nuestra bandera con-
t inuamos y continuaremos, con la ayuda de Dios, no para 
detenernos a cien metros de la meta, sino hasta alcanzar 
la meta misma: la implantación de la Regencia legítima'." 
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11. UN DOCUMENTO CARLISTA IMPORTANTE: 
"LA LECCION DE L O S HECHOS" 
A fin de año se difundió en gran escala, de mano en 
mano, un documento importante de la Comunión Tradicio-
nalista, t i tulado "La lección de los hechos". Su presentación 
digna y cuidada, en contraste con la mala confección de la 
propaganda habitual, advertía inmediatamente que era del 
más alto nivel; su texto, también; el estilo de algunos de 
sus párrafos recuerda el de don José María Valiente. Es un 
documento extenso, con noticias históricas de apl icación 
futura y un esquema doctr inal de cómo es la Monarquía 
Tradicional que se propone como alternativa a la situación 
presente que va a ser retirada por la victoria de las demo-
cracias, que ya nadie discute. Hace referencia a documentos 
anteriores y le encontraremos citado en otros futuros. De 
todos los documentos recopilados es de los que habría in-
dudablemente que seleccionar para una edición más resu-
mida. Dice así: 
Introducción 
No es fáci l actuar bajo un Régimen Totalitario. Sin em-
bargo, el que tiene algo que decir sabe siempre cómo de-
cir lo, si no pierde la presencia de espíritu. 
La Comunión Tradicionalista ha hecho públ icos desde 
1939, entre otros, los documentos siguientes (1) : 
(1) Todos los documentos que se citan aparecen íntegros en esta 
obra, en los lugares que les corresponden por su cronología. 
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1. E l de 10 de marzo de 1939, dir igido a l Jefe de l Es-
tado, en vísperas de la victoria mil i tar, y en el que se le pe-
dia que iniciase, a l producirse la paz, la instauración de un 
régimen polí t ico tradicional y monárquico. Se acompañaron 
amplios trabajos de carácter constructivo. 
2. El manifiesto de S. A. el Príncipe Regente Don Fran-
cisco Javier, dir igido a los carl istas, en el que dio la fórmula 
de unión de los monárquicos españoles, y que consistía en 
la formación de una Regencia plur ipersonal y nacional , en 
la cual S. A. podría delegar las facultades necesarias para 
darle la nota inexcusable de legi t imidad de la monarquía 
tradicional, cumpliendo asi la misión que el úl t imo Rey de 
esta dinastía le confir ió, y apartando toda cuestión personal, 
dinástica o de grupo. Es de fecha de 25 de ju l io de 1941. 
3. La declaración de la Comunión, de fecha 25 de jul io 
de 1942. 
4. Y, por úl t imo, el escrito dir igido al Generalísimo con 
fecha 15 de agosto del pasado año 1943, en el que se hacía 
la pet ic ión del Poder para la Comunión Tradlcionalista, a fin 
de restaurar el Régimen Monárquico Tradicional. 
A este últ imo se acompañaba un estudio, hecho con mi -
nuciosidad, de la futura organización monárquica de España. 
Esperábamos que se discutiera honrada y sosegadamente, 
para perfeccionarlo entre todos. No ha sido asi , a pesar de 
que ahora todos los monárquicos ansian la Monarquía Tra-
dicional, y no la de sufragio inorgánico, destronada tres ve-
ces en noventa años, con tan terribles consecuencias para la 
Patria. 
Hoy l lamamos de nuevo a la conciencia nacional, con la 
autor idad que nos da nuestra f idel idad más que secular, a 
una doctrina que está vigente, después de tanto ensayo exó-
tico y extremista. Y le invitamos a que reflexione sobre los 
hechos que aquí recogemos, y que hablan con una elocuen-
cia que disipará las últimas dudas de la mente, y acabará por 
mover todas las voluntades. 
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1. La guerra civil española 
A los veintisiete días de la instauración de la República, 
la quema de Iglesias y Conventos fue la represalia inexpl i-
cable contra una reunión de monárquicos, pacífica y legal. 
En vista de este bárbaro espectáculo, los señores extranje-
ros que habían venido a negociar las bases del empréstito 
Morgan, desistieron del asunto, y se marcharon en seguida 
de Madrid y de España, perdida la confianza en un régimen 
que nacía amparando tamaño desafuero. 
Fue esta triste jornada la primera prueba del carácter 
violento y agresivo del Estado republicano. Era también 
muestra clara del espíritu con que se había preparado el ad-
venimiento de la República en sus movimientos militares de 
Ciudad Real y Valencia> en la sublevación militar de Jaca 
y en la amenaza que se hizo por su Comité directivo el día 
14 de abril de 1931, de desencadenar la revolución en la 
calle si antes de la puesta del sol no se le entregaba el 
Poder. Esta entrega, vergonzosa e inolvidable, abrió las puer-
tas del Poder a la Segunda República, y no el voto de los 
comicios del día 12, pues en ellos sólo obtuvo la República 
el 20 por 100 de los sufragios de la Nación. 
La Revolución de 1934 fue un alzamiento armado de ele-
mentos republicanos contra la propia República. Y el ase-
sinato de Calvo Sotelo, destacado jefe de oposición en las 
Cortes, el cr imen de Estado que acabó con el Estado re-
publicano. 
Desde su gestación hasta su muerte fue la República no 
sólo agria y triste, sino también de jabalíes, como dijo a los 
cien días de su advenimiento don José Ortega y Gasset; es 
decir, agresiva, violenta y revolucionaria. 
En vano las l lamadas derechas hicieron esfuerzos enor-
mes por situar a la República en una zona que hiciese po-
sible la convivencia jurídica de todos los españoles. Para 
ello pactaron con el partido republicano histórico, que era 
el radical del señor Lerroux. Pero la violencia y agresividad 
del régimen arrollaba diariamente a los propios partidos que 
habían hecho viable su instauración, precisamente por lo 
que podían representar de orden y legalidad. Y así fueron 
sucesivamente desplazados: el Partido Conservador de don 
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Miguel Maura; el Progresista, del señor Alcalá Zamora; el 
del Servicio de la República, representado por la intelec-
tual idad republ icana; el Demócrata, de don Melquíades Al -
varez, y el gran Partido Radical, del señor Lerroux, cuyo ad-
venimiento al Poder, correctamente const i tuc ional fue ata-
cado con la máxima violencia armada, en la sangrienta re-
volución de 1934. Si así devoraba el Régimen a sus propios 
partidos, era fatal e inevitable el fracaso de la táct ica llamada 
legalista de aquellas derechas, porque la esencia del Régi-
men era precisamente contraria a toda legalidad. Era la re-
volución y la violencia. 
Tantas y tan provocadoras fueron las violencias e i lega-
lidades, sobre todo desde las elecciones de febrero de 1936, 
que el asesinato de Calvo Sotelo, con trágico signif icado, no 
fue sino la culminación de todo el proceso de la Segunda 
República. 
En las manos de todos —Poder y oposición, gobernan-
tes y gobernados—, estaban rotos todos los instrumentos 
legales, y ante la carencia de todo procedimiento legal de 
defensa de la sociedad, fue dolorosamente necesario, inex-
cusable, y único recurso legítimo, acudir a las armas. No fue 
una mil i tarada ni un pronunciamiento al estilo del siglo XIX; 
fue el legítimo derecho de defensa de un pueblo vejado, el 
que empujó al Ejército a salir de los cuarteles, y a encua-
drar y dirigir el Movimiento popular. El reto escalofriante lan-
zado en la madrugada del 13 de jul io por un Gobierno desen-
frenado no podía ser recogido de otro modo. Por causas, 
quizá no tan graves, se han visto envueltos en guerras civ i -
les los pueblos de mayor estabil idad polít ica y mayor respe-
to a la Ley. 
La guerra fue esto. Los l lamados republicanos templados 
que hoy digan otra cosa en el extranjero mienten a sabien-
das. U olvidan demasiado pronto. Ellos no pudieron vivir en 
la zona republicana. O huyeronj o tuvieron que permanecer 
escondidos. O los asesinaron: don Melquíades Alvarez, jefe 
de los Demócratas; los ex ministros y diputados, Alvarez 
Valdés, Rico Avello, Salazar Alonso, Abad Conde, Rey Mora, 
Arrazola y muchos más, murieron asesinados. 
Mientras así eran perseguidos de muerte los republica-
nos en la zona republicana, en la zona nacional los genera-
es 
les republicanos Cabanellas y Quelpo de Llano se alzaban 
en Zaragoza y Sevilla y pasaban a formar parte de la Junta 
de Defensa Nacional; el profesor Unamuno just i f icaba la gue-
rra desde el paraninfo de la Universidad de Salamanca, y 
don José Ortega y Gasset, don Gregorio Marañón, don Ra-
món Pérez de Ayala y don Ramón Menéndez Pidal, desde el 
extranjero, se sumaban al Alzamiento, ya enviando a sus hi-
jos a las fi las de la España Nacional, ya ofreciéndose en 
las Embajadas, o haciendo la propaganda de la legit imidad 
de la guerra, que don Salvador Madariaga acepta también 
en su libro Spain. 
Por su parte, las derechas de la táctica legalista republ i-
cana habían llegado al final de su procesoj y de su fracaso. 
Fracaso dentro de la República, donde menos aún que aqué-
llos pudieron vivir, a pesar de haber l legado a extremos, sin 
duda dolorosos para sus hombres, como el de adherirse al 
homenaje tr ibutado a Galán y García Hernández, en el ani-
versario de la sublevación militar de Jaca, celebrado en la 
Cámara en 1935. La persecución de que se les hizo víct i-
mas fue feroz. Sus muertos se cuentan por mil lares; hom-
bres, jóvenes, ancianos, mujeres. El ex ministro señor Sal-
món, y los diputados y altos cargos señores Madariaga, Cor-
tés, Ruiz Valdepeñas, Esparza, Meras, Bosch Marín, Bermú-
dez Cañete, Aza, Alarcón, Marqués de Navarrés> Guerra, 
Azpeitia, Hermida, Piñán, Sánchez Miranda, etc., perdieron 
sus vidas, sin que la famosa táctica legalista republicana 
fuese eficaz para que se Ies perdonara la profesión de sus 
altos ideales, y aun el último esfuerzo de esta táct ica, reali-
zado por el ex ministro don Luis Lucia, no salvó a sus ami-
gos ni siquiera la vida, y él personalmente recibió como pago 
el encarcelamiento en la zona republicana durante toda la 
guerra. 
El otro sector de derechas, incorporado también a la 
táctica legalista republicana, el Partido Agrario, corrió la 
misma suerte, y fueron asesinados su jefe parlamentario y 
ex ministro, don José Martínez de Velasco; el ex Director de 
Agricultura, señor Alvarez Lara^ y numerosos miembros del 
partido. 
Este fue el fracaso doloroso, sangriento, trágico, inolvi-
dable y aleccionador de la l lamada táctica legalista en la 
Segunda República Española, cuya esencia, por revolucio-
naria y violenta, era precisamente contraria a toda lega-
l idad. 
Perdida así la táctica en la zona republicana, cuantos 
mil i taban en esas derechas se sumaron a la guerra en la 
zona Nacional, y el que había sido su jefe, don José María 
Gil Robles, se puso al servicio del Alzamiento y colaboró 
con el Gobierno de Franco como un español más. 
En la zona republicana fueron asesinados doce Obispos, 
más de siete mil muchachos de la Juventud Católica, cientos 
de afi l iados de otras obras de carácter puramente religioso 
y miles de frailes, monjas y sacerdotes. Todas estas perso-
nas estaban al margen de las luchas políticas de los part i-
dos. Su persecución, y su muerte, es prueba innegable de que 
la guerra no era una simple lucha de partidos, que pudiera 
ganar cualquiera de ellos, sino de que la República co-
rrompió de tal manera las virtudes ciudadanas, que demostró 
ser, en su esencia y en sus hombres, inminente amenaza de 
muerte para la sociedad civi l . 
La guerra, en f in, mereció la máxima aprobación moral 
en la Carta Colectiva del Episcopado Español, de fecha 1 de 
jul io de 1937. 
Sería injusticia notoria, error polít ico imperdonable y lo-
cura de espantosas consecuencias, desconocer el hecho de 
la guerra. 
Las potencias democráticas d icen: "Luchamos por una 
paz justa, para todos los pueblos, pero la guerra ha de ter-
minar con la rendición, sin condiciones, de los venci -
dos" (1). Y es que la herida de la guerra ha de cerrarse con 
firmeza. Cerrarla a medias es dejarla abierta. La herida de 
la guerra civil española no debe abrirse de nuevo. Dado el 
carácter violento del pueblo, las tremendas violencias ocu-
rridas y lo encarnizado de las pasiones, aunque ahora están 
amordazadas, sentar las mismas premisas, sería para desem-
bocar en las mismas conclusiones. Y con violencia redo-
blada. 
(1) Se refiere a la segunda guerra mundial, en curso a la sazón. 
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Del hecho de la guerra es inexorable ar ranca^ para pre-
parar, inteligente y prudentemente, el porvenir polít ico de 
España. 
2. Trayectoria política que desemboca en la guerra (2) 
La guerra, aunque sea justa, es uno de los mayores do-
lores que pesan sobre la Humanidad. Toda persona honrada 
debe tratar de evitarla. Ello sólo se consigue viendo en la 
guerra dos cosas: el castigo de las culpas y errores que la 
engendraron y la enseñanza que debe sacarse de estas trá-
gicas experiencias a f in de que no se repitan en el porve-
nir. Y si la guerra es una guerra civi l , entre hermanos, la 
Patria exige de sus hombres polít icos el estudio más escru-
puloso de las causas que llevaron a la terrible prueba y la 
más severa energía para apartar del camino, e impedir que 
retoñen, esas causas que produjeron tamaños efectos. 
Estas causas pueden agruparse en tres capítulos: 
A) Como causa inmediata, los crímenes de la Repúbli-
ca del 14 de abri l . 
B) Como causa menos próxima, la inconsistencia de 
doctr ina y la falta de energía de la Monarquía l iberal. 
C) Como causa esencial y de fondo, la ignorancia y apar-
tamiento de la consti tución interna de España, sin la cual 
han carecido de base y han resultado estériles o perturbado-
ras todas las fórmulas polít icas ensayadas a lo largo de más 
de un siglo. 
A) LOS CRIMENES DE LA REPUBLICA DEL 14 DE ABRIL 
Los republicanos: 
No respetaron su propia legalidad, ni la expresión del su-
fragio en que fundaban su título, como lo demostró la revo-
lución armada a que ellos mismos se lanzaron en octubre 
(2) Esta parte histórica podría justificar su exagerada extensión por 
su denuncia de la monarquía liberal para oponerse después a las pre-
gones juanlstas. 
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de 1934, por un simple cambio de gobierno, correctamente 
consti tucional. 
Antes de instaurar su legalidad, habían intentado asaltar 
la anterior, recurriendo a la fuerza militar en las sublevacio-
nes de Ciudad Real, Valencia y Jaca. 
Oprimieron la conciencia religiosa desde el día de la 
quema de conventos, iglesias y colegios^ a los veintisiete días 
justos de su advenimiento. 
Atrepel laron la l ibertad humana, con persecuciones de 
toda índole, de las cuales constituye gráf ico exponente la 
suspensión de un plumazo de más de cien periódicos. 
Se revelaron como polít icos ineptos y absolutamente des-
conocedores de los negocios públicos y de las realidades 
nacionales, perturbando, con una legislación propia de arbi-
tristas y teorizantes, la economía y producción españolas, 
desde el fracaso de empréstitos exteriores (Morgan), hasta 
la estúpida Ley de Términos Municipales y de alojados, dis-
paratado engendro perturbador del trabajo agrícola que bro-
tó de la gente de aquellos socialistas españoles que creían 
saber algo de estos asuntos. 
No consiguieron un solo día de paz en la nación, a pesar 
de la faci l idad con que se les entregó el Poder, y que no se 
repetirá, ni muchísimo menos, después de la inmensa tra-
gedia. 
Y culminó todo este proceso republicano desintegrador 
en el cr imen de Estado que costó la vida a Calvo Sotelo, 
y que, al ahogar en sangre la oposición parlamentaria en 
la persona de jefe tan destacado de la misma, cerró toda 
posibi l idad a la convivencia legal, y provocó la guerra civi l , 
que hubiera sido inevitable, en análogas circunstancias, aún 
en las naciones de mayor madurez polít ica, todas las cua-
les, sin excepción, se han visto obl igadas, en casos de no 
mayor gravedad, a reaccionar en forma armada recurriendo 
al l lamado juicio de Dios. 
Quienes así llevaron a la Nación a la espantosa tragedia 
que provocaron, unos por acción directa, y otros porque ne-
cios, pedantes e inexpertos, después de haber hecho con-
fiar inicialmente a las masas neutras en las ventajas de una 
República templada, no supieron, ni pudieron, evitar, ni do-
72 
minar, los crímenes del Frente Popular, que desencadena-
ron la guerra civi l . 
Quienes de una u otra manera fueron culpables del cr i -
men de Estado que con su ejemplaridad tremenda y trágica 
dio suelta a los más bajos instintos del ser humano que, sin 
ley ni freno, mancharon de crímenes el suelo patrio. 
Quienes, en fin de cuentas, resultaron vencidos y derro-
tados en la guerra que buscaron y quisieron, ni pueden in-
vocar título alguno para restaurar una República que a tanta 
ruina condujo, ni pueden engañar a nadie con promesas de 
un régimen de pazt cuando sus nombres y su presencia en 
un Gobierno levantaría hasta las piedras para volver de nue-
vo, fatal e irremediablemente, a otra guerra civi l , no menos 
cruenta que la anterior. 
En resumen, la República fue: 
En sus elementos templados, la inexperiencia, la falta de 
sentido práct ico, el doctr inarismo, el sectarismo apriorístico 
y el desconocimiento de la realidad nacional; en sus ele-
mentos marxistas, fue la i legalidad, la lucha de clases con 
violencia y resentimiento, la falta también de sentido prác-
t ico y, por últ imo, el crimen de Estado y la guerra civi l . 
En la zona de la " legal idad republ icana" no bastaba ni el 
título de republicano antiguo para tener asegurada ni s i -
quiera la vida. Sería una locura creer que esto se ha olvi-
dado en España. 
Como la de 1873, la República se devoró a sí misma. 
B) COMO CAUSA MENOS PROXIMA, LA INCONSISTENCIA 
DE DOCTRINA Y LA FALTA DE ENERGIA 
DE LA MONARQUIA LIBERAL 
El día 12 de abril de 1931 tr iunfaron en elecciones mu-
nicipales 25.000 concejales monárquicos y 5.000 republ ica-
nos, en números redondos. Sin embargo, estos últ imos derro-
caron el Régimen. El Régimen nacido del golpe militar de 
Sagunto cayó con ocasión de unas elecciones puramente 
administrattivas que, además, le fueron favorables en con-
junto. Los hombres responsables del Régimen no supieron 
defender el evidente tr iunfo electoral, mientras que los re-
publicanos explotaban audazmente, con algaradas cal lejeras, 
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unos parciales triunfos locales, y el estupor y el miedo de 
todos. 
Aquel Régimen pudo subsistir algunos años por la autori-
dad moral enorme que tiene en España la palabra Monar-
quía. Poco más que la palabra tenía aquella Monarquía, va-
ciada de su verdadera doctrina tradicional, y apoyada en el 
sufragio inorgánico. (Este sufragio, además de no ser la úni-
ca fórmula de incorporación sana del pueblo a la obra de 
Gobierno, es contraindicado, y la historia lo repite constan-
temente, a la naturaleza apasionada de los españoles.) De-
cíamos que aquella Monarquía, ante un golpe bajo de cua-
tro audaces, se vino al suelo. Se vino al suelo — y esto es 
lo más grave—, sin que la defendieran ni el Ejército, ni la 
nobleza, ni el dinero, ni sus mejores polít icos. Sus mejores 
polít icos, sus ministros, se atrevieron a decir al Rey que su 
poder era ilegítimo desde que unos señores, indocumenta-
dos los más, habían obtenido unos votos en unos distritos 
municipales, después de una campaña de prensa, calumniosa 
y vi l , que tampoco el Gobierno supo impedir. 
Aquella famil ia real no olvidará aquellos días. Lejos de 
ella, el pueblo español monárquico permanecía desorientado 
y sobrecogido; pero cerca de el la, sus clases altas y sus 
polít icos, miedosos y estúpidos, le invitaban a tomar el ca-
mino del destierro, sin intentar la menor resistencia, ni la 
más elemental defensa legal y consti tucional. Fueron presa 
de su propia inconsistencia de doctr ina, y no tuvieron la 
presencia de espíritu, ni la de mente, precisas para exigir, 
cuando menos, unas elecciones generales, que dentro de 
aquella legalidad decidiesen el problema máximo del cam-
bio de régimen, sin sorpresas ni engaños. Aquel la legalidad 
no les dio recursos para nada. 
Esos polít icos deben callar para siempre; sobre todo los 
que creen que las cosas son como son, que no pueden ser 
de otro modo, y que apenas influye en la historia la volun-
tad de los hombres. Gallen para siempre estos árabes fa-
talistas de la política. La Monarquía que ahora quieren es la 
misma, y la misma la amenaza de un 14 de abri l , y las mis-
mas las consecuencias de otro 14 de abri l . Pero no; no es 
la misma esta amenaza, sino que ahora es mucho mayor. 
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Y no culpen a la Dictadura del General Primo de Rivera. 
El advenimiento de la Dictadura fue popular en España. 
El mismo periódico "El So l " se sumó a ella. La que era im-
popularísima era la esteri l idad parlamentaria de los quince 
partidos de las Cortes de 1923. También fueron impopula-
res los gobiernos que siguieron al del General Primo de Ri-
vera, y los cuales no merecieron, además, de los republica-
nos, sino un altanero desdén. No pueden culpar a la Dicta-
dura los que después de ella siguieron reconociendo a Don 
Alfonso XIII, aceptaron cargos, honores, títulos y aún fueron 
sus ministros con juramento de f idel idad prestado sobre los 
Evangelios. Por lo menos, en defensa de su Rey, pudieron 
agotar los recursos legales, que no estaban agotados. Tenían 
perfecto derecho a convocar elecciones generales, pero no 
lo ejercitaron, y cedieron a un motín callejero, que entonces 
no era nada, pero podía serlo después, como efectivamente 
lo fue, a los pocos años, para la mayor desgracia de la Pa-
tria. Esos polít icos no previeron, y deben ser dados de lado, 
según la frase del clásico: "Deben gobernar los capaces de 
prever." 
La Monarquía hará bien, por instinto de conservación, 
en no oírlos ya nunca. Porque lo grave no es la derrota, a 
veces inevitable, sino la defección constante de sus servi-
dores y su falta de cultura polít ica. Es constante dar a los 
reyes de la monarquía de sufragio inorgánico este consejo: 
"Hay que dejar enemigos a la derecha." Creen estos gober-
nantes indoctos que es mejor luchar en dos frentes que en 
uno, porque imaginan que los bandos lucharán entre sí y o l -
vidarán lo que esté enmedio. Confunden la virtud de la pru-
dencia polít ica con la listeza pueblerina de los que se pasan 
de listos. Su fracaso es constante. Con tales consejos han 
visto salir de España, tres veces en noventa años, a la Reina 
gobernadora arrancada del Trono y de sus hijas niñas, a 
Doña Isabel II y a Don Alfonso XIII. 
Lección de burla y de tragedia que la Monarquía no debe 
olvidar. 
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C) COMO CAUSA ESENCIAL Y DE FONDO, LA IGNORANCIA 
Y APARTAMIENTO DE LA CONSTITUCION INTERNA 
DE ESPAÑA, SIN LA CUAL. HAN CARECIDO DE BASE, 
Y HAN RESULTADO ESTERILES O PERTURBADORAS, 
TODAS LAS FORMULAS POLITICAS ENSAYADAS 
A LO LARGO DE MAS DE UN SIGLO 
Don Antonio Maura decía que no le habían dejado go-
bernar, el señor Gil Robles y sus amigos dicen lo mismo, 
lo mismo dicen ya los falangistas, que echan la culpa al 
Ejército, y el Ejército, que echa la culpa a la Falange. 
Viejo achaque, endémico de toda nuestra época const i -
tucional. Casi todos nuestros polít icos han dicho que no les 
han dejado gobernar, que no han gobernado; lo mismo Mo-
deradores que Progresistas, Conservadores que Liberales, 
Mauristas que Idóneos, Monárquicos que Republicanos o Ac-
cidentalistas. También el pueblo español cree lo mismo. Es 
decir, que hace muchísimo t iempo que aquí no se gobierna. 
Y esto es una gran verdad. Porque no es gobernar pasar 
más de un siglo dando tumbos entre gobiernos l iberales que 
acaban a pedradas y t iros, en el "Viva Cartagena", el "Que 
bai le" o en sangrientas revoluciones y guerras, y gobiernos 
de fuerza que creen que gobernar es simplemente mantener 
el orden material en la calle y formar a los ciudadanos de 
a tres en fondo. Esto ocurre, más o menos, desde la prime-
ra consti tución de 1812. 
Las Cortes de Cádiz cayeron en manos de teorizantes. 
(No queremos hoy pasar de este benévolo adjetivo.) Y así 
hemos continuado. Y así seguimos. En fórmulas distintas, 
según el gusto literario de la época, siempre con amanera-
miento y suficiencia, han hecho PREPARADOS de frases, 
declaraciones, manifiestos, consti tuciones, etc. Siempre con 
empaque f i losófico, pero lo mismo que los médicos anterio-
res a Feijoó, sin acercarse a la cabecera del enfermo, sin 
tomarle el pulso, sin explorar lo que pide su naturaleza, 
sin hacer historial clínico, sin tomar datos de herencia. Es 
decir, sin sentido histórico, sin sentido español, sin sentido 
tradicional, con olvido y desprecio de esta verdad innega-
ble: no hay progreso ni cultura sin t radic ión. 
En vez de entregar (tradición, de tradere, entregar, trans-
mitir) una generación a otra la obra común y perfeccionar-
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la con las reformas que vaya exigiendo su propio ser, que es 
como obra la Naturaleza misma, llevamos un siglo largo de 
constitucionalismo, en que cada equipo polít ico tiene su re-
volución, es decir, su solución de continuidad, al creerse 
cada uno punto de arranque de una polít ica renovadora 
con repudio de toda herencia del pasado. Síntoma evidente 
de una incultura lamentable. Y como no se puede jugar con 
las ideas, porque las ideas mueven a los hombres, durante 
ese mismo siglo largo se han ido sucediendo las violencias 
y revoluciones que nos han costado ríos de sangre, pérdi-
das inmensas, y entre estas pérdidas la gravísima de la uni-
dad espir i tual. 
La incultura de estos teorizantes se tradujo en dos ma-
nifestaciones innegables y continuas: la primera, es la in-
transigencia cerri l con que se niegan siempre a toda discu-
sión razonada, y la segunda, el doctr inarismo ciego con que 
han pretendido salvar los Principios, aún a costa de la paz 
de la comunidad, y aún de la vida misma de la Patria. 
Así, Rosita la Pastelera (que de este modo se llamó por 
su dulzura al señor Martínez de la Rosa) presentaba a las 
Cortes el 6 de mayo de 1814 la siguiente proposic ión: "El 
Diputado a Cortes que contra lo prevenido en el artículo 364 
de la Consti tución, proponga que se hagan en el la, o en a l -
gunos de sus artículos, algunas alteraciones o reformas has-
ta pasados ocho años de haberse puesto en práctica la Cons-
t i tución en todas sus partes, será declarado traidor y con-
denado a muerte." 
Por eso había podido ya decir el divino Arguelles en la 
sesión de Cortes de 15 de agosto de 1812: "El grito de gue-
rra civil se ha oído ya en España." 
Y, en efecto, la guerra civil la enciende el general Riego, 
al sublevarse con el Ejército que iba a embarcar para Amé-
rica, al grito de: "Sálvense los Principios y piérdanse las Co-
lonias." La trayectoria de guerras civiles que encendió el 
l iberalismo, de violencias, motines, revoluciones, destrona-
mientos, y de constante crisis constituyente, ha culminado 
en la espantosa tragedia de 1936. 
La sublevación del general Riego pone al descubierto la 
división producida por el consti tucional ismo liberal en la con-
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ciencia de nuestro pueblo. División gravísima que invade 
también al Ejército, y que gangrenará ya sus cuadros hasta 
la última guerra civi l . La política de partido entró en el Ejér-
cito y el Ejército en la política de los partidos. Más nombres 
militares que civiles presiden los gobiernos de la España 
consti tucional. Los actos de fuerza, que no los comicios, de-
ciden todos los cambios políticos fundamentales de la época 
l iberal: el general Riego impone por la fuerza la const i tu-
ción de Cádiz, en 1820; el general Espartero lanza por la 
fuerza a la Reina Gobernadora y se alza con la Regencia; 
otros generales derriban a Espartero; Isabel II cae a manos 
de la revolución de septiembre, dir igida y presidida por los 
generales Prim y Serrano y el almirante Topete; el general 
Prim muere asesinado; unas Cortes monárquicas, sin con-
sulta al país, implantan la Repúbl ica; el general Pavía d i -
suelve por la fuerza estas Cortes; el general Martínez Cam-
pos proclama, en Sagunto, la Monarquía de Don Alfonso XII ; 
las llamadas Juntas Militares de Defensa intervienen act i -
vamente en la política del reinado de Don Alfonso XII I ; el 
general Primo de Rivera acaba con un acto de fuerza con 
la garrulería estéril y perturbadora de los quince partidos 
de las Cortes de 1923; un general y un almirante presiden 
los últimos gobiernos de este reinado; la República intenta 
su advenimiento con los hechos militares de Valencia y Ciu-
dad Real, y después con la sublevación de Jaca; la misma 
República tiene que hacer frente en 1934 al Movimiento mi-
litar de Pérez Farrás en Barcelona, y por fin provoca y hace 
inevitable el Alzamiento Nacional de 1936, en el que el Ejér-
cito español se escinde en dos, que luchan a muerte. Es 
innegable,-porque es un hecho: fruto característico del cons-
t i tucional ismo liberal, es el mil i tarismo. 
El balance de más de un siglo de experiencia liberal 
arroja estos resultados: 
Profunda división de la conciencia nacional. 
Apelación constante a la violencia para la decisión de 
las luchas políticas. 
Intervención continua del Ejército en estos hechos (fe-
nómeno desconocido en nuestra historia antes del const i tu-
cionalismo liberal), unas veces por ambiciones partidistas y 
otras como reacción inevitable contra la anarquía. 
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Inestabil idad polít ica de regímenes, de sistemas, gabine-
tes, Cortes, reformas legislativas y de toda obra de gobierno. 
Triste tejer y destejer. Vano derroche de energías. Has-
tío y desilusión en los espíritus; pérdida de la fe en nosotros 
mismos. Y es que con tales principios por guía los espa-
ñoles prevén, con desesperanza, la reproducción constan-
te de este pasado, oscilante siempre entre períodos de fuer-
za y períodos de anarquía. 
La causa de todo esto es, como decimos arriba, la ig-
norancia y apartamiento de la consti tución interna y real 
de España. Fuera de esta base firme y sólida todo se ha 
edif icado sobre arena. Se cortó brusca y totalmente nuestra 
historia. Así pudo decir Carlos VII en su manifiesto de 1869: 
"La España antigua necesitaba de grandes reformas; en la 
España moderna ha habido grandes trastornos. Mucho se 
ha destruido; poco se ha reformado. Murieron antiguas ins-
t i tuciones, algunas de las cuales no pueden renacer; se ha 
intentado crear otras nuevas que ayer vinieron a la luz y 
están ya muriendo. Con haberse hecho tanto, está por ha-
cerse casi todo." Efectivamente, gobernantes y legisladores 
se situaron de espaldas a nuestro auténtico sistema polí-
t ico, que no era tampoco el absolutismo a lo francés de que 
hizo gala Fernando VII en sus violentas reacciones. Ni aquel 
monarca ni los constitucionalistas supieron ver que lo que 
hacía falta era reformar, siguiendo las leyes de la natura-
leza del propio ser español, en vez de trastornarlo todo con 
exotismos, con improvisaciones incultas, encubriendo con 
hermosas palabras torvos designios contra nuestra unidad 
espiritual. ¿Dónde está hoy nuestra unidad, después de la 
terrible prueba de 1936? 
Como decimos al principio de este número, después de 
esta espantosa guerra de la que acabamos de salir, la Patria 
exige de sus hombres políticos la más severa energía para 
apartar del camino, e impedir que retoñen, todas estas cau-
sas que produjeron tan terribles efectos. 
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3. Falseamiento del significado de la victoria por el Estado 
totalitario y el partido. Gravísimas consecuencias. 
Cambio inaplazable 
Del carácter nacional que hemos visto que tuvo la guerra 
española no puede deducirse, lógicamente, la consecuencia 
de una victoria como ¡a que entiende el Régimen, por ser 
estrecha, partidista, antinacional y extranjerizante. Por eso, 
lo que el Régimen llama la victor ia, no es más que un enor-
me engaño. 
Mientras los españoles defendían en la línea de fuego 
sus altares y sus hogares, una minoría insignif icante de fa-
langistas, ayudados por los representantes de los partidos 
total i tarios de Alemania e Italia, y con la complacencia del 
Poder, montaban en la retaguardia este armatoste totalitario 
para explotar en su provecho el esfuerzo de todos, a espal-
das de todos y en contra de todos. 
¿Los alemanes quisieron su nacismo y los italianos su 
fascismo? Lo que está claro es que los españoles no han 
querido nada de esto que tienen ahora, sino que se les ha 
impuesto durante la guerra, esgrimiendo el argumento de 
que en aquellos duros t iempos debía cesar toda discusión 
polít ica. 
De esta manera se ha hecho esta polít ica de la victoria, 
que no es la de la guerra> sino la de la retaguardia aprove-
chada y ambiciosa. No es la de España, sino un remedo de 
la polít ica totalitaria alemana e italiana. 
La opresión totalitaria ha durado estos años: 
Porque durante la guerra civil no era patr iót ico plantear 
confl ictos polít icos, y la forzada unión de los españoles 
ante el peligro común, que era la República marxista, la 
aprovecharon los falangistas, con la complacencia del Po-
der, para establecerse en el Poder civi l . 
Porque después de la guerra española estalló la guerra 
exterior con la presión inicial de las potencias totalitarias, 
tanto en las fronteras como en el campo polít ico. 
Y porque todo régimen de fuerza consigue un mínimo de 
duración inevitable, ya que no es fácil exteriorizar la discre-
pancia de un modo general y ostensible. 
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España ha soportado, y viene soportando, este Régimen 
total i tario; pero ni es total i taria, ni la Falange tuvo nunca 
opinión en su apoyo, sino la coacción de la fuerza que la 
sostiene. 
Hoy las pesas de la guerra exterior caen de otro modo 
y el Régimen quiere quitarse de encima el calif icativo de to-
talitario, que él mismo se aplicó en su legislación (en el Fue-
ro del Trabajo, entre otras leyes) y en toda su propaganda 
agresiva y palabrera, y renegar de su inspiración en otros 
Regímenes totalitarios de Europa, de los que había copiado, 
con mimetismo vulgar, incluso saludos, maneras, estilo y 
hasta nombres: Nacional-sindicalismOj Auxi l io Social , antes 
de Invierno, Educación y Descanso, Caídos, Presente, etc. 
Pero es en vano. Además de todo esto externo, sigue el 
mismo abusivo intervencionismo, la misma opresión de la 
libertad humana y cristiana, los mismos desfiles y concentra-
ciones, de carácter inconfundible, que todo el mundo sabe 
cómo se organizan; la misma intromisión del Partido, tanto 
en las funciones públicas como en la esfera privada; la mis-
ma desigualdad de trato para los afi l iados al Partido y para 
los que no lo son; el desenfrenado crecimiento de la buro-
cracia; las desorbitadas asignaciones presupuestarias para 
el Partido, y las exacciones de cuotas, sin rendir cuentas, 
de éstas, ni de aquél las.. . Para qué seguir. Lo de que el 
Régimen no es total i tario es un recurso que a nadie engaña. 
Y la moda de llamarse ahora unitario es una burla, porque 
la unidad espiritual está más rota que nunca con este Ré-
gimen, bajo una discipl ina, puramente externa, sostenida 
por la fuerza. 
Este falseamiento del signif icado de la victoria es ne-
gación del verdadero sentido de la guerra, y produce las s i -
guientes gravísimas consecuencias: 
Falsea ante el exterior lo que fue la España Nacional f ren-
te a los rojos. 
Presenta como si fueran una misma cosa a la Falange y 
a la Nación, a pesar de que ésta discrepa totalmente de 
aquélla. 
Produce, a la corta o a la larga, el divorcio más com-
pleto entre el Ejército y el partido of icial. 
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Compromete así a la auténtica causa nacional, que ellos 
no han sabido interpretar. 
Compromete también a la Iglesia española, por servirse 
imprudentemente del sentido religioso de nuestro pueblo. 
Y amenaza arrastrar en su caída todos los valores mora-
les de la sociedad. 
Es característica de estos regímenes su incapacidad para 
preparar su propia sucesión, y así su caída abre indefecti-
blemente un abismo o un caos más grave que el que en-
contraron a su advenimiento. Este peligro se hace más grave 
todavía en los sombríos momentos actuales del mundo, en 
los que la explosión de tantas pasiones contenidas amenaza 
con fuertes conmociones, y de ello es anticipo tr istemente 
elocuente lo que está ocurr iendo en Italia y lo que se incuba 
en otros países, a pesar de estar dotados de instituciones 
y no gobernados por regímenes personales. De este últ imo 
carácter es el actual de España; que no tiene dentro de la 
Nación otro apoyo que la guerra; que vive de milagro, porque 
no tiene la simpatía popular, y por descansar simplemente 
en la vida de un hombre no puede constituir garantía tran-
quil izadora y duradera. 
No se hizo la guerra para esto. Y, por consiguiente, para 
conseguir el verdadero sentido de la victoria en esta guerra 
española hay que empezar por desmontar, desde los c imien-
tos, la polít ica falangista de la retaguardia y arrancar de 
nuevo de aquellos anhelos nacionales que fundieron a los 
españoles en los campos de batalla. 
4. Verdadero significado de la victoria 
Hemos visto: 
En el núm. 1, que la guerra fue inevitable y cuál fue su 
verdadero sentido de defensa de la sociedad. 
En el núm. 2, cuál fue la trayectoria polít ica que nos 
condujo a la guerra. 
Y en el núm. 3, cómo el actual Régimen ha falseado el 
signif icado de la victoria, con gravísimas consecuencias. 
Para lograr su verdadero signif icado hay que ir a la re-
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moción de las causas, principios y tácticas de aquella tra-
yectoria. 
Será, pues, este signif icado contrario: 
Al régimen republicano que puso en peligro la vida de 
la sociedad las dos veces que se ha instaurado. 
A la concepción de la Monarquía asentada simplemente 
en el sufragio inorgánico y en los partidos) que en noventa 
años derribó a tres reyes, los abandonó en el destierro y 
desembocó en dos sangrientas revoluciones. 
Al indiferentismo religioso que rompió nuestra unidad es-
piritual y presidió las sangrientas luchas de los partidos. 
Al individualismo liberal, que destruyó la consti tución or-
gánica de la sociedad y privó a ésta de su natural defensa 
frente a los excesos del Poder y al Estado de su base firme 
y legítima. 
Al central ismo uniformista que atentó contra la legítima 
variedad regional de España y provocó por reacción los se-
paratismos de tan triste recuerdo. 
Y a los regímenes totalitarios o de fuerza, que oprimen 
toda l ibertad, aún la verdadera y legítima, pues si bien los 
excesos de la l ibertad van contra la razón y la ley moral, 
la opresión de toda l ibertad va contra la naturaleza y dig-
nidad humanas, que es atentado mucho mayor. 
Podemos, por tanto, afirmar que el verdadero signif ica-
do de la victoria ha de responder a una defensa eficaz de 
la sociedad. La sociedad se halla indefensa ante las teorías 
e improvisaciones que se ensayan irresponsablemente sobre 
ella durante más de un siglo. Y es porque la defensa de la 
sociedad está en sus instituciones naturales y no en los par-
tidos. Ni aunque se unan los partidos en Gabinetes naciona-
les como aquel de 1917; ni en los pactos, como el de Sari 
Sebastián, o el del Pardo. Estos pactos, uniones y abrazos, 
se han repetido tanto, tanto, que ya no pueden ilusionar a 
nadie. Y en este punto concreto no es la culpa de los hom-
bres, sino del sistema de partidos. 
Más adelante veremos cuáles son estas instituciones so-
ciales y cómo son ellas las que deben mandar sus represen-
tantes a las Cortes. 
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5. La Monarquía 
En España tenemos una forma de gobierno que está 
equidistante de los Poderes absolutos y de la anarquía, ex-
tremos entre los cuales llevamos dando tumbos, tumbos de 
muerte, más de un siglo. 
La experiencia de todo este t iempo nos enseña que el 
sufragio inorgánico acaba siempre en la anarquía y la violen-
cia. No puede pensarse en las elecciones de este t ipo. (Apar-
te de que no es éste el único modo de incorporar al pueblo 
a la obra de Gobierno.) 
La misma experiencia nos enseña cómo acaban indefec-
t iblemente todos los gobiernos de fuerza. En la hora de la 
muerte contestó al confesor el general Narváez, que no tenía 
enemigos que perdonar. Asombróse el clérigo, y el general 
expl icó: "No tengo enemigos, padre, porque los he fusi lado 
a todos." ¿Cuántas veces se ha dicho esto después, por 
estos poderes personales que embelesan a los incautos? 
El Gobierno ha de tener razón y fuerza; no puede pres-
cindir de ninguna de las dos. 
La razón la dan el derecho, el ejercicio templado del Po-
der, las l imitaciones que impone la soberanía social y la 
facultad inalienable de ésta, de f iscal ización y representa-
ción en las Cortes, el consenso de la sociedad consagrado 
por el transcurso del t iempo, ya que la prescripción es el 
gran título de adquirir en el derecho públ ico, y el mejor fun-
damento de su cert idumbre y estabil idad. 
Este Gobierno es el de la Monarquía tradicional, que tiene 
razón y fuerza. Y sus caracteres son: 
a) No absolutista 
Los españoles no hemos entendido nunca la Monarquía 
de Derecho Divino, que es francesa, sino la muy humana y 
templada de nuestros juristas y teólogos. Los libros de Ma-
riana y Suárez fueron quemados en París, pero se leían tran-
quilamente en España, con los de Soto, Molina, Vitoria, Se-
púlveda, Castro, Márquez, Bañez, Azpi lcueta, Cobarrubias, 
etcétera. 
Esta nuestra escuela jurídica goza hoy del mayor val i-
miento científ ico. En la historia de la cultura son constantes 
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los renacimientos, porque con frecuencia se olvidan cosas 
que no se deben olvidar. Hay cosas que pasan, y cosas que 
no pasan. "Dichosos los pueblos que saben dist inguir las." 
En el orden materia^ lo más antiguo puede ser peor; por 
ejemplo, una máquina. En el orden moral, no es lo mismo: 
el valor de una escuela f i losófica o de una interpretación mo-
ral ¡de la vida, depende de que tenga razón, no de que esté 
escrita antes o después. 
Entre el "Que bai len" o el motín, y la política del "Garro-
te y pegar fuer te" , está en el justo medio nuestra Monarquía 
Tradicional. Que no es la que cae tres veces en noventa 
años de l iberal ismo; ni la violenta y personal de las reaccio-
nes de Fernando VII, tan francesa, que la tuvieron que ayu-
dar los cien mil hijos de San Luis; ni las totalitarias de hoy, 
que son contra naturaleza; ni las de caudil laje, que son 
contra todo sentido moral. 
Por tanto, si la Monarquía tradicional española no es 
absoluta, su restauración no puede consistir simplemente en 
traer un Príncipe al Trono. Por tanto, también tiene éstos 
otros caracteres: 
b) Con plena soberanía polít ica 
c) Limitada por ios derechos imprescript ibles de la per-
sona humana, y por la soberanía social y realidades históri-
cas, o sea por los derechos de las sociedades infrasobera-
nas, unas naturales e históricas —Munic ip io , Reglón—, y 
otras resultado del natural y libre desarrollo de la actividad 
humana como ejercicio del derecho de asociación. 
d) Con Cortes (1) 
Constituidas por la representación orgánica de todas las 
actividades, de las sociedades naturales infrasoberanas, y 
de los Cuerpos sociales. Es decir; por sufragio universal or-
gánico, en el que todos votan, cada uno en lo que sabe y 
entiende, y dentro del sector en que vive. Con representantes 
(1) Este párrafo no está incluido en la recopilación de textos car-
listas coetáneos sobre Cortes que se ofrece en el tomo del año 1942, 
página 51, de esta obra, con motivo de la creación por Franco de sus 
Cortes. pî F-w 
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sujetos al mandato imperativo de sus electores y a ju ic io de 
residencia. 
"Con facultad de representar", o sea, de exponer las ne-
cesidades de la Nación, y de denunciar los agravios inferi-
dos por los gobernantes. 
"Con facultad exclusiva de e l las" , para la imposición de 
tr ibutos, y para el otorgamiento al Gobierno de recursos eco-
nómicos. 
"Colegisladoras con el Rey", en los asuntos arduos de 
transcendencia nacional, y desde luego, en cuanto diga rela-
ción a la Ley sucesoria de la Corona. 
Las Cortes así constituidas, y con estas facultades, repre-
sentan fielmente a la sociedad (sin necesidad de partidos), 
la cual ha votado libremente a sus mandatarios; pueden f is-
calizar con toda l ibertad los actos del Gobierno; y son so-
beranas en cuanto al otorgamiento de recursos. 
Por el contrario, quedan fuera de discusión: 
La Religión Católica, su Moral, los derechos naturales de 
la personalidad humana, y de la famil ia. 
La personalidad y derechos de las sociedades infraso-
beranas, que se desenvuelven en la órbita de su naturaleza. 
Y estos mismos fundamentos del Régimen Político, que 
son superiores no sólo a las Cortes (no t ienen éstas el de-
recho, por ejemplo, de suprimirse a sí mismas), sino al propio 
Monarca, que ha de jurar su respeto y observancia antes de 
ceñir la Corona. 
Ni tampoco el pacto entre la Monarquía y la Nación, que 
no puede romperse por la voluntad de una sola de las partes. 
Pacto que se renueva en cada reinado con el juramento del 
Rey ante las Cortes y el reconocimiento por éstas de aquél, 
en la Monarquía hereditaria, que sin esto no tendría sentido. 
Esta concepción de las Cortes en nuestra Monarquía 
constituye la legítima y auténtica part icipación del pueblo en 
la obra de Gobierno. 
e) V asistida, necesaria y permanentemente, por los Con-
sejos, de tan conocida tradición histórica, y que acreditaron 
constantemente dotes de prudencia, buen sentido y Go-
bierno. 
Que la Monarquía Tradicional, lejos de ser absolutista, es 
representativa y profundamente respetuosa con la l ibertad de 
los pueblos, lo muestran estas palabras de Carlos VI : "No 
pongo el pie en España con la intención de reinar como mo-
narca absoluto, queriendo cercenar para nada al país su le-
gítima representación en la gestión de los negocios públ icos; 
creo que ha l legado el momento de buscar en la historia de 
nuestras antiguas l ibertades, de esas libertades cuyo origen 
se pierde en la oscuridad de los t iempos, en Navarra y las 
Vascongadas, y que en la coroni l la de Aragón y Castil la re-
gían muchos siglos antes que nacieran en Inglaterra, una 
fórmula en armonía con nuestras costumbres tan levantadas 
en los t iempos en que los Procuradores a Cortes ponían un 
veto a los Reyes hasta en sus gastos personales, y los pue-
blos hacían justicia en los Procuradores que no cumplían 
con su mandato." 
Como se ve^ el sistema tradicional monárquico no exclu-
ye la l ibre expresión del pensar y sentir de los ciudadanos 
en materia polít ica, en particular la l ibertad razonable y justa 
de la Prensa. Huelga decir que el origen de esa l ibertad es 
la misma naturaleza del ser hümano, no contradicha, sino 
mejorada por la sociedad, y que las l imitaciones que la mis-
ma Ley natural prescribe, dimanan de la condición de sub-
ditos de la soberanía de Dios, única soberanía absoluta 
existente, que no la l lamada soberanía popular en los regí-
menes liberales, ni la de los "reyes naturales" en los es-
tatistas. 
Por tanto, la Monarquía española es el justo medio entre 
el l iberalismo anárquico y el total i tarismo opresor. 
Ella tiene la interpretación justa de la l ibertad, que es, 
en fin de cuentas, todo el Derecho polít ico, cuyo problema 
fundamental es determinar hasta dónde llegan las facultades 
del que manda, y cuáles son los límites infranqueables del 
derecho de los que obedecen. Esa raya divisoria ha de estar 
en el punto de la justicia. No atornil lada, f i ja, como quieren 
los teorizantes, sino con la osci lación tranquila, sosegada, 
de la balanza de la justicia. La justicia nunca es el "summun 
jus '^ y debe estar siempre templada por la equidad, por la 
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experiencia de todos los días, con un sentido real, t radic io-
nal, vivo y fecundo. 
Este justo medio de nuestra Monarquía, es el de la verdad, 
el de la just icia, y el de la prudencia polít ica. 
La sociedad (sobre todo la l lamada masa neutra) busca 
ansiosa hace más de cien años esa zona templada, que es 
la de la civi l ización; quiere que no la turben los extremistas 
de la l ibertad que la llevan a la anarquía, ni los de la auto-
ridad que la llevan a la opresión. Quiere que le dejen vivir. 
¡Que le dejen vivir! Muchas veces le han engañado. Es tanta 
su necesidad de paz polít ica, después de tanto bandazo, que 
en cuanto veía veinticuatro horas de paz material, acudía 
presurosa a sostener y consolidar el Poder. Los Gobiernos 
no sabían oírle, aunque se aprovechaban de ella. Los polít i-
cos de la oposición tampoco la entendían, y la motejaban de 
conservadora, burguesa y egoísta. Ciertamente, esta sociedad 
andaba desorientada, después de tanto confusionismo polí-
t ico. Creía oír campanas, pero no sabía dónde. "Detrás de la 
polvareda—perdimos a don Bel t rán", podían decir los espa-
ñoles, con los versos del romance. Reconozcamos todos que 
lo que impulsaba a la sociedad era "el derecho a la v ida" , 
y ese derecho, el más extremo, no se ejerce nunca con la 
debida serenidad. 
La paz polít ica de España está en su Monarquía: 
Lo ha estado de hecho, muchos siglos. 
Cuando ha salido de esta Monarquía, ha perdido aque-
lla paz. 
Este argumento de hecho, es inatacable y demuestra que 
tal Régimen es el que tiene arraigo histórico y nacional y 
comprobados fundamentos jurídicos, morales y de buen arte 
polít ico; y el que es verdaderamente popular y entrañable, 
porque sabe respetar los derechos y fueros de los españo-
les. Así lo ha entendido el pueblo español, pues ha sostenido 
siempre a sus Reyes en las desgracias de la Patria, y sólo 
un Régimen estable puede hacer frente a tanta adversidad. 
En su larga y tremenda decadencia, llena de días sombríos, 
el pueblo español no abandonó nunca a su Monarquía. Es 
un argumento éste de inmensa realidad, que no desvirtúan, 
antes lo conf irman, los destronamientos de la Monarquía l i -
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beral, porque ésta se separó del pueblo para buscar su fun-
damento en los partidos, y al perder el contacto popular, 
quedó desamparada frente a las intrigas de los polít icos am-
biciosos. 
Procedimientos para restaurar esta Monarquía. 




No hablamos de la restauración por "la fuerza o la vio-
lencia". Saturada la humanidad de violencias, es hora anhe-
lante de paz. 
¿Puede pensarse en elecciones de sufragio inorgánico o 
en plebiscitos? ¿Hay quien se atreva a pensar en una cam-
paña electoral hoy en España? 
El Rey que creyera que sus títulos están en esas urnas 
electorales, no debe olvidar que cualquier día pueden per-
derse esas elecciones, y entonces le dirán sus servidores que 
el Poder real ya no es legítimo, como dijeron el 14 de abr i l ; 
y los accidentalistas dirán que ellos en lo íntimo de su cora-
zón son más monárquicos que nadie, pero que se retuercen 
el corazón, y acatan el Régimen que la Nación ha querido 
darse. 
Nuestra Monarquía tendrá sufragio universal, pero no inor-
gánico. La discusión de las cuestiones que interesan al bien 
público, será tan amplia y libre como siempre lo fue. Pero 
hay cuestiones que no pueden discutirse así; así no se puede 
discutir la Monarquía. Los títulos de la Monarquía no están 
en unos votos emit idos en unas horas apasionadas, acaso 
frenéticas. Ciertamente, cambiar las instituciones podrá ha-
cerse; pero como las instituciones no son sólo de la gene-
ración actual, hacen falta muchas garantías para ello, mucho 
estudio y mucha prudencia. El Régimen del 12 de abril de 
1931, no tuvo este concepto serio de la Monarquía. 
Los plebiscitos son el recurso de los Poderes persona-
les que quieren proveerse de un título de Legi t imidad; pero 
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en una situación de fuerza, nadie acude l ibremente a la vota-
c ión, ni a esa votación se le da valor alguno ni por el pueblo 
ni por los demás pueblos. 
Pues si la Monarquía no ha de buscar sus títulos en (as 
elecciones, ni en el plebiscito, ha de tener otra fuente de 
legit imidad que le dé un título indiscutible. Se encuentra éste 
en el pacto histórico entre aquélla y la Nación, en mal hora 
roto e interrumpido por ésta al quedar mediatizada por los 
partidos. 
El pacto ha de anudarse, y ponerse de nuevo en trance 
de cumplimiento. Nuestro concepto de la Monarquía es muy 
distinto ¡de la que cayó el 14 de abri l , que tenía su título en 
el sufragio inorgánico de unas Cortes constituyentes y unos 
cuantos partidos. Es fuerza, por tanto, acudir al punto de 
arranque de la legit imidad, que no se ha interrumpido, de la 
dinastía apartada por la fuerza, y por los partidos —Progre-
sistas. Espartero y demás irresponsables—, en 1840. Esa d i -
nastía se extinguió en cuanto a la línea directa de Carlos V 
de España, con la muerte en el destierro de su últ imo repre-
sentante el Rey Don Alfonso Carlos. Pero como al extinguir-
se la línea directa no por eso se ext inguieron los derechos, 
y quedaron otras líneas, en las cuales ha de hallarse el t itular 
de aquéllos, la prudencia de aquel Rey designó un Regente 
depositario de la Legit imidad; y el Príncipe Don Javier, en 
su Manifiesto de 25 de jul io de 1942, ofreció como fórmula 
de unión verdaderamente nacional, la formación de una Re-
gencia pluripersonal que, aprobada por él y delegando en 
ella sus facultades, cumpliera la misión que el últ imo Rey le-
gít imo le confir ió, apartando así toda cuestión personal, d i -
nástica o de grupo. 
No hay otro modo de traer la Monarquía con títulos inata-
cables. Ni unas elecciones inorgánicas cuyos resultados pue-
den variar constantemente; ni los plebiscitos, que son una 
burla; ni la fuerza, son títulos bastante para la estabil idad de 
la Monarquía hereditaria; y son por el contrario, germen de 
nuevas conmociones y trastornos. Sólo la Regencia puede 
deferir al Rey, sin conmociones, la Legit imidad. Si una Regen-
cia es la que llama al Rey, nadie, dentro ni fuera, discutirá al 
Soberano. No hay más procedimiento monárquico que éste. 
Los procedimientos embozados, o indirectos, que consistían 
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en traer la Monarquía dando la vuelta por la República, o vis-
tiéndose de falangistas, han fracasado. Desconfíen los Prín-
cipes de estos procedimientos embozados, así como también 
de los procedimientos que no sean francamente monárqui-
cos de la Monarquía Tradicional. No olviden a los consejeros 
del 14 de abr i l , ni a muchos de los de después. Los que hoy 
aconsejan a los Príncipes, elecciones o plebiscitos, deben 
serles sospechosos. 
Aparte de esto, la Monarquía no puede ser personal, ni 
absolutista. El Rey ha de jurar la observancia de insti tucio-
nes y leyes fundamentales, que l imitan su Poder. Esas leyes 
e instituciones han de determinarse antes de la venida del 
Monarca; porque si no, será éste quien se limite a sí mismo 
su poder, y esto ya sería un acto absolutista, que además es 
inverosímil en la práctica. Tales l imitaciones del Poder real 
no son concesiones del Monarca a los pueblos, es decir, no 
son cartas otorgadas, sino reconocimiento debido de lo que 
a la l ibertad humana, a la dignidad del hombre, y a las so-
ciedades autárquicas pertenece. Quien ponga esas l imita-
ciones es quien se creerá con derecho a quitarlas, y si es el 
Rey quien a sí mismo se las f i je, las suprimirá cuando le 
estorben. 
La determinación de esas leyes a instituciones que ha 
de jurar el Rey, sólo puede hacerlo con autoridad la Regen-
cia Nacional y Legítima. Todo ello en plazo no largo, que 
habrá de fi jarse previamente al constituir la. 
La designación de la persona del Rey, es decir, la Pro-
clamación, no puede hacerse sin que antes estén determi-
nadas las Leyes que ha de jurar. Y como estas Leyes no 
oueden ser determinadas ni por unas elecciones Inorgánicas, 
ni por un olebiscito, ni por la fuerza, sólo pueden serlo por 
la Institución de la Regencia. 
Además ha habido en España guerras entre monárquicos. 
/.Por tal o cual Príncipe, simplemente? Claro está que no. 
Fueron por una u otra concepción de la Monarquía. Fraca-
sada una de ellas con tres destronamientos seguidos, es la 
otra, la Tradicional, la que ha de restaurarse. La Nación 
exige garantías, en evitación de nuevos destronamientos y 
trastornos, de que así será. Estas garantías no puede darlas 
un Príncipe por sí sólo, pues su voluntad sería omnímoda 
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en sus comienzos, y a merced de las más encontradas in-
f luencias en momento de profunda crisis; y no es humano 
pensar que el mismo Rey crease por sí mismo los órganos 
de l imitación de su propio Poder. Sus promesas de hacerlo 
es muy fáci l que no pudieran cumplirse a pesar de Ips 
mejores propósitos. 
Si se juzga por algunos que esto es una di lación, tén-
gase en cuenta que lo será por breve espacio, f i jado previa-
mente; que este procedimiento es verdaderamente monár-
quico, y acabará en monarquía, y no como los procedimien-
tos embozados o indirectosj en los que se perdía, no sólo el 
t iempo, sino también el espíritu monárquico; que con él ten-
drá el Rey toda su autor idad; que nadie discutirá sus títulos; 
y que no tendrán que improvisarse después, atropel ladamen-
te, las instituciones del Régimen. 
6. Quién ha de dirigir la restauración 
La Monarquía ha de tener los caracteres que, como he-
mos visto, respondan a la const i tución interna y real de nues-
tro pueblo. 
Por ser hereditaria exije la previa restauración del Pacto, 
entre ella y la Nación. 
Por uno y otro motivo la tarea de restauración debe con-
fiarse a la única fuerza política que ha permanecido fiel a los 
principios de aquella consti tución y a los Reyes titulares de 
aquel Pacto: La Comunión Tradicional ista. 
La autoridad moral de ésta, para tal empeño, es indis-
cutible. 
Sobrevive en una oposición secular, incluso como excep-
ción singularísima bajo regímenes total i tarios, a muchas do-
cenas de partidos, que han ¡do todos desfi lando y desapa-
reciendo. Hecho este único en la historia, que es base de la 
seguridad de que sabrá implantar un Régimen permanente 
y estable. 
Hoy nadie habla, ni se atreve a el lo, de la Monarquía con 
sufragio universal inorgánico; sino de la tradicional. Por eso 
es la hora de la Comunión Tradicional ista. Que ha sabido 
esperar, con fe viva, y honestidad ejemplar, premiadas ahora 
con el reconocimiento de que tenía razón. 
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Era lógico que la Monarquía liberal fuera instaurada por 
los que defendían esta concepción; la República, por los re-
publicanos; y las tácticas indirectas o accidental istas, por 
los que creían en su eficacia. Es lógico, por tanto, que la 
restauración de la Monarquía Tradicional se lleve a cabo 
pbr los tradicionalistas fieles a ella. Pretender lo contrario es 
un contrasentido, y una intransigencia absurda e inaceptable. 
La éntrega generosa, noble y pura de sus Requetés a la 
guerra, indiscutiblemente limpia de toda ambición de reta-
guardia, es un título sagrado para merecer la confianza de 
los españoles. 
F i e l al verdadero signif icado de la victoria, no tiene nin-
guna responsabil idad en el actual Régimen, y ha sido, por 
el contrario, la oposición constante, a costa de persecucio-
nes, a este fracasado ensayo totalitario. Su Jefe don Manuel 
Fal Conde, fue desterrado a Portugal el 20 de diciembre 
de 1936. Cuando el Generalísimo hizo, o pretendió hacer, la 
llamada unif icación del Partido Oficial con la Comunión Tra-
dicionalista, el señor Fal Conde protestó razonadamente. Esta 
protesta se reiteró oficialmente en carta dir igida al Genera-
lísimo en 28 de agosto de 1937, así como también en la pr i -
mera parte del documento elevado al Jefe del Estado el 10 de 
marzo de 1939, en vísperas de la victoria militar. En este 
último escrito, al que se acompaña un largo estudio de los 
fundamentos de la Monarquía Tradicional, se hizo la conde-
nación del total i tarismo, y se justif icó plenamente esta con-
denación. Posteriormente el señor Fal Conde fue confinado 
en Sevilla, de donde no puede salir desde el año 1939. Este 
confinamiento no ha tenido más interrupción que un destierro 
que sufrió en Perrerías, Isla de Menorca, por defender en 
carta al Jefe de Navarra, de fecha 13 de jul io de 1941, la 
neutralidad española, que se puso en peligro entonces (1). 
Aún mayor notoriedad que esas pruebas, tiene el destierro 
del Príncipe Regente Don Javier. Preclaro miembro de la 
Casa Real española y de la Ducal de Parma, formado en la 
(1) Esta carta figura con los documentos de su fecha. Fal Conde 
hizo esta acusación en su carta de octubre de 1943. (Vid., tomo 5, pá-
gina 171.) 
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pura escuela antl l iberal, fue escogido por el últ imo Rey para 
este albaceazgo soberano. A tan insigne representante del 
pr incipio Monárquico se le desterró en diciembre de 1937, 
tras un viaje tr iunfal por España, porque en su entrevista 
con el Generalísimo le reclamó contra el absurdo Régimen 
de Partido of ic ial , creado con Infracción de los pactos del 
Ejército con la Comunión Tradlcional ista (1). 
Aparte estas persecuciones contra la persona del Jefe, 
otros dirigentes han merecido el mismo trato de la opresión 
gubernamental, y han sufrido confinamientos y destierros, así 
como muchos Jefes Regionales y Provinciales, y aun simples 
afi l iados, a los cuales se ha l legado a enviar a campos de 
concentración de prisioneros (2). La Comunión misma ha su-
fr ido los desgarros de la persecución. Se la disolvió of ic ia l -
mente para absorberla en el Partido Unico, sin su voluntad, 
y a la fuerza; se disolvió su magnífica obra l lamada "Frentes 
y Hospitales", también de modo violento (3), se han suspen-
dido a cientos sus misas y actos rel igiosos; fueron incautados 
sus periódicos y confiscados sus fondos; se cerraron sus 
Círculos (4), de una manera tan fulminante, que los de Bar-
celona, por ejemplo, fueron víctimas de esa medida a las 
veinticuatro horas de ser l iberada aquella capital , cuando 
acababan de abrir los con la i lusión de la victor ia, después de 
los tres años de persecución marxlsta. Se ha postergado y 
envuelto en el si lencio a los Requetés, procurando no men-
cionarlos en los documentos oficiales y of iciosos, y l legando 
incluso al extremo de haber hecho desaparecer su recuerdo 
y trofeos militares de esta guerra, con el cierre de sus mu-
(1) Sin negar la contribución de esa reciamaclón al destierro, hav 
que recordar la versión del propio Don Javier, recogida en el tomo I, 
página 157. 
(2) Se refiere ai campo de Nanciares de la Oca, del que se habla 
en este mismo año de 1944. 
(3) Ver en el año 1939, pág. 127, y en el año 1942, pág. 201. 
(4) Los Círculos Carlistas fueron cerrados a raíz de la Unificación 
(19-IV-1937), es decir, antes del período que estudiamos. Muy pocos 
sobrevivieron a aquella fecha. Del de Zaragoza se habla en el tomo del 
año 1945. Del de Pamplona, en el tomo del mismo año 1945, en que tam-
bién fue clausurado. 
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seos e incautación de sus banderas. Por últ imo, y para no 
hacer esta lista interminable, fue víct ima en sus masas hon-
radas e inermes, del repugnante cr imen cometido por la Fa-
lange ante la Basílica de Begoña el 16 de agosto de 1942, 
y cuyos autores, aun los condenados a las penas más graves, 
están ya en l ibertad (1). 
Quien hoy combata la opresión totalitaria, sepa que desde 
el primer día la han combat ido los Tradicionalistas españo-
les; que la han combatido, no desde el extranjero, cómoda y 
tranquilamente, sino desde dentro de la Nación, lo cual, en 
este Régimen de fuerza, supone el heroísmo de todos los 
días no sólo frente a la fuerza, sino también frente a la ca-
lumnia y a la reducción por el si lencio sin la más elemental 
defensa humana; sepan también que la han combat ido con 
razones doctr inales; y que entre tanto, muchas personalida-
des políticas de la Nación se entregaban a la adulación y al 
servil ismo, y las propias Potencias democráticas reconocían 
este Poder que pesa sobre los españoles. 
En resumen, la oposición Tradicionalista al ensayo tota-
litario ha s ido: 
No la de los vencidos en la guerra. 
Ni la de los marxistas. 
Ni la de los que tienen de la polít ica el sentido doctr ina-
rio y "s tandard" de la revolución francesa. 
Ni la de los que se sienten empujados por los aconte-
cimientos exteriores. 
Ni la de los caídos en la desgracia del Poder después de 
haber gozado sus favores. 
Ni la de los que teorizan desde el extranjero. 
Ha sido una oposición fundamental, razonada, crist ianísi-
ma y españolísima; y sostenida con el heroísmo de todos los 
días, bajo una persecución de ocho años. 
Los indiscutibles títulos de la Comunión Tradicionalista a 
dirigir la restauración de la Monarquía quedan plenamente 
(1) Se toca más ampliamente este asunto en el tomo del año 1942, 
páginas 111 y siguientes. 
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demostrados. Y es hora ya de que se le reconozca, después 
de tan agotador ensayo, el crédito de confianza que merece. 
Ello no obsta a que todos busquemos la unión de los es-
pañoles para esta obra común. Esta unión, ciertamente, no 
puede hacerse a base de fuerzas polít icas, que no tienen ya 
razón de ser, desechados sus programas y procedimientos; y 
sus jefes y hombres representativos, no pueden pretender 
participar en la dirección de la polít ica que antes condena-
ron, y que aunque ahora la ansian, ha sido servida con más 
certera visión de su eficacia, por los que fieles a ella, son 
garantía de que sabrán interpretarla mejor. 
Las uniones de personas, los frentes únicos, los Pactos 
de San Sebastián y del PardOj los Gabinetes de concentra-
ción nacionales, como el de 1917, los abrazos.. . etc., se han 
repetido tanto, tanto, que no pueden ya ilusionar a nadie. 
La esteri l idad de este procedimiento es una consecuencia 
tan inseparable del vicioso sistema de Partidos, que "nunca, 
de hecho", la ha conseguido evitar la buena voluntad de los 
hombres. Por esta "razón objetiva, de experiencia ininterrum-
p ida" , y no por animosidades personales, la Comunión Tradi-
cionalistas jamás se prestará a tan desacreditados procedi-
mientos. 
jUnión! Los españoles de buena voluntad, que "siempre, 
s iempre", que han creído ver un motivo de esperanza de paz 
polít ica, han acudido a sostener a los Gobiernos, con harta 
más razón se agruparán en torno a la Monarquía Tradicional, 
al ver en ella el Régimen permanente y estable, que fuera 
de ella buscaron en vano a lo largo de más de cien años de 
conmociones constantes. 
Hace un año se dir igieron al Generalísimo y Jefe del Es-
tado destacadas personalidades de la Comunión Tradiciona-
lista, con un escrito en el que se decía: "El Poder políticOj 
rescatado tr iunfalmente por el Ejército, debe ser entregado 
a esta gloriosa Comunión para que instaure el orden defini-
tivo y nacional inspirado en el pensamiento Tradicionalista, 
servido por ella con tan acrisolada f idel idad. Rogamos a 
V, E. que medite en la necesidad y justicia de esta demanda, 
con la que no perseguimos sino prestar a nuestro pueblo el 
último y definit ivo servicio de nuestra vida secular" (1). 
Hoy repetimos a la faz de España esa "reclamación del 
Poder" que entonces hicieron aquellos representantes de la 
Comunión. Ya señalaban que " la necesidad y la urgencia de 
proceder a un cambio de cosas, era evidente". Hasta los 
menos avisados ven el daño que ya se le ha seguido a Es-
paña por no haberse atendido la petición de entonces. Los 
acontecimientos se han precipitado y la inestabil idad de este 
Régimen se acusa más cada día. Hoy se abre un angustioso 
interrogante sobre el porvenir de nuestra Patria, porque se 
sabe que el actual Régimen no puede sobrevivir al término 
de la guerra, y no hay nada preparado para sustituir lo. 
También se dijo en el mismo escri to: "La just i f icación 
última del acto del Ejército en 1936 estaba en el propósito de 
devolver a España su legítima l ibertad nacional, en el cuadro 
político de sus instituciones tradicionales, y esta just i f icación 
desaparecería desde el momento en que se la sometiese a 
un ensayo de Gobierno extraño o se la dejase en situación 
tal, que hubiese de caer de nuevo en aquel género de vida 
pública que le acarreó la bárbara esclavitud revolucionaria". 
"Nos dir igimos al Ejército, en la persona de V. E. que en-
carna su más alta Jerarquía. No somos ni una improvisación, 
ni unos desconocidos. Con lealtad inquebrantable estuvimos 
a su lado en las horas difíciles y heroicas, y nos conoce sin 
duda por el desinterés con que supimos morir en sus fi las, 
sin pedir recompensa a nuestro sacri f ic io." 
"Por esto últ imo, porque cuando era la hora militar supi-
mos estar a sus órdenes sin recabar la menor part icipación 
en su misión directiva, tenemos, al llegar el momento de la 
ordenación polít ica, autoridad para reivindicar la responsabi-
lidad de esa ordenación. Nuestra conducta de entonces es 
la mejor garantía de nuestro proceder en el futuro. El esfuer-
zo mismo del Ejército, estará condenado a la más completa 
esteri l idad si nuestro propósito polít ico no logra la instaura-
ción de un orden de cosas que recoja su espíritu y esencias." 
(1) "Documento de reclamación del Poder". Escrito y estudio eleva-
dos al Jefe del Estado. Tomo 5, pág. 173. 
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Es evidente que sólo pueden recoger la herencia de la 
guerra y de la Victoria nacional los que han defendido los 
conceptos y las doctrinas tr iunfantes. Solamente los que 
mantuvieron los postulados de la Monarquía Tradicional f ren-
te a todas las persecuciones, y a pesar de todas las di f icul-
tades, pueden ser garantía suficiente de que sabrán implan-
tarlos en la gobernación de nuestra Patria. 
Madrid, 12 de octubre de 1944 
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III. LA POLITICA RELIGIOSA DE FRANCO 
Y SU REPERCUSION EN LA COMUNION TRADICIONALISTA 
Durante la época de Franco no les faltaron al Estado ni 
al Régimen que se constituían la asistencia de la Iglesia, 
que a su vez no se había visto tan favorecida desde la Cris-
t iandad y el Antiguo Régimen, con la excepción de las gue-
rras carlistas en la zona de este nombre, l iberada del Dere-
cho Nuevo. Este rasgo de la historia contemporánea está 
más acentuado en los primeros años de la postguerra, que 
son de reparación del laicismo de la Segunda República, y 
de exaltación religiosa superior a la de cualquier nación en 
este siglo. Después, decae con el Concil io Vaticano II, y 
Franco y los suyos tuvieron que sufrir la más negra de las 
ingratitudes. 
En el año 1944, como en anteriores y posteriores, abun-
dan textos admirables por su sentido religioso. Transcribimos 
la parte exposit iva de algunos decretos, y recomendamos la 
lectura de la parte disposit iva: 
"Decreto 26 enero 1944 (M.0 Educación Nacional). INSTRUC-
CION PUBLICA: UNIVERSIDADES. Establece la enseñan-
za religiosa. 
La necesidad de implantar en la Universidad española 
cátedras de Religión, en las que los alumnos completen y 
eleven al grado superior, propio de sus estudios, los conoci-
mientos religiosos adquir idos en los Centros de Enseñanza 
Media, es tan manifiesta y urgente, que varias Universidades, 
anticipándose al propósito reiteradamente expresado por el 
Gobierno de la nación, las han establecido en algunas de 
sus Facultades. 
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Ya es llegado el momento de erigirlas y regularlas en toda 
España; de dotar a todos los alumnos universitarios de la 
i lustración religiosa que su cultura superior exige y sin la 
cual ni siquiera les sería dado entender nuestra literatura 
clásica; de facil i tarles los conocimientos de la ciencia sa-
grada, que han de ser sól ido y perdurable cimiento de su 
educación moral ; de formar a las futuras clases directoras 
de la Patria a tono con las tradiciones seculares más arraiga-
das, con el espíritu animador de nuestra tr iunfadora Cruzada 
y con los nobles afanes de nuestros siglos más gloriosos. 
El superior grado de esta enseñanzaj aun sin aspirar a 
que constituya Facultad, requiere no sólo estudio y conoci-
miento más profundo y amplio que el que proporciona la 
Enseñanza Media, sino también la expl icación de algunas 
cuestiones selectas, como modelo de investigación de tipo 
universitario, que coronen la terminación de los estudios. 
La naturaleza misma de la enseñanza religiosa impone 
la subordinación más completa y leal al Magisterio de la 
Iglesia Católica y a lo dispuesto en sus sagrados cánones, 
no sólo en lo que mira a la aprobación del personal docente 
y a la estimación de la competencia e idoneidad de los que 
hayan de recibir el nombramiento de profesores a quienes 
tan alta misión se confíe, sino también por lo que toca a 
la vigi lancia sobre la pureza de la doctrina y el fruto prove-
choso de su enseñanza. Todo ello lo debe poner en manos 
de la jerarquía eclesiástica un Estado que se ufana de ser 
y llamarse catól ico. 
Por todo lo cual, a propuesta del Ministro de Educación 
Nacional y previa deliberación del Consejo de Ministros, dis-
pongo." 
"Decreto 29 septiembre 1944 (M.0 Educación Nacional). ES-
CUELAS DE INGENIEROS, DE ARQUITECTURA Y DE 
COMERCIO. Establece la enseñanza religiosa. 
Establecida por Decreto de 26 de enero últ imo la en-
señanza religiosa en las Universidades españolas en el gra-
do que corresponde a la capacidad y conveniencia forma-
tiva de los estudiantes universitarios, procede, asimismo, que 
reciban tal cultura, en idéntica medida y con parecidas nor-
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mas, los alumnos de las Escuelas Superiores de Enseñanza 
Profesional y Técnica. 
Concurre en ellos la peculiar circunstancia de que, en 
un futuro próximo, han de dirigir masas obreras, y esto evi-
dencia la urgente necesidad de que dichos alumnos se pe-
netren, de modo especialísimo, de la profunda sustancia 
social que encierran las enseñanzas evangélicas y las En-
cíclicas de los Pontífices. Tales principios deben ser norte 
de su actuación profesional y, a la vez, doctr ina que irra-
dien en los ámbitos laborales. 
En virtud de lo expuesto, de acuerdo con el Consejo de 
Ministros y a propuesta del de Educación Nacional, dis-
pongo." 
"Decreto 29 septiembre 1944 (M.0 Educación Nacional). RE-
LIGION. Establece su enseñanza en Conservatorios y Es-
cuelas de Comercio, Industriales, Aparejadores, Artes y 
Oficios, Elementales de Trabajo, Orientación Profesional 
y similares. 
Recibió el Nuevo Estado los Centros de Enseñanza en la-
mentable orfandad educativa, y se apresuró a declarar que 
nunca será posible conseguir una formación completa del 
hombre si se le oculta o niega el conocimiento y el estímu-
lo de los principios de Religión y Moral que perfeccionan el 
espíritu. 
Sufrieron de modo especial aquel desamparo quienes 
recibieron la Enseñanza Primaria en t iempos de la Repúbli-
ca, alumnos que hoy acuden en gran parte a los Centros de 
formación profesional obrera, Conservatorios de Música y 
Declamación, Escuelas de Artes y Oficios Artísticos, de 
Aprendizaje, Elementales de Trabajo y de Peritos. A todos 
ellos debe llegar la referida acción educadora del Nuevo 
Estado, para que sea completa la cultura de nuestra ju -
ventud. Ahora bien, la diversidad de Escuelas técnicas y de 
horarios de trabajo aconseja que la enseñanza religiosa se 
curse en aquéllas mediante conferencias distribuidas de 
acuerdo con el plan de estudios de cada Centro y con la 
frecuencia que en cada caso se considere precisa para ase-
gurar la debida formación de los alumnos. 
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Por ello, a propuesta del Ministerio de Educación Nacio-
nal y previa deliberación del Consejo de Ministros, dispongo." 
"Orden 11 octubre 1944, núm. 80 (Delegación Nacional de 
Sindicatos). SINDICATOS. Crea la Asesoría eclesiástica. 
La Delegación Nacional de Sindicatos, espoleada por el 
acicate de una Justicia social cristiana, viene recorriendo 
el camino ambicioso que el Movimiento le trazara expresa-
mente en el Fuero del Trabajo. En el decurso de una etapa 
laboriosa ha ido creando variedad de Obras e Instituciones 
con la mira en la elevación moral y material de los produc-
tores dentro del orden económico y social. El campo del es-
píritu no quedó olvidado y ha trabajado, y trabaja concien-
zudamente en él, cult ivándolo mediante Obras de educación 
y saneamiento en incesante siembra de principios enraizados 
en la Sociología y en la Moral catól ica. La Organización 
Sindical ha tomado sobre sí la tarea asignada históricamen-
te a los Sindicatos confesionales, contr ibuyendo así cons-
cientemente a dar eficiencia a las consignas formuladas 
para gobernantes y para dir igentes sociales en las Encícl i-
cas y Mensajes pontif icios. 
Pero la Delegación Nacional de Sindicatos siente la res-
ponsabil idad de sus deberes morales y religiosos en tal 
grado que estima l legado el momento de solicitar la cola-
boración de la Iglesia al estilo de otros Organos del Movi-
miento en forma de Asesorías. Con ellas quedará garanti-
zada su orientación crist iano-social, y desde su seno mis-
mo podrá aportarse una contr ibución notable a la formación 
religiosa y moral de los productores. 
En su vir tud, formula las siguientes determinaciones." 
Reforma del Código Penal.—Ley de la Jefatura del Es-
tado de 19 de jul io de 1944, Aranzadi 1058. En el apartado 
quinto del Libro Segundo, y en el Libro Tercero, se inclu-
yen reformas que se ajustan al Concordato de 1851. 
* * * 
¿Cómo incide este fenómeno rel igioso-polít ico en la Co-
munión Tradicionalista? De dos maneras, en cierto modo 
divergentes y contradictorias. Por un lado, son la realización 
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de una parte muy importante de sus pretensiones polít icas. 
Ipe otra, le restan empuje. 
| Tanto énfasis había puesto siempre el Tradicional ismo 
español en el fundamento religioso que ha de tener toda 
política, que conseguido éste en el grado que acabamos de 
ver, aunque no fuese en todos los sectores de la vida pú-
blica, Franco y otros polít icos consideraban que con ello 
ya cumplían con el tradicional ismo, aunque a la vez anula-
ran la representación social y los últimos vestigios ferales 
e hicieran campañas antimonárquicas. ¿Qué más quieren 
ustedes?, venían a decir los hombres de la situación a la 
enorme masa de tradicionalistas poco doctr inarios, muchos 
de ellos incorporados a la Comunión Tradicionalista duran-
te la Segunda República, y al Requeté durante la Cruzada, 
precisamente por una preocupación religiosa y solamente por 
ella. 
Hemos reseñado que la segunda guerra mundial estaba 
congelando en una expectativa provisional la actividad po-
lítica tradicionalista. También la congelaban, aunque de 
otro modo, todas y cada una de las manifestaciones rel i-
giosas de Franco. Este es un factor de la situación que no 
hemos mencionado hasta ahora, y que es tan importante 
como la hosti l idad de Falange y la rivalidad con la Dinastía 
liberal, aunque menos aparente y conocido. 
Los colaboracionistas con Franco de procedencia tradi-
cionalista decían que ya no había lugar a una actividad tra-
dicionalista diferenciada y pura y, por tanto, confl ict iva, por-
que el Tradicional ismo se había integrado como un río af luen-
te en el Movimiento. Había muerto, gloriosamente, de parto. 
Esto es un sofisma que se apoyaba en buena parte en la 
política religiosa de Franco y consistía en ignorar el des-
precio y la persecución de éste a todos y a cada uno de los 
demás componentes de la concepción polít ica tradicional is-
ta. La verdad era que el Movimiento no había querido reci-
bir la afluencia de todo el Tradicional ismo, sino únicamente 
de la parte religiosa de éste, que, por otro lado, no era ex-
clusiva suya, sino compart ida por otras muchas fuerzas y 
personas con las que Franco quedaba bien simultáneamen-
te, es decir, a bajo coste. Y aunque hubiera querido, se lo 
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hubiera impedido la presencia de Falange, de ideología irre-
conci l iable. Los seguidores de Carlos (VIII), los "octavistas", 
nunca enunciaron tan claramente su pensamiento, pero su 
conducta llevaba a la misma resultante. En sus palabras y 
escritos coincidían un gran énfasis en todo lo religioso y un 
no condicionado elogio y servicio a Franco y a su polít ica. 
Nunca comentaron la actual idad polít ica, indisimulablemente 
adversa, y sus escritos doctrinales, eso sí, purísimos, esta-
ban alejados a otros temas no presentes. Venían a decir que 
lo importante eran las grandes concepciones de la Religión 
y de la lucha contra el l iberalismo y que las demás cues-
tiones pendientes eran insignif icantes y se debían sujetar 
a no entorpecer las grandes líneas comunes de las que, en 
verdad, sólo se veía una sola, que era la rel igiosidad. 
Parece esta buena ocasión para recordar una noticia 
importante repetida antes en esta obra. Es que la impreg-
nación religiosa que vemos en la legislación de la nueva 
situación no es de ninguna manera una casualidad telúrica, 
sino el fruto de batallas, largas y si lenciosas, reñidas por 
los tradicionalisías contra otros polít icos de la España na-
cional que tenían un concepto laico y laicista del nuevo 
Estado. Otras batallas se perdieron, y bien se podría aplicar 
a la situación de conjunto la expresión popular de que no 
todo el monte era orégano; por ejemplo, la obl igatoriedad 
para los escolares de aprender la doctr ina falangista en 
contra de la voluntad de sus padres. 
Con más razón que los colaboracionistas, mantenía la 
tesis de estos el clero. Mejor que tesis diríamos acti tud, 
que era, además, desdibujada y solapada. De antiguo se 
había acuñado la frase de que se puede ser catól ico sin 
ser carl ista, pero no se puede ser carlista sin ser católico. 
De cuyo principio ha resultado que el reclutamiento de nue-
vos afi l iados se ha tenido siempre que hacer entre personas 
previamente católicas, muy influidas por el clero. El confor-
mismo reposado de éste con Franco, hasta el Concil io, se 
irradiaba sobre el pueblo fiel y de antemano frustraba la in-
mensa mayoría de las solicitudes que pudieran hacerse para 
una actividad política, aunque fuera tan congruente con la 
religión como la tradicionalista. A partir del pre-Concil io el 
fenómeno permanece sustancialmente idéntico, aunque de 
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otra forma y por otros motivos: gran parte del clero y de 
sus obras pasan al l iberalismo y al marxismo y siguen d i -
suadiendo a los fieles del Tradicionalismo. 
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iV. P E R S E C U C I O N E S 
Detenciones con motivo de ia Fiesta de los Mártires de la 
Tradición.—El campo de concentración de Mandares de 
la Oca .—Las Escuelas de Formación Política del Movi-
miento. 
Detenciones con motivo de la Fiesta de los Mártires 
de la Tradición 
Días antes de la Fiesta de los Mártires de la Tradición 
fueron detenidos en Madrid dos jóvenes tradicionalistas que 
repartían propaganda y estuvieron en prisión treinta y cinco 
y cuarenta días, respectivamente, sin acusación formal a l -
guna. (Llevaban ese número de días al imprimirse la hoja, 
autentif icada, que nos sirve de fuente.) 
A la salida de los funerales celebrados el domingo día 12 
de marzo en Valladolid y en Orense hubo varios detenidos. 
Mayor fue la represión en Madrid, donde se celebró el 
domingo día 12 un funeral en la iglesia del Convento de 
la Encarnación. Había en los alrededores gran despliegue 
de fuerzas de la Policía Armada. A la salida de la Misa se 
dieron gritos de ¡Viva el Rey! y otros análogos. Fueron de-
tenidos al lá mismo treinta y dos jóvenes, todos carlistas, y 
entre ellos cinco margaritas. Permanecieron en los calabo-
zos de la Dirección General de Seguridad, sin acusación 
formal, quince días. Se impusieron multas por un total de 
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151.500 pesetas. Cinco de los detenidos varones fueron en-
viados después, esposados, al campo de concentración de 
Mandares de la Oca, por orden del Director General de Se-
guridad, Francisco Rodríguez Martínez. Era Ministro de la 
Gobernación Blas Pérez González. 
El campo de concentración de Manejares de la Oca 
En las hojas ciclosti ladas del "Boletín de Or ientación" 
del 2 y del 16 de abril de 1944, y del número 93 del "Bole-
tín Nacional de las AA. EE. TT." , de donde resumimos estas 
notas, no se dan nombres, como era habitual en las publ i -
caciones clandestinas de entonces, para evitar represalias. 
Pero tenemos pruebas de que entre los deportados a Man-
dares de la Oca estuvieron los siguientes: don José Artu-
ro Márquez de Prado y Pareja, a la sazón delegado de AET 
en la Facultad de Derecho, y años más tarde Jefe Macional 
del Requeté; don Alfonso Carlos Hernando de Larramendl 
y Montiano, hijo del famoso dirigente tradicionalista don 
Luis; Pedro Ruiz, ex combatiente del Tercio de Lacar; Ga-
briel Diez Ibáñez y Calixto López Fernández Troconiz. Todos 
vistiendo como otros muchos internados la camiseta con tres 
barras horizontales que distinguía a los detenidos polít icos 
de los comunes, y realizando trabajos forzados. Al ser pues-
tos en l ibertad se les impusieron multas importantes; la ma-
yor, de treinta mil pesetas, a Márquez de Prado. Permanecie-
ron en el campo de concentración hasta el 19 de abri l . Cuan-
do fueron puestos en l ibertad, un grupo de unos trescientos 
requetés salió a saludarles a Miranda de Ebro, donde se ce-
lebró un banquete, pero sin discursos. 
A estos mismos hechos se alude en el documento t i tu-
lado "La Lección de los Hechos", uno de los más serios y 
de autenticidad indiscutible, producidos por la Comunión Tra-
dicionalista en este mismo año de 1944, que figura en la 
página 94 de este tomo. 
En el archivo de don José María Lamamie de Clairac 
encuentro una carta manuscrita que dice así: 
"Salamanca, 19 de enero de 1944.—Sr. Don José María 
Lamamie de Clairac.—Madrid.—Querido amigo y correl igio-
nario: En este momento —5 tarde— llego de la Comisaría 
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donde está detenido Ribera> al cual se llevan detenido esta 
noche a Mandares de la Oca (Alava) a un campo de con-
centración. He estado con él personalmente, el cual está 
sereno y tranqui lo y no sabe por qué razón se lo l levan. 
No me ha sido posible hablar confidencialmente por la v i -
gi lancia que tiene a la vista. Le he l lamado a Vd. a casa de 
su madre, y me dicen que está Vd. en esa. Supongo que 
esta noticia ya la tendrá por algún conducto más, pero me 
apresuro a ponerla en su conocimiento por si le fuera po-
sible hacer algo por él. Un saludo cariñoso, extensivo a su 
famil ia, de su buen amigo y correl igionario, Carlos V. de 
Aldama." 
Esta carta, de fecha anterior a l a de la Fiesta de los Már-
tires (10 de marzo), y ciudad distinta de Madrid, prueba que 
a Mandares estaban destinados, muy deliberadamente, los 
carlistas que manifestaran su disconformidad con la polít ica 
en curso. 
Unos meses después la Assotiated Press publicó una in-
formación sobre el campo de concentración de Mandares 
de la Oca, y el Ministro de la Gobernación, que seguía sien-
do Blas Pérez y González, publ icó una nota enérgica des-
mintiéndola y afirmando que allí no había detenidos polít i-
cos y solamente sujetos incursos en la Ley de Vagos y 
Maleantes de 4 de agosto de 1933, es decir, de la Repú-
blica. Entonces, Márquez de Prado, que se hallaba cum-
pliendo su servicio militar y que en octubre anterior había 
sido nombrado jefe de AET del Distrito Universitario de Ma-
drid, escribió al Ministro de la Gobernación informándole 
que él y otros jóvenes habían estado en Mandares de la Oca 
sin ser ni vagos ni maleantes, sino simplemente carlistas 
que habían gritado ¡Viva el Rey! Le exigía una recti f icación 
pública para dejar a salvo su honor. (Cosa absolutamente 
innecesaria porque toda España sabía ya lo que había pa-
sado r E s t a carta no tuvo contes tac ión pero unos días des-
pués le llamó a su despacho el Director General de Segu-
ridad, que seguía siendo Francisco Rodríguez Martínez, que 
se mostró negociador y le expl icó que había sido detenido 
por alterar el orden público y no por motivos polít icos. Már-
quez de Prado se mostró digno y duro y dos días después 
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volvió a ser detenido. Su postura política —como la de otros 
muchos car l istas— tomaba visos de delito continuado. 
Don José María Doussinague, en su libro "España tenía 
razón", editado por Espasa Calpe, 1.a edición, página 277, 
escribe: "En los campos de concentración, según decían 
esas informaciones, y precisamente en Mandares de la Oca, 
docenas de miles de ciudadanos pacíficos se veían someti-
dos al más inhumano de los tratos sólo por sus ¡deas re-
publicanas; bastó invitar a los periodistas extranjeros resi-
dentes en España a que visitaran Nanclares de la Oca y 
hablaran con entera l ibertad con los detenidos, para que 
se dieran cuenta de que las condiciones del campo eran 
excelentes y sus huéspedes vulgares rateros y gente del 
hampa, cuyo número no llegaba a novecientos." 
Los agentes de Franco contraatacaban también desde las 
filas y recursos de Don Carlos (VIII), con sus argumentos, 
elementales y manidos de que molestar a Franco era servir 
a los rojos y a los extranjeros, de que Franco y España eran 
lo mismo y que Fal Conde no representaba al Carl ismo. 
Pero la verdad era conocida y no podían pasar de una reti-
cencia imprecisa. En su "Boletín Carl ista" de 20-VI-1945 
aoareceTin artículo t i tulado "Nanclar ismo desenfrenado", que 
dice así: 
"Algunas radios extranjeras y agencias de noticias ene-
migas de España han difundido la sensacional noticia de 
existir en nuestro oaís un horrible campo de concentración 
en Mandares de la Oca, donde se tortura y mata a palos 
v con toda clase de tormentos a infelices inocentes. Según 
unas versiones, eran sesenta mil los desgraciados someti-
dos a estos tratos; según otras, eran noventa mil. En cuanto 
se tuvo noticia de ello, el Gobierno autorizó a los periodis-
tas extranjeros a que visitaran el camoo de Mandares, don-
de encontraron poco más de ochocientos internados. Uno 
de ellos, el corresponsal de la Agencia Reuter, publ icó como 
consecuencia este informe-, (sigue textualmente un párrafo 
largo expl icando las bondades del campo de concentra-
ción). 
"Todo el inmenso alboroto que se armó contra España 
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fuera de nuestras fronteras quedaba, pues, reducido a la 
nada. 
Pero un grupo de partidarios del señor Fal Conde en-
contró en todo esto, tan vergonzoso y de carácter calum-
nioso tan evidente, pretexto para atacar al Generalísimo. 
No Ies importó que la calumnia haya sido totalmente ani-
qui lada ante la limpia acti tud española. No se han parado 
a ver que la campaña judía movida por los rojos tenía un 
aspecto venenoso. Lo único que les importa es atacar a 
Franco sin moderación alguna, sin pararse a saber si con 
ello ayudan o no a las más turbias fuerzas revolucionarias. 
Con profundo dolor comprobamos este estado de espí-
ritu "nanclar ista" que nunca existió en el Carl ismo. La tra-
dición más noble de nuestro Partido ha sido siempre la de 
poner España por encima de toda pasión polít ica, la de no 
decir una palabra ni trazar un rasgo de pluma que pueda 
ser util izado por nuestros enemigos como un arma contra 
España. El Carlismo ha sido siempre patriotismo del más 
puro oro) plegándose a los sacrif icios de todo orden antes 
de entrar en esas prácticas tan impropias. Cada día se ve 
más claro que la tradición carlista, la vieja y noble tradi-
ción llena de hidalguía y de pureza de alma, está con nos-
otros, los verdaderos carlistas, los de Carlos VI I I . " 
Las Escuelas de Formación Política del Movimiento 
No sería completo ni exacto este epígrafe de "Persecu-
ciones" si a las físicas y visibles eiercidas contra personas, 
que acabamos de reseñar, no se añadiera el desprecio y la 
ignorancia de las ideas tradicionalistas en grandes secto-
res de actividad política. 
Esoecialmente expresiva es la Orden de 29 de septiem-
bre de 1944, Aranzadi, 1499, sobre la organización y fun-
cionamiento de Escuelas de Formación Política de la Se-
cretaría General del Movimiento. A continuación transcribi-
mos su parte expositiva. Nótese en ella la naturalidad con 
que se identif ica el Movimiento con Falange en absoluta ex-
clusiva; la ignorancia total de que el Tradicional ismo íy otros 
grupos afines como Acción Española y los cult ivadores del 
Derecho Público Cristiano puro) posee un gran acervo po-
n o 
lítico, de las fuentes donde se puede encontrar, y de sus 
hombres, y la pretensión de una especie de humanismo 
nuevo con cuidadoso si lencio acerca de cualquier hipoté-
tica vinculación suya al catol icismo y al tradicional ismo. 
"Las dif icultades porque tuvo que atravesar la Falange 
en su época fundacional, impidieron que la difusión de nues-
tra Doctrina pudiera alcanzar a todas las gentes. Pobres, 
sin órganos de Prensa, perseguidos sañudamente por un 
Estado y por un Gobierno que motejándose de liberales cer-
cenaban todas las l ibertades, hasta la de sentirse español, 
la voz del Movimiento pudo llegar a pocas partes. Los esca-
sos números de nuestros periódicos cuya publ icación fue 
permitida, y algunas docenas de modelos de hojas clandes-
tinas recorriendo toda España, fueron la formación doctr i -
nal, primera y casi única^ de todos los falangistas con ante-
rioridad al Alzamiento. 
Las circunstancias en que tuvo que desarrollarse nues-
tra actuación, al ser preciso que la Falange prestara toda su 
atención a la guerra, impidieron que la formación doctrinal 
se completase y motivaron también que la mayor parte de 
los camaradas incorporados entonces, que vinieron a nues-
tras filas impulsados por el generoso deseo de servir a Es-
paña, y guiados del afán de identif icarse con el estilo y con 
el espíritu de la Falange, se encontraran en análogas condi-
ciones. 
Esta verdad no debemos olvidarla nunca. La inmensa ma-
yoría de los que mil itan en las filas de la Falange acudieron 
a ella por sentimiento, no por convencimiento. Los unos 
porque las dif icultades del momento impedían el conoci-
miento del programa; los otros, porque conocían mucho me-
jor nuestra actuación hacia el exterior. El heroísmo de nues-
tras primeras escuadras, la entereza con que la Falange 
soportó la persecución, la gallardía de su postura y la per-
sonalidad de su Jefe, fueron los imanes que más tarde o 
más temprano los atrajeron a todos al Movimiento; el co-
nocimiento de nuestros puntos programáticos y de nuestro 
estilo venían, por lo general, después. Se hace, pues, ne-
cesario completar la formación de nuestros camaradas ha-
ciendo conocer al mayor número de ellos nuestra Doctrina 
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en toda su profundidad y con todas sus razones. Y se ne-
cesita, además, que los hombres encargados de imponer 
esta Doctrina sientan por ella una fe fanática, y estén dis-
puestos al máximo sacrif icio por servirla. Al conocimiento 
de nuestro programa y preparación doctrinal es preciso unir 
una identi f icación perfecta con el estilo y norma de vida que 
la Falange propugna. 
La revolución no es solamente conseguir una reforma 
de la Legislación, o el cambio de estructura de un Estado; 
no alcanzaremos nuestra meta simplemente por conseguir 
una ordenación perfecta de la economía o el traducir en le-
yes las bases doctrinales que informan nuestros 26 puntos; 
lo importante es que, hombres nuevos con un espíritu nuevo, 
el nuestro, sirvan con fe y decisión. Si hacemos la revolu-
ción en nosotros mismos, iniciando así la revolución en el 
hombre, habremos logrado la garantía de la permanencia 
de nuestro sistema y, desde luego, su tr iunfo definit ivo: Un 
sentido nuevo de la existencia, un conjunto de reacciones 
ante los hechos exteriores, que nos diferencian de los de-
más. Y se precisa imponer en la vida española, a través 
de la acción polít ica, ese nuevo t ipo de hombre: el falangista, 
como portador de virtudes heroicas y ascéticas. 
Por el lo, hay que hacer falangistas; necesitamos hacer 
falangistas, no en el sentido de ganar nuevos adeptos para 
nuestros cuadros, que ya tienen centenares de miles de mi-
litantes, sino en el sentido de tener grupos selectos de cama-
radas fanáticos, dispuestos a entregarse por entero al servi-
cio de la Revolución Nacional-Sindical ista, y capaces de 
constituir la minoría audaz y selecta que gana la permanen-
cia de continuidad de nuestro Estado, al imprimir le desde 
los puestos de mando del Estado y del Movimiento un ritmo 
y un sentido auténticamente falangistas acorde con el sen-
t ido ético que ha de informar a todas las manifestaciones 
de nuestra polít ica. 
La formación de los falangistas y la formación de los 
Cuadros de Mando han sido, desde largo t iempo, una pre-
ocupación de la mayor parte de los Jefes Provinciales del 
Movimiento y de la Secretaría General. Acorde con tal pre-
ocupaciónj se han acometido distintos ensayos; entre ellos 
los más destacados por su importancia han sido la Escuela 
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de Formación Falangista de la Jefatura Provincial de La Co-
ruña y la Academia Nacional de Mandos "José Anton io" , 
del Frente de Juventudes. Y en el orden femenino, la Escuela 
"Isabel la Catól ica" , del Casti l lo de la Mota, y otras Escuelas 
de Mandos menores. 
Ha l legado el momento en que, recogiendo la experien-
cia de las Escuelas de Formación y cursos de mandos que 
han funcionado, se acometa, con toda su ampl i tud, en el 
ámbito nacional, la misma tarea. Percatada de tal necesidad, 
la Secretaría General del Movimiento decretó, hace ya dos 
años, la creación de la Escuela Superior de Formación po-
lítica, en Alcalá de Henares. Ahora es el momento de poner 
en práctica aquella idea de la Secretaría General del Mo-
vimiento, y completarla con la puesta en marcha de una red 
de Escuelas de Formación de tipo regional, y, más adelante, 
extenderla al ámbito provincial. 
Encargada la Inspección Nacional de Organización y En-
cuadramiento, por la Circular 156 de la Secretaría General, 
de la dirección de las Escuelas de Formación, se establecen 
las siguientes normas para el desarrollo de los principios an-
teriormente enunciados", etc. 
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V. S IGUE P R E S E N T E E L ANHELO DE QUE DON JAVIER 
TERMINE LA REGENCIA 
Carta a don Manuel Fal Conde. 
También en este año se registra la huella de una cues-
t ión siempre presente en esta historia. Es el anhelo, dentro 
de las propias filas carl istas, de que Don Javier termine la 
Regencia y se proclame un Rey que sea idea-fuerza para la 
gestión y propaganda de la Comunión Tradicionalista en 
todos los sectores. Precisamente el documento en este sen-
t ido que se produce puntualmente en este año de 1944 es 
de comprensión popular y refleja las dif icultades que en la 
calle tenía el reclutamiento de simpatizantes, por carecer 
de una f igura de Rey, y lo embarazosa que era también 
por ello la intervención de los carlistas en discusiones po-
líticas. 
Indirectamente, muestra cuán asombrosamente bien se 
seguía guardando el secreto del cautiverio del Príncipe Re-
gente por los alemanes, un año después de su detención en 
agosto de 1943 (1). Porque es evidente que si los autores 
del escrito que sigue y de los que le han precedido, hubieran 
conocido ese cautiverio, se hubieran abstenido de importu-
nar al Jefe Delegado a ese respecto. Nótese cómo en un do-
cumento de este mismo tono, "La lección de los hechos" , 
debido a una más alta pluma, más conspicua, se pasa sobre 
ascuas sobre la inevitable f igura de Don Javier. 
(1) Vid. Tomo V (1943), pág. 159. 
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Sin dejar de aplaudir la maestría que mostraron los que 
estaban en el secreto en guardarlo, hay que señalar que a 
esa falta general de información contribuían el corte de las 
comunicaciones con Europa, debido a la guerra mundial, y 
en el interior, la férrea censura de prensa y publ icaciones, 
la dif icultad de viajar y de verse y organizarse, creadas por 
Franco. 
Don Manuel Fal Conde soportó durante esos años ata-
ques sobre la Regencia, algunos impertinentes, con ejemplar 
entereza^ sentido del deber y del sacrif icio personal, sin in-
currir para su defensa —tan fác i l— en la menor inf idel idad, 
ni directa ni indirecta, al secreto que poseía. 
Carta a don Manuel Fal Conde 
Excelentísimo señor: 
Los firmantes de este escrito, que, como Jefe-Delegado 
de la Comunión Tradicionalista, tenemos el honor de dir igir 
a V. E., somos de aquellos Jefes Militares Carlistas que es-
tuvimos mandando Tercios de Requetés durante la pasada 
Cruzada. En ella peleamos con nuestro mayor entusiasmo, 
conscientes de nuestra gran responsabi l idad al dir igir Uni-
dades que en su nombre de Tercios l levaban todo el pres-
tigio que nos legó la Historia, y que en el de Requetés, te-
nían a una con la alteza ideológica, la tradición guerrera de 
aquellos Batallones que en las Cruzadas Carlistas se porta-
ron con bravura y nobleza. 
Cumplimos nuestra misión con la mejor buena voluntad: 
la de salvar a España como Carlistas, y la de sumar a las 
glorias de la Comunión una nueva y digna de las anteriores 
gestas. Pero precisamente esa voluntad de salvar a España, 
nos mueve a dir igirnos hoy a V. E. Estamos seguros que para 
nuestra Patria no hay otra salvación que la de los Principios 
que el Carlismo sustenta; que no puede enderezarse sino a 
través de e l los; y por tener esa seguridad salimos de nues-
tro si lencio a ejercitar un derecho que todo Carlista tiene, 
el de hacerse oír. 
Si volvemos la vista atrás y hacemos inventario de los 
hechos ocurr idos desde el 19 de jul io de 1936, podemos de-
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cir con verdad, en lo Que a la actuación Carlista se ref iere, 
que después de aportar todas nuestras fuerzas al Alzamiento 
Nacional y ser sus más auténticos defensores, hemos per-
dido la paz ; nos la han escamoteado valiéndose de nuestra 
absorción por los problemas de la Guerra. Nos entregamos 
con toda buena fe y luego de valerse de nosotros nos han 
ori l lado. Esto, en una polít ica como la nuestra, en donde 
no nos guía el medro personal, podría pasarse por alto 
—aunque ofendería a toda jus t ic ia— si España se hubiese 
salvado, pero no, en España se pierde el espíritu del 19 de 
jul io, mejor dicho, se ha perdido por completo desaprove-
chando así la más grande ocasión de orientarla por su ca-
mino tradicional y glorioso, y es en estos momentos cuando 
nuevamente no hay otra posible salvación que la de la Comu-
nión Tradicionalista. 
En orden a esto, pensamos que es preciso proceder a una 
af i rmación, no en el terreno de los Ideales, abonados pród i -
gamente con sangre, sino en orden a darles virtual idad. El 
Ideal en sí es abstracto, ha de ser plasmado, recogido, y eso, 
dentro de la Comunión Tradicionalista, siempre ha sido fun-
ción del Rey. 
Esto es lo que pedimos, que se nombre un Rey que en-
carne los Principios inmutables. Que la Comunión Tradicio-
nalista, con su Príncipe Regente a la cabeza, dé solución al 
problema sucesorio, solución ansiada por todos los Carlistas 
que hoy atraviesan por la pena enorme de no tener Rey y 
por la indignación de verse tomados a chacota. Frecuente-
mente oímos: "¿Y quién es vuestro Rey?" Y nosotros, Re-
quetés, que nunca fal lamos ante la agresión, nos vemos im-
potentes para contestar, porque en nuestro interior una voz 
nos dice que tienen razón. 
¿Podemos continuar así? ¿Podemos frente a las terribles 
e imperiosas realidades polít icas internas y externas, levan-
tar teorías? A nuestro parecer, no. Pensando en Dios y en 
España, pensando en nuestros Mártires, hemos de proc la-
mar un Rey Defensor de los Derechos de l Altar y de la Pa-
tria, un Rey que puede asentar la norma con arreglo a la cual 
nos podamos definir los Carlistas sin dar lugar a que cada 
uno se arrogue actitudes de medidor de "purezas" . 
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Pero es más, es que cuando la insidia lanza, para sem-
brar desconcierto, candidaturas Reales, es preciso f i jar e l 
Rey que reuniendo en s i las dos Legit imidades de origen y 
de ejercicio, sea el Caudil lo indiscutible de la Tradición. 
Carlos VII, cuando aún era Príncipe heredero, en aquellos 
momentos de confusión producidos por las veleidades pol í-
ticas del Rey Don Juan en carta dir igida en septiembre 
de 1866 a su padre, decía: "E l part ido carlista exige, con 
justa razón, saber quién es hoy su je fe. " Entonces era un 
momento crít ico para e l Carl ismo, precisamente porque, aun-
que parezca paradoja, teniendo un Rey, no lo tenía a los 
efectos rectores; era un momento cr i t ico y merced a la pro-
clamación de Don Carlos Vi l como Rey, el Carlismo revivió 
y fue pujante a una segunda guerra. Pues bien, aquellas pa-
labras que empleaba un hi jo para con su padre, empleamos 
nosotros hoy: Queremos saber cuál es nuestro Rey y tenemos 
seguridad que cuando se sepa, de nuevo el Carl ismo, ahora 
más extendido que nunca en las simpatías de las gentes de 
bien, adquir irá cohesión y fortaleza. 
Excelentísimo Señor: A l saludaros como a nuestro Jefe-
Delegado, os pedimos hagáis l legar a S. A. el Príncipe Re-
gente Don Javier de Borbón Parma, a l mismo t iempo que 
nuestra adhesión, la pet ic ión de que haciendo uso de los 
poderes que le confir ió su Augusto tío, S. M. el Rey Don A l -
fonso Carlos I, resuelva sin más tardanza el problema su-
cesorio. , f l i l i l í 
Madrid, noviembre 1944 
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Vi. ACLARACION S O B R E ORGANIZACION DE GUERRILLAS 
EN NAVARRA 
Resumen de la cuestión.—Desarrollo histórico.—Aclaracio-
nes del general Alcubilla.—Un texto de don Antonio Li -
zarza.—¿Contra quién se prepararon esas guerrillas?.— 
Una instrucción de la Capitanía de la VI Región Militar.— 
Los sucesos de Olagüe. 
Varias entrevistas con carlistas conspicuos y con otras 
personas protagonistas de este asunto, me permiten sacarlo 
de la confusión en que se encuentra y dejarlo definit ivamente 
aclarado. 
Resumen de la cuestión.—En 1944 se prepararon unas 
guerri l las en Navarra. ¿Contra quién? Se dijo que contra el 
"maqu is " ; así también se ha escrito contradictoria y confu-
samente. La verdad es que no se prepararon contra el "ma-
qu is" , sino contra un hipotético ejército invasor distinto del 
"maquis" . Cuando los "maquis" invadieron España estas 
guerri l las no lucharon contra ellos. El ejército contra el que 
estaban destinadas a luchar no llegó a invadir España. Por 
tanto, estas guerri l las no l legaron a combatir contra nadie. 
Además, nada tuvieron que ver con la Operación Azor (Vid. 
Tomo 3, pág. 140). 
Desarrollo histórico.—En agosto de 1944 el general Yagüe 
era Capitán General de la VI Región Militar, con sede en 
Burgos. En cal idad de tal, visitó of icial, pero secretamente, 
en Pamplona, al conde de Rodezno, que era vicepresidente 
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de la Diputación Foral de Navarra. Le pidió personas civiles 
de confianza para colaborar con militares en la organización 
de unos pies de paz de guerri l las sobre el territorio navarro. 
El conde de Rodezno delegó en don Antonio Lizarza Ir i-
barren, carl ista famoso que había sido delegado de Requetés 
en Navarra antes del Alzamiento, y que conservaba una red 
de amistades perfectamente idónea para el caso. Le propor-
cionó la cobertura de encargarle unas supuestas inspec-
ciones para la Dirección de Montes de la Diputación, un 
coche oficial y algunos motoristas al servicio de la misma. 
El general Yagüe encargó de la parte militar al teniente co-
ronel Vicario. 
En cada pueblo y merindad los hombres más prestigio-
sos y destacados como oficiales de requetés en la Cruzada 
fueron visitados por Lizarza y por Vicario y enrolados para 
la preparación de las guerr i l las; se excluyó del reclutamiento 
a jóvenes de edad militar y se buscó precisamente a quienes 
la habían rebasado y no serían movil izados por el ejército 
regular. Estas guerri l las no estaban reglamentariamente for-
madas ni por la Comunión Tradicionalista, ni por el Requeté, 
ni por carl istas como tales. Pero en la realidad, la gran ma-
yoría de sus componentes eran individual y part icularmente 
carlistas. En aquella época, todo lo bueno en Navarra era 
inseparable de lo carl ista. De aquí nace la transferencia y ia 
identif icación populares de las guerri l las con "una resurrec-
ción del Requeté navarro'^ como años más tarde se cal i f icó 
a este asunto equivocadamente en el diario de Bilbao "La 
Gaceta del Norte" (23-X11-53). 
Esta dist inción entre aquellas guerri l las y el Requeté, que 
en rigor debe señalarse, no priva de mérito al Carl ismo, por-
que era el conservador del espíritu patriót ico de aquellos 
hombres, sin el cual nada bueno hubieran hecho. 
La invasión de los "maquis" se produjo, al f in, en el ve-
rano de 1945. Digamos antes de seguir quiénes eran éstos. 
En la Segunda Guerra Mundial los guerri l leros de la resisten-
cia francesa al ejército alemán de ocupación que operaban 
en el campo se l lamaban "les maquisards" y también " les 
maquis", a diferencia de los que operaban en las ciudades. 
Esas palabras se hicieron famosas. Entre aquellos "maqui -
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sards" , o simplementes "maquis" , había numerosos rojos es-
pañoles que proyectaban invadir España en cuanto terminara 
la guerra mundial con la victoria, ya entonces indudable, de 
las democracias. 
Aclaraciones del general Alcubilla 
Don Antonio Alcubi l la, a la sazón gobernador militar de 
Navarra, refirió el episodio años después a este recopilador: 
Estaba él un día en su despacho en Pamplona a las seis de 
la mañana, porque toda su vida había sido extraordinaria-
mente madrugador, cuando sonó el teléfono; era una llama-
da anónima desde Isaba (pueblo navarro fronterizo con Fran-
cia), que luego se esforzó por identif icar, sin conseguir lo, que 
le avisaba de que miles de hombres armados estaban cru-
zando la frontera por los valles de Roncal y de Salazar. Se 
quedó sorprendidísimo, y sin saber si era cierto o no} cogió 
su automóvil y se fue carretera adelante; efectivamente, vio 
gente por los montes y los habitantes de los pueblos alar-
mados, y entonces, desde Aoiz, partido judicial a 30 ki lóme-
tros de Pamplona, telefoneó al capitán general de Burgos, 
general Yagüe, avisándole de lo que sucedía. Este, que era 
muy enérgico, le contestó que él (Alcubil la) no era un cabo 
para andar por esos caminos, y que regresara a su despacho 
del Gobierno Militar de Navarra y jefatura de la 62 División 
de Montaña para dar las órdenes oportunas. 
Me cuenta el general Alcubi l la que los dos bandos esta-
ban desorganizados. Los rojos pasaron en dos grupos de 
unos cuatrocientos hombres, que fueron luego fragmentán-
dose en pequeñas guerri l las, pero que al ver que las pobla-
ciones no se les sumaban, como les habían dicho en Fran-
cia que sucedería, no querían combatir, rehuían el combate. 
Gracias a ello salvó la vida días después, porque estuvo co-
pado por los "maquis" en la carretera de Veíate, y le podían 
— d i c e — haber matado faci l ísimamente. Por su parte> dice 
que una vez repuesto de la sorpresa, que no entendía cómo 
no fue evitada por los servicios de información, organizó 
cinco compañías de operaciones que fueron cogiendo y l i -
quidando poco a poco a los pequeños grupos. 
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Dice que, ciertamente, hubiera habido que recurrir a ar-
mar a los campesinos si la cosa hubiera durado más, pero 
que no hizo falta. Que la misma sorpresa es prueba de que 
no se había preparado nada contra esto; de que lo que se 
hubiera preparado no era contra eso, sino contra otra cosa. 
Un texto de don Antonio Lizarza 
Por su parte, don Antonio Lizarza ofrece en la cuarta 
edición de su obra "Memorias de la conspiración" (1969) el 
más detallado trabajo sobre ei tema; y en él escr ibe: "Afor-
tunadamente, no tuvieron los "maquis" la importancia que se 
había temido. Tampoco la fuerza de producir alteraciones en 
el interior de España. Fueron fáci lmente l iquidados o recha-
zados. A pesar de lo prometido, no se juzgó necesario armar 
a los guerri l leros, y el Ejército regular acabó con la pesadi-
lla. Y así concluyó este interesante episodio, que hasta hoy 
permanecía inédito. El Ejército, como he dicho, no conside-
ró necesario facil i tar armas a los guerri l leros, con lo que 
quedé en situación bastante desairada, después de haberlas 
ofrecido, debidamente autorizado, en su nombre. Los com-
prometidos quedaron molestos y también en el aire. ¿Cuál 
habría sido su si tuación, se preguntaban, si la invasión hu-
biese tr iunfado? Las represalias de los "maquis" hubieran 
sido duras, y el los, indefensos, nada habrían podido hacer 
para defender sus vidas. Hoy, que por primera vez sale a la 
luz pública, interesa rendir públ ico homenaje a aquel mag-
nífico espíritu con que respondieron los pueblos a nuestra 
llamada. Era la Patria, su paz, quienes pel igraban, y los 
dignos Jefes de Requetés no faltaron a su puesto de honor. 
Si los Requetés y los ex combatientes comprometidos hubie-
sen recibido armas, ellos se hubieran bastado a l iquidar rá-
pidamente el peligro. Su conocimiento del terreno valía mu-
cho. Y si hubiera sido necesario, ellos hubieran arrastrado 
tras de sí toda la juventud de Navarra. No hubiera sido im-
posible un nuevo 19 de jul io, y digo esto porque lo palpé 
y lo v i . " (En la transcripción de estas líneas se han supri-
mido numerosos puntos y aparte.) 
Me comunica verbalmente don Javier Lizarza Inda, hijo 
del anterior, que la hosti l idad contra el Ejército y contra su 
padre fueron muy superiores a lo que expresa ese párrafo. 
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¿Contra quién se prepararon esas guerrillas? 
Esta es la cuestión tergiversada y confusa que hay que 
aclarar. 
El secreto con que se prepararon las guerri l las navarras, 
probablemente fomentó, como todos los secretos, las hipóte-
sis más verosímiles, y entre ellas ésta de luchar contra los 
"maquis" . Es probable que los mandos militares no tuvieran 
ningún interés en desmentir la, y sí, en cambio, que escondie-
ran la verdad muy celosamente. Más aún, que fomentaran la 
interpretación errónea de luchar contra los "maquis" para 
ocultar mejor sus intenciones. 
Después, el periódico de Bilbao "La Gaceta del Norte" 
(23-XII-1953) publ icó un reportaje sobre el tema, inédito has-
ta entonces, en el que se incurre en el error de hablar de los 
"maquis" . 
En 1969 don Antonio Lizarza edita por cuarta vez su obra 
"Memorias de la conspirac ión", y le pone un "Apéndice cuar-
to " que titula "Organización de guerri l las contra el 'maquis ' " . 
Este título recoge la teoría popular de la lucha contra los 
"maquis" y le da un espaldaiazo importante, por la difusión 
del l ibro y la autoridad de su autor. Pero ya hemos visto que 
al f inal dice claramente que las guerri l las no lucharon contra 
el "maquis" . Nótese la difícil armonización de estas noticias 
con su título. Es de lamentar que este texto se preste a con-
fusión. 
Que a estas guerri l las, l legada la invasión de los "ma-
quis" , no se les pasara de pie de paz a pie de guerra, que no 
se les diera armamento y que no intervinieran en aquellas 
operaciones, son indicios de que su verdadero destino era 
otro. 
Lo confirman dos antiguos oficiales de Requetés de los 
que menciona Lizarza en su l ibro como jefes de zona del 
plan de guerri l las en sendas manifestaciones por separado 
al autor de esta recopi lación. El verdadero objetivo de esas 
guerri l las no eran los "maquis" , sino hostigar la retaguardia 
de un ejército enemigo invasor de España, en caso de que 
hubiera roto la primera línea de resistencia del Ejército es-
pañol y se hubiera adentrado en Casti l la. La creación de ese 
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ejército invasor de España, que nada tenía que ver con los 
"maquis" , fue programada en la Conferencia de Yalta. Re-
cibida la confidencia, el gobierno adoptó, entre otras contra-
medidas, ésta de preparar guerri l las, y otra de construir for-
t i f icaciones en la frontera de Navarra con Francia, que aún 
hoy pueden verse en estado ruinoso, mezcladas con otras 
anteriores, convencionales en todas las fronteras, y que se 
hicieron apenas terminó nuestra Cruzada. 
Una Instrucción de la Capitanía de la VI Región Mil i tar 
Uno de aquellos carlistas "jefes de zona", me ha ense-
ñado una " Inst rucc ión" de la VI Región Militar, fechada en 
Elizondo el 14 de agosto de 1944 y f irmada por "El Jefe Re-
gional de Part idas". Muestra claramente que no se trataba 
de luchar contra el "maquis" , sino contra una posible in-
vasión militar mucho más poderosa. Tan poderosa y tan dis-
tinta de las partidas de "maquis" que luego cruzaron la f ron-
tera, que se preveía la posibi l idad de que arrollara la prime-
ra línea, a cargo del Ejército regular. Las guerri l las se conci -
bieron precisamente para esa eventualidad, para hostigar la 
retaguardia de ese ejército enemigo invasor e inicialmeníe 
vencedor de la primera línea de resistencia española. Por 
eso se les señalan zonas de actuación muy alejadas de la 
frontera, como concreta también por su parte Lizarza (Tierra 
de Estella, la Ribera); hostigar las comunicaciones también 
muy lejos de Francia en territorio español; preparativos para 
una campaña larga; técnicas para una convivencia prolonga-
da con la propia población, y para granjearse la colaboración 
de ésta; zonas de ocultamiento, y, lo que es muy expresivo, 
se les advierte que en caso de sospechar la existencia 
de guerri l las distintas de ellas mismas, deberán comunicarlo 
inmediatamente. 
A estos indicios hay que añadir el ya citado antes de que 
se cedía el reclutamiento de jóvenes en edad militar a! Ejér-
cito regular. 
Loe sucesos de OlagOe 
Antes y después de la gran invasión de 1945 que nos ha 
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narrado el general Alcubi l la hubo escaramuzas aisladas y 
confusas y un ambiente enrarecido y tenso sobre el fondo 
habitual de hosti l idad entre la población, de una parte, y los 
gobernadores civi les, el Gobierno y Falange, de otra. Tam-
bién existía cierto malestar respecto del Ejército, que no 
acababa de entregar las armas solicitadas con muy diversas 
Intenciones. 
Así estaban las cosas cuando en un t iroteo no esclareci-
do en la localidad de Olagüe, en la carretera de Pamplona a 
Veíate, murió un hombre popular que, como muchos en aque-
lla época, era carlista. Su entierro fue polit izado y al funeral 
asistió un gran gentío con boina roja y act i tud displicente 
que se concretó, a la salida, en gritos polít icos reticentes. 
El gobernador civil tomó represalias y los carlistas respon-
dieron con dos hojas clandestinas. A este episodio, con-
fuso, se le llamó exageradamente "Los sucesos de Olagüe", 
pero cayó en el olvido relativamente pronto. 
La primera réplica, a ciclostyl, se t i tulaba: "¡Se ha traicio-
nado el 19 de ju l io ! " , y es de una redacción muy violenta. 
A ella pertenecen los siguientes párrafos: 
"Y cuando pesa la amenaza roja cerca de España, y es-
pecialmente en Navarra, y los 'maquis' pisan nuestro suelo 
y mueren de nuevo nuestros requetés es, precisamente en el 
entierro de uno de ellos, víctima de los sucesos de Olagüe, 
donde la nefasta situación actual elige, con la estúpida com-
pl icidad de los traidores, la ocasión propicia para sentar su 
nueva postura camaleónica. (...) Cinco requetés han sido 
confinados por el gobierno. El hecho no necesita comentario. 
No nos importa siquiera; más que castigo es poderoso aci-
cate para consagrarnos a nuestra Causa. Probado queda 
que hoy, para la situación, el ser requeté es un delito. Y otro, 
el acompañar a un buen carlista muerto en Olagüe, luciendo 
las boinas que cubrieron nuestras cabezas en la Cruzada. 
Como el gritar en las calles de Pamplona unos vivas al 19 de 
jul io y al Rey." 
Con pocos días de diferencia circuló profusamente una 
hoja impresa que decía así: 
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"Cinco jefes del requeté navarro han sido desterrados 
Hasta aquí las autoridades de nuestra tierra se habían 
abstenido, por lo general, de imitar la insensata conducta de 
las del resto de España, porque se habían dado cuenta de 
que el carl ismo es la médula de Navarra y no querían crear-
se confl ictos. Pero ha sido ahora, precisamente cuando los 
rojos se agitan en nuestra frontera y han llegado incluso a 
poner el pie en nuestro suelo, cuando se le ocurre al go-
bernador, no sabemos si por cuenta propia o sirviendo más 
altas inspiraciones, el cometer este nuevo atentado contra 
la Comunión Tradicionalista. ¡Precisamente en esta tierra sa-
grada de Navarra, de la que salió en 1936 la más entrañable 
y genuina fuerza l ibertadora de España! 
Las afrentas y persecuciones al Carlismo empezaron en 
el mes de diciembre de aquel mismo año, a la espalda de los 
Tercios de Requetés que se batían heroicamente en el frente, 
con el destierro a Portugal de don Manuel Fal Conde, el 
hombre que más trabajó en la preparación del Alzamiento 
nacional; continuaron con la salida forzosa de España del 
Príncipe Regente, depositario de la suprema Legit imidad de 
nuestros Reyes y cuyo propio hermano había caído herido 
poco antes cuando luchaba con nombre supuesto en un Ter-
cio de Requetés; se confirmaron con la impuesta "unif ica-
c ión" contraria a todo lo que representa el carl ismo; y han 
seguido después sin interrupción con los destierros, multas, 
encarcelamientos y vejaciones a nuestros hombres más be-
neméritos y representativos, para culminar en el espantoso 
crimen de Begoña, cuya responsabil idad recae sobre todo 
este régimenj porque no lo ha sancionado como corres-
pondía. 
Y en este momento, en que la más elemental prudencia 
aconseja agrupar a todos los que estuvimos juntos el 19 de 
jul io, se inicia la persecución en Navarra, a donde no había 
Negado más que muy atenuada. Y se lleva a cabo por los 
mismos que simulan un acercamiento al carl ismo pretendien-
do exaltar f iguras, no por lo que tiene de arrastre carl ista, 
sino por aquello precisamente en lo que salen de la legit i-
midad carlista. Con esto queda demostrada la malicia de sus 
intenciones y lo más grave de todos aquellos que han mi l i -
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tado en nuestras filas y se prestan a hacer el juego a los que 
manejan la hipocresía de un efecto hacia el falso carl ismo 
mientras combaten el auténtico. Unos y otros quedan em-
plazados para dar pronto cuenta de esta conducta desleal y 
antiespañola. 
Porque nosotros forjamos la victoria sobre la que se edi-
f icó lo existente. Nuestro pensamiento y nuestras doctrinas 
se invocan continuamente por el actual régimen, aunque apl i -
cándolos torcidamente. Y como lo nuestro es la esencia del 
espíritu del Alzamiento nacional y representamos la verdad 
política mantenida durante más de un siglo por nuestros pen-
sadores y nuestros soldados, a nosotros no se nos puede 
perseguir más que en nombre del odio y en nombre de la re-
volución. Nosotros no somos peligrosos para España. Antes 
al contrario, peligrosos son los que nos persiguen y más pe-
ligrosos por la autoridad que ejercen. Porgue al hacerlo se 
colocan al lado de la anarquía y del desorden, nuestros ene-
migos de siempre. Y en este caso, el gobernador de Navarra 
se pone junto a los del otro lado de la frontera. Porque per-
siquen a lo único, LO UNICO, que es radicalmente opuesto 
a la revolución roja. 
Por eso no oodemos tolerar este comienzo de persecu-
ción ni toleraremos oue se pretenda llevar adelante. Todo lo 
contrario. Nuestra reacción contra los perseguidores del car-
lismo es santa y iustísima. Porque nuestra causa es una vez 
más la Causa de la Nación. 
Pamplona, octubre de 1944." 
En el penúlt imo nárrafo de este impreso se hace una es-
pecie de enroque dialéctico con uno de los enunciados de 
la nronacianda oficia!. Reoetían los agentes de ésta, ante las 
fr icciones con los carlistas, y a falta de argumentos de ma-
vor arboladura política, que crit icar a Franco era alinearse 
con los ro;os. (Véase páa. 110 de este mismo tomo.) En tal 
impreso transcrito se utiliza el mismo argumento cambiando 
los términos: atacar a los carlistas navarros en esos momen-
tos es alinearse con los "maquis" . La situación política en 
Navarra y Vascongadas en la década de los años setenta 
ha mostrado claramente — y lo han señalado comentaristas 
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de ideologías variadas—, que la destrucción del Carlismo 
dejó al lá paso libre a la revolución. A pesar de que estos he-
chos, que se veían venir, hubieran respaldado la inversión 
dialéctica del enunciado de la propaganda oficial en la for-
ma en que se hace en este impreso, solamente en él la ha-
llamos. En el resto de la enorme masa de propaganda car--
lista revisada se esgrimen frente a la situación doctrinas del 
Derecho Público Cristiano superiores a las ocurrencias tác-
ticas ocasionales. 
Otra noticia de estos sucesos se encuentra en una pu-
bl icación clandestina t i tulada "Por Dios> por la Patria y el 
Rey", de marzo de 1945, bastante bien impresa en Zarago-
za, que dice así: 
"Ya sabrán ustedes, porque miles de hojas de protesta 
lo han dicho por toda España, que hace cuatro meses fue-
ron desterrados cinco jefes del requeté navarro por dar 
unos gritos de ¡Viva el 19 de Jul io! y ¡Viva el Rey! en el en-
tierro de un requeté muerto casualmente por el 'maquis' en 
la frontera gracias a la pasividad de don José —e l Gober-
nador—, que paseaba tranquilamente a su esposa por Ma-
drid y Avila una semana después de la incursión de los 'ma-
quis' por tierras navarras." 
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VII. ACTIVIDADES DE DON C A R L O S VIII 
Recordatorio de la Fiesta de los Mártires de la Tradición. 
Adhesión de don Antonio Lizarza Iribarren. Declaracio-
nes de Andorra. Viaje por Navarra. Carta a don Emilio 
Dean Berro. Carta a su representante en Asturias. Con-
cesión de títulos de Nobleza. La Medalla de Carlos VIII. 
La Real y Leal Orden de San Carlos Borromeo. Notas 
de Gil-Robles. Lo que dice López Rodó. La organiza-
ción en Madrid. 
Recordatorio de la Fiesta de los Mártires de la Tradición 
Don Carlos VIII seguía sus trabajos polít icos con viajes 
en los que tomaba contacto con sus seguidores; con cartas 
a donde no podía llegar personalmente y, además, en este 
año, con el ejercicio de una de las funciones de la Realeza, 
que es la concesión de títulos nobil iarios. En pocos meses, 
las fi l iales de su organización cubrían casi toda España. 
Para aquel 10 de marzo de 1944 la organización de Don 
Carlos VIII imprimió y difundió miles de pequeños recorda-
torios en forma de octavil la doblada. En las caras interiores 
van, en la izquierda, un retrato de Don Carlos VII con unos 
textos suyos, y en la derecha una fotografía de "S. M. Car-
los VIH", "Hi jo de S. A. Doña Blanca. Nieto del egregio fun-
dador de la Fiesta". Y debajo el siguiente texto: "Debemos 
ser fieles discípulos de mi Augusto Abuelo el Rey Carlos VII. 
En todo lo suyo se refleja una Fe Católica f irme, un fervo-
roso amor a España, y un recuerdo constante, y agradecido 
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a los suyos, a sus admirables Carlistas, como El los l lama. 
Su corazón paternal, nobilísimo, quiso perpetuar ese recuer-
do, y con Fe Cristiana instituyó la Fiesta de los Mártires de 
la Tradición. 
No olvidemos sus disposiciones, que tanto nos i luminan 
en el cumplimiento de nuestros deberes Católicos y Espa-
ñoles; y procuremos que el 10 de marzo sea para nosotros 
día de Fe, rogando a Dios por nuestros Mártires, y día de 
meditación Española, y Carl ista." (Carta de Carlos VIH a su 
muy ilustre Secretario General en España.) 
En la contraportada se lee: "Al Generalísimo Franco. Ex-
celencia: Has honrado a los Mártires de la Tradic ión, recono-
ciendo oficialmente la Fiesta que en memoria de ellos ins-
tituyó S. M. el Rey Carlos Vi l . A los Veteranos del Ejér-
cito los has unido a las Glorias del Ejército Español con el 
título de Tenientes Honorarios. No en vano afirmastej en 
ocasión solemne, que los Carlistas, en sus Guerras heroicas, 
representaban a la España auténtica. Tradicional. ¡Dios te 
bendice, y España con los auténticos Carlistas te lo agradece 
con fervor! ¡FRANCO, Y CARLOS VIH, PARA EL IMPERIO 
ESPAÑOL!" 
Adhesión de don Antonio Lizarza iribarren 
Por aquellos días circuló un impreso con los textos que 
siguen. La adhesión de don Antonio Lizarza era la más va-
liosa de las pocas importantes formuladas, porque no había 
recibido mercedes de Franco ni ejercía cargo polít ico a l -
guno, a diferencia de otros, como don Esteban Bilbao, que 
era Presidente de las Cortes, y de don Antonio Iturmendi, 
igualmente muy situado dentro del "establ ishment". 
"Señor: En el día de los Mártires de la Tradición, fiesta 
emocional instituida por Carlos Vi l , que los carlistas hemos 
celebrado siempre con la más intima unción, porque reco-
nocíamos que nuestros Mártires, los que lucharon y murie-
ron por los Derechos de la Legit imidad que Vos, Señor, re-
presentáis, eran los incitadores de la empresa de la restau-
ración de nuestra Patria que nosotros aspiramos a coronar, 
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me veo impel ido a dir igiros este mensaje que es la expresión 
sincera de la devoción de quien, por tradición familiar, es-
tuvo a la vanguardia de todos los combates por Dios, por la 
Patria y el Rey. 
En los azarosos años de la República, cuando tantos otros 
que ahora han malversado la fuerza espir i tual del Carl ismo, 
se burlaban de nuestros trabajos conspiratorios, y creían que 
los carlistas no seríamos capaces de imitar y aun superar 
las glorias de nuestros antepasados, tuve el alto honor de 
peregrinar por Navarra y por España aunando voluntades, 
sembrando la buena semil la y poniendo los jalones de la her-
mosa rebeldía que el 18 de jul io de 1936 arrumbó lo arcaico, 
lo vetusto y lo antíespañol de un sistema l iberal que había 
sumido a España en el caos y anegado a la Patria en un mar 
de sangre. 
Hoy que por algunos, con olvido de los sacrif icios de tan-
tos mil lares de españoles, se pretenden restauraciones dinás-
ticas que siempre contaron con la oposición de los carl istas, 
al reconocer el derecho de V. M. le ofrezco el modesto apoyo 
de mis actos, de mí palabra y de mis pensamientos en la 
tarea f inal de dar cont inuidad a la ingente empresa del Ge-
neralísimo Franco, que habrá de instaurar la Monarquía Tra-
dic ional que todos deseamos." 
"M i querido Lizarza: 
Recibo tu mensaje de adhesión en día tan memorable 
para todos nosotros como es el de la Fiesta de los Mártires 
de la Tradición, y reconozco la valía de tu ofrecimiento y 
lo mucho que puedo esperar de tu colaboración en estos mo-
mentos. En real idad, tú, y los que como tú estáis l lenos de 
merecimientos, nunca habéis estado ausentes. La tradición 
famil iar que invocas es la fuerza incontrovert ible y arrol la-
dora que da impulso a nuestra empresa y hace que por en-
cima de toda pasión, de todo sentimiento deformado, los de 
siempre, los auténticos defensores de la Legit imidad que Yo 
represento, estén en su puesto de honor, que es, como dices, 
en la vanguardia de todos los combates. 
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No me son desconocidos tus trabajos y los sufrimientos 
que por defender el honor de nuestra Patria te impusiste. 
Ten siempre presente que estos sacri f ic ios, y los de tantos 
y tantos héroes y mártires de nuestras luchas, no serán es-
tériles y sigue f irme en la brecha, en la seguridad de que en 
día próximo resplandecerá, con el esfuerzo de todos los es-
pañoles dignos de serlo, la verdad española y cristiana um-
versalmente reconocida. 
Te encargo la máxima acción proselista que deje a un 
lado resentimientos y diferencias personales. Ten siempre 
presente que Yo a todos l lamo, aun a los que se dicen mis 
enemigos, porque la Patria es lo pr imero. Y les l lamo en 
nombre de la Patria y en nombre de unos Ideales santif ica-
dos con la sangre de miles de mártires. 
Pido a Dios te guarde como de corazón lo desea tu afec-
tísimo 
CARLOS." 
Declaraciones de Andorra 
El generalizado temor que producía la invasión de Eu-
ropa por el ejército rojo, y la victoria de las democracias, 
fue recogido en unas declaraciones de Carlos VIII desde An-
dorra, que invitaban discreta, pero eficazmente, a cerrar 
filas en torno a Franco, exaltando la comunidad de Fe entre 
las realizaciones de éste y el ideal tradicionalista. 
Hubo varias presentaciones editoriales de estas declara-
ciones. A la que reproducimos a continuación le da ciertas 
pretensiones de manifiesto su comienzo con la fórmula, "A 
los Españoles". Otros impresos del mismo texto van rotula-
dos así: "Habla Carlos VIII. Palabras de un Rey Cristia-
no" (1)^ y terminan con las palabras, "Dado en Andorra, en 
el día de Viernes Santo, siete de abril del año de mil nove-
cientos cuarenta y tres. Carlos". La fecha del año, 1943, es 
errónea, porque el día de Viernes Santo cayó en siete de 
abril el año 1944, y no el 1943. Por otra parte, todo el texto 
(1) El mero hecho de presentarse como "Rey Cristiano" dio a Don 
Carlos (VIH) un buen número de seguidores. Un fenómeno parecido se 
daba en Franco. 
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sólo tiene sentido en el año 1944, primer año en que se ge-
neraliza y populariza el temor dicho a la victoria al iada; en 
Semana Santa del año 1943 no se habían producido la de-
rrota alemana de Stalingrado ni la deserción de Italia. 
"Don Carlos de Austria y el Estado Cristiano. 
A tos españoles: 
La voz más augusta y autorizada de la t ierra, la del Sumo 
Pontífice, se eleva periódicamente por encima de las pasio-
nes exacerbadas, para pedir a todos que, en medio del fragor 
de las batallas y de las violencias y atropellos de la guerra, 
se respeten las enseñanzas que guarda en sagrado depósito 
la Iglesia de Cristo. No podemos dejar de recoger f i l ialmente 
tales palabras nosotros, los que desde hace más de cien 
años venimos batiéndonos en España por esas verdades su-
premas (1). 
En los momentos en que el Liberal ismo ofuscaba con sus 
falsos principios las más claras inteligencias y creía su tr iun-
fo más seguro, mis Abuelos, desde el Infante Don Carlos 
María Isidro (único heredero legítimo de la Corona en 1833), 
levantaron la Bandera de la Tradición española, que engran-
deció a nuestra Patria, no por el azar de unas circunstancias 
favorables, sino porque su teoría del Estado es la verdadera, 
por coincidir en todos sus puntos con las enseñanzas del 
Crist ianismo, sin mezcla de idea alguna no aprobada total-
mente por la Santa Madre Iglesia. Sólo en aquel régimen se 
enlazaron armoniosamente, en su más perfecta proporción, 
los dos principios de libertad y autoridad, sin desconocerse 
el uno por exagerar el otro, resolviéndose así el nudo de 
(1) El Papa era a la razón Pío XII. A niveles más profundos que los 
de divulgación, las relaciones de los Carlistas con los Papas se mues-
tran lejanas de la simplicidad que entraña la palabra "incondicional". 
Se recogen muchas noticias acerca de ellas en el libro de don Ignacio 
Romero Raizábal, "El Carlismo en el Vaticano", Santander, 1968. Está 
escrito en un exaltado tono triunfalista. La réplica, cordial, que el autor 
de esta recopilación le hizo en la revista "¿Qué Pasa?", de 29-VI-68, pue-
de ayudar a centrar el tema. Volvemos sobre él en el tomo del año 1955, 
a propósito de la visita de Don Javier a Leiza. 
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ese gravísimo problema polít ico, el más complejo y de más 
difícil solución en la gobernación de los pueblos. El régi-
men tradicional español no es absolutista, porque el uso i l i -
mitado de la autoridad (lo mismo que el abuso de la libertad) 
es anticr ist iano; aquel es, en consecuencia, opuesto a todo 
despotismo, como es opuesto al Liberalismo que, por el ex-
tremo contrario, destruye y anula la autoridad y ha sido con-
denado por varios Papas, y en especial por Pío IX. 
Por eso, en la primera mitad del siglo pasado, el carl ismo 
levantó la Bandera de la Tradic ión, lo mismo frente a los 
egoísmos t iránicos, que ignoran la personalidad del hombre, 
por quien fue vertida la sangre del Redentor, que frente al 
l iberalismo, engañoso y corruptor, que hace de la voluntad 
caprichosa de la mayoría norma única de conducta, desco-
nociendo las leyes divinas, que nos obl igan por encima de 
ella, e ignorando que Dios es fuente de autoridad. Y al ha-
cerlo, los carlistas han señalado a España, y aun a las de-
más naciones, el único camino cierto y seguro para organizar 
la vida nacional; el Estado cristiano. Sólo el Estado íntegra-
mente cristiano en lo más hondo de la conciencia del Sobe-
rano, que tiene en depósito del Rey de los Reyes la autor i -
dad, y para servirle y servir al bien espiritual y material de su 
pueblo, no para usarla como dueño arbitrario, pues de ella 
ha de dar estrecha cuenta; íntegramente cristiano en los 
principios, en la organización y en la conducta toda de altos 
y baios; sólo el Estado íntegramente cristiano, totalmente 
comoenetrado y empapado en las doctrinas del Salvador, 
puede asegurar la tranqui l idad del país y darle la estabil idad 
v firmeza de lo que está cimentado en las verdades eternas. 
En medio de la catástrofe sin precedentes que amenaza hun-
dir sin remedio a una humanidad olvidada de su Señor, sólo 
éste es el Camino, sólo en sus divinas enseñanzas puede 
encontrarse la salvación. Unicamente recogiendo las amones-
taciones de la Santa Sede, para instaurar todo en Cristo (1), 
(1) Estos párrafos explican la tremenda repercusión aue ha tenido 
en el Carlismo la crisis general de la Iglesia después del Concilio Vati-
cano II, por seguir la línea de desinstaurar a Cristo de la vida pública, 
dlametralmente opuesta a la clásica citada. 
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podremos en España construir el refugio seguro que nos 
ponga a salvo del derrumbamiento general de la civi l ización, 
que no puede subsistir si deja de ser cristiano. 
Esta es la misión que se asignó el carl ismo y la Dinastía 
carl ista, y que Yo he recogido, lleno de emoción, de las 
manos de mi abuelo Carlos VII y de mis tíos Don Jaime y 
Don Alfonso-Carlos, que en ella me han dejado la más noble 
herencia y la más elevada tarea que puede realizar un Prín-
cipe cristiano, tarea en la que Yo he de poner toda mi alma 
con la ayuda de Dios. La decisión de realizarla es la que 
ha dado, a través de tantos años, a los defensores de la 
Tradición un carácter peculiar e Inconfundible, imprimiendo 
un severo matiz religioso a todos sus actos, sus propagan-
das, sus libros doctrinales, sus luchas, sus sacrif icios y hasta 
sus muertes en los campos de batallas. Nuetro programa del 
Estado crist iano; nuestra sumisión incondicional a la Santa 
Madre Iglesia; la vida austera de nuestras masas populares, 
fervorosamente creyentes; la mística resolución de morir por 
su Fe que los requetés han demostrado; nuestro intachable 
decoro oolít ico; nuestro solemnizar las fiestas nacionales al 
pie del Sagrar io. . . , hacen del Carlismo el Movimiento de ca-
racterísticas más robustas, el más hondo y fuerte que se ha-
ya producido de un siglo a esta parte, sin nada semejante 
fuera de nuestras fronteras, y sin que nada pueda variar su 
travectoria providencial. 
En una actividad ya secular él ha hecho nacer el ansia 
ñor la restauración de los valores esoirltuales más sustan-
tivos de Esoaña, que fue la causa profunda del Alzamiento 
del 18 de Julio de 1936, y que hoy domina venturosamente 
la política española. No podemos, pues, oermanecer ajenos 
e indiferentes ante quienes tratan de realizar esta obra, que 
es la nuestra, ni dejar de hacerles la debida justicia, porque 
aquélla imoorta antes que nada, sin que cuenten en esta 
hora, para nosotros, que supimos hacer los mayores sacr i f i -
cios, desengaños o cuestiones de amor propio, ni pequeñas 
y humanas equivocaciones, de unos u otros, pues éstas son 
lo accidental, y aquella labor constructiva, para la cual se 
requieren las fuerzas y energías de todos los hombres de 
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buena voluntad, es lo sustantivo, lo que debe tomarse en 
consideración (1). 
En unas horas graves para nuestra Patria (2), mi Egregio 
Abuelo Carlos VII, ordenó a todos sus leales que, olvidando 
discrepancias ante los peligros del exterior, sólo se sintieran 
españoles y apoyaran a quien llevaba la representación de 
España. Sólo un país que cuente con regiones fuertes y dota-
das de una robusta personalidad propia, de las cuales ema-
ne la vital idad de la Nación, sólo un país unido puede hacer 
frente a los problemas internacionales, sobre todo cuando 
éstos toman un carácter extraordinariamente inquietante (3). 
Ahora que el mundo entero arde en una guerra sin prece-
dentes por su extensión y su intensidad, alcanzando a nues-
tras propias fronteras, aquella orden vuelve a adquirir toda 
su vigencia, porque para que nuestra misión pueda llevarse 
a cabo, es indispensable que el incendio no se propague a 
nuestro suelo, reduciéndolo a cenizas. Para evitarlo, es nues-
tra obl igación presente agrupar todas nuestras energías, co-
mo supimos hacer los carlistas en todos los momentos de 
dif icultad para la Patria, y discipl inar mil i tarmente nuestras 
voluntades a la voz de mando de quien sabe lo mismo llevar 
nuestras tropas a la victoria que mantener la paz en el país, 
mientras nuestro honor y nuestra soberanía no sean heridos. 
(1) Este párrafo haría las delicias de Franco. Su precocidad, la pri-
sa por publicarlo, es un augurio de la constancia con que la adhesión 
a Franco se repitió en la propaganda "octavista" hasta llegar a caracte-
rizarla. Esta tesis ha jalonado la historia de las relaciones del Carlismo 
con grupos más o menos próximos. Ha sido táctica permanente de 
estos invocar lo sustantivo y pedir renuncias en lo accidental; el sofis-
ma radica en llamar accidental a casi todo y sustancial al propio pro-
grama. Menéndez Pelayo falló en esto. En un "Congreso Católico" cele-
brado en abril de 1889 acusó a los Carlistas de restar fuerza a la unión 
de los católicos por estar "distraídos en cuestiones estúpidas", como la 
conmemoración del III Concilio de Toledo y de la Unidad Católica, anun-
ciados para el 10 de mayo y a cargo de la Comunión Tradicionalista. 
(2) Cuando la guerra de Cuba. 
(3) Estos criterios también eran sostenidos por Fal Conde y sus co-
laboradores; véanse el tomo del año 1941, páginas 127 y 137, una carta 
de Fal en la página 167 del tomo de 1943 y el tomo del año 1946, 
donde se recoge su postura ante el bloqueo de la ONU. 
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Tan sólo así podremos encontrarnos preparados para hacer 
frente a la ola satánica que amenaza encenagar el mundo 
después de la guerra, tratando de explotar los sufrimientos 
e inquietudes de vencedores y vencidos, para provocar caó-
ticas convulsiones, quizá más graves que la guerra misma. 
No basta evitar el peligro actual, sino que hay que salvar 
también a España de las turbias y sangrientas revoluciones 
que acechan el momento de debi l idad de la trasguerra (1). 
Atentos a la voz del Sumo Pontífice, ajustando nuestra 
conducta a sus directivas, tanto en la organización del E s -
tado como en la política Internacional, siguiendo su paternal 
ejemplo de colocarnos por encima de los apasionamientos, 
para marchar, sin defensa para nadie y con comprensiva 
equidad para todos, nuestro propio camino, dejemos de ocu-
parnos de las pequeñas cuestiones, olvidando agravios y res-
quemores, para fi jarnos en la magnífica grandeza de la tarea 
que nuestros mayores iniciaron y nos dejaron encomendada, 
en la que debemos concentrar todos nuestros esfuerzos. Y, 
abiertos los brazos a cuantos quieran colaborar abnegada-
mente con nosotros en la prosecución de nuestros altísimos 
ideales, sintámonos, ante todo, lo que principalmente somos, 
hoy como en las pasadas guerras: soldados de vanguardia de 
Cristo-Rey. 
En los Valles de Andorra, en el día de Viernes Santo, siete 
de Abr i l , del año de mil novecientos cuarenta y cuatro. 
CARLOS DE AUSTRIA." 
Viaje por Navarra 
Uno de los circuitos recorridos con más éxito por Don 
Carlos (VIII) fue el de varios pueblos de Navarra, y en espe-
cial. Cascante, donde vivía el gran jefe carlista don Emilio 
Dean Berro, ya anciano. Cuando llegó acompañado de músi-
cas y vítores a la casa solariega de éste, en la que se detuvo 
(1) Este mismo temor se encuentra en muchos otros documentos de 
variadas procedencias. La solución que da Don Carlos (VIII) es mucho 
más elemental y simplista que la que ofrecen otros documentos de esta 
recopilación. 
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a descansar, éste le recibió en el inmenso portal, recitando 
como el anciano Simeón, el salmo "Nunc dimitt is servum 
tuum Domine in pace, quia viderunt oculi mei salutare tuum" . 
Menos impresionable fue otro carl ista famoso en la región, 
el doctor don Carlos Munárriz Escondri l las, que se ausentó 
discretamente del pueblo y le dejó una carta respetuosa en 
la que se declaraba víctima de dos sentimientos contrapues-
tos: uno, el de quedarse a rendirle homenaje y reconocerle 
como Rey, y otro, de perplej idad al verle viajar custodiado y 
asistido por la policía franquista, la misma que encarcelaba 
a otros carlistas por el mero hecho de gritar "¡viva el Rey!". 
(Narración verbal del doctor Munárriz al recopilador.) 
Ya hemos visto que el franquismo es una de las constan-
tes de este movimiento. Dentro de pocas páginas veremos 
que Gil-Robles lo confirma. Este apoyo of icial, más aparato-
so que eficaz, no producía reticencias solamente entre los 
carlistasj como acabamos de comprobar una vez más, sino 
entre otros enemigos de Franco, como el propio Gil-Robles. 
A aquella carta del doctor Munárriz contestó Don Car-
los (VIII) a través de don Emilio Dean Berro, con la siguiente: 
Carta a don Emilio Dean Berro 
Hay en el ángulo superior derecho del papel, elegante-
mente impresa, una corona real y debajo la inicial C VIII. En 
el centro, hecha a mano, la señal de la Cruz. 
"Barcelona, 26 de octubre de 1944. 
Exmo. Sr. D. Emil io Dean Berro. 
Cascante. 
Mi querido Dean Berro: Como Jefe Regional delegado 
por m i en Navarra, quiero de nuevo manifestarte y contigo 
a todos los carlistas de ese lealísimo Reino, m i más profunda 
grat i tud por las manifestaciones de adhesión y afecto de que 
me hicieron objeto durante m i breve visita. Veo con satis-
facción que los entusiasmos tradicionalistas viven ahí con 
el mismo vigor de hace un siglo, y pido a Dios que se con-
serven para bien de la Causa. 
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Ha l legado a mis manos un mensaje f i rmado por D. Carlos 
Munárriz Escondri l las, en el que me expone ciertas obje-
ciones para el acatamiento a m i persona por parte de algu-
nos antiguos carlistas navarros. Sabes tú que, por táctica 
polí t ica, no es posible contestar todos y cada uno de los 
infundios que se propalan por nuestros enemigos, siendo 
lamentable que personas de buena fe los adm'ta, con grave 
daño para nuestra Comunión. 
Por el lo y haciendo una excepción en este caso, pues me 
parece bien inspirado el referido escrito, aunque part iendo 
de bases erróneas, he de hacerte algunas manifestaciones 
para que hagas de ellas el uso que creas conveniente. e 
En pr imer lugar, he de hacer resaltar que en m i mani-
fiesto de 29 de junio de 1943 decía: 'JURO MANTENER LOS 
PRINCIPIOS Y EL PROGRAMA DE GOBIERNO DE MIS AU-
GUSTOS ANTECESORES, LOS REYES DE LA DINASTIA 
CARLISTA.' Nadie puede proclamar, sin inferirme la gravísima 
injuria de suponerme per juro, que yo pueda admit ir otros 
pr incipios que los que con integr idad defendieron mis egre-
gios antepasados. Seré Rey tradicional o no seré Rey. 
Estoy en España como un español cualquiera, a lo que 
tengo derecho como el más humilde de mis compatr iotas. 
Lamento que, como me dicen, haya carlistas que, por el he-
cho de serlo, puedan ser molestados, y la prueba más elo-
cuente de que no ejerzo autor idad es que no puedo evitarlo, 
ya que todos y cada uno de el los, acaten o no a m i persona, 
son tan queridos por m i . 
Como mi i lustre abuelo Carlos VII, a todos l lamo bajo la 
Bandera inmaculada de la Tradición, mantenida por m i sin 
claudicaciones. Quien teniendo el sagrado deber de seguir-
me no lo haga, cargue sobre su conciencia e l daño que 
pueda producir a nuestra Causa. 
Quiera Dios que la gran famil ia carlista se vea Int ima-
mente unida, sin tener que lamentar la defección de un hi jo 
pródigo, pues con ello sólo se benefician nuestros enemigos. 
Un cordia l saludo de tu afectísimo 
CARLOS." 
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Carla a su representante en Asturias 
Otra muestra del género epistolar polít ico fue otra carta, 
inserta en una hoja de propaganda, dir igida a su represen-
tante en Asturias. Sigue presente en estos textos la gran 
religiosidad que caracteriza a toda la propaganda de Car-
los (VIII). Al reproducir esta carta se ha seguido la costum-
bre de la época de reducir el nombre del destinatario a sus 
iniciales, para evitarle molestias paradójicas, por parte del 
aparato of ic ial . En este caso es un fenómeno de inercia, 
porque los seguidores de Carlos VIII nunca fueron molesta-
dos desde el área gubernativa. Aquel la hoja de propaganda 
decía así: 
El pueblo y el Rey 
Notabilísimo es el documento que a continuación co-
piamos. 
Es el mensaje de afecto y de gratitud que el Rey dir ige 
a los leales asturianos, y en el cual habla su corazón de 
cristiano y de Monarca, demostrando, una vez más, que la 
Monarquía de los Carlistas no ha cambiado, ni cambiará 
nunca; que hoy, en el siglo XX, como hace cientos de años, 
el Rey es el amigo de los humildes, el amparador de los 
desvalidos, el defensor de los pueblos, el paladín de la jus-
t ic ia; repit iendo Carlos VIII, con otras palabras, aquellos mis-
mos conceptos que ya en los primeros momentos de su rei-
nado escribió, en inolvidable documento, su Augusto Abuelo, 
el gran Carlos VI I : No son los pueblos para los Reyes, sino 
que los Reyes son para el pueblo. 
Son palabras de un corazón cristiano y de un corazón 
de Rey, que muestran a Carlos VIII, v ibrando en amor a Es-
paña, con la gran aspiración de su alma nobilísima, de dar la 
justicia y la paz, inseparables siempre de suyo, a estas clases 
sociales españolas, empeñadas hoy, por culpa del l iberalis-
mo de una parte y del marxismo por otra, en furiosa lucha 
de codicias, de odios y de venganzas, por haber olvidado, 
unas y otras, la voz del Evangelio, la voz de Cristo.. . 
Constituyen las palabras del Rey, por decir lo así, la ex-
presión del lema y aspiración capital de su reinado. Nuestros 
lectores las comentarán así y lo apreciarán por sí mismos. 
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He aquí el importantísimo documento: 
"Querido V. C. 
Grandemente emocionado por las constantes pruebas de 
cariñosa adhesión a mi Persona y de entusiasta f idel idad a 
la Causa de las Tradiciones Religiosas y Patrióticas que el 
Carl ismo signif ica y representa, me diri jo a t i , prototipo de 
lealtad, que has sabido mantener la tradición legit imista que 
te legaron tus antepasados y hoy riges, con sin igual celo, 
mi Causa en ese Principado, para hacerte presente a t i , y en 
ti a todos los leales asturianos, la expresión de mi gratitud y 
la de mi fe y esperanza en el esfuerzo de esa vuestra raza, 
que si l ibró la primera batalla contra los enemigos de la Cruz 
y la Patria hace doce siglos, fue de los primeros en alzarse 
contra el intruso y usurpador Bonaparte, como fuisteis vos-
otros también ahora de los primeros en levantar mi Bandera, 
guiados por aquella gran intel igencia y no menos grande 
corazón, que se llamó Sancho Arias de Velasco, por des-
gracia ya desaparecido. 
Asturias no puede dejar de ser jamás la Asturias de Co-
vadonga, y hoy también os toca a vosotros la labor, t remen-
da por las dif icultades propias de la extensión alcanzada por 
el mal que el país padece, pero generosa y regeneradora, de 
la reconquista espiritual de tantos y tantos españoles que, 
ansiosos de justicia y de mejoramiento, se entregaron al so-
cialismo revolucionario y a todas las locuras de una imagina-
ción exaltada y enferma. Yo os confieso que me siento abru-
mado por las preocupaciones del problema social, tan agra-
vado en Asturias, y prometo solemnemente, con toda la fe 
de los Príncipes de Mi raza, que ligo muy especialmente mi 
Causa a la causa de los humildes, pues, al cabo de tantas 
adversidades como Dios puso en mi camino para enseñarme, 
he comprendido bien que los Reyes han de mirarse conti-
nuamente en el ejemplo de Jesucristo, único y legítimo So-
berano del mundo; y, en esta Edad Moderna y enloquecida, 
la Monarquía, más aun que en la Edad Media, ha de apo-
yarse, como en su raíz propia, en el pueblo, en esa honrada 
proporción de la sociedad española que dio a Mis antepasa-
dos cientos de miles de voluntarios carl istas, y que, a des-
pecho de las revoluciones, no tardará, Dios mediante^ en 
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abrir los ojos a la luz de la verdad, y, de nuestra mano, ca-
minará segura a su bienestar, y, con la Monarquía Católica, 
restauradora de las grandes y veneradas tradiciones, hará 
grande y famoso de nuevo el nombre de España. 
Decidles a los obreros de vuestras minas y de vuestras 
fábricas, que el trabajo es ciertamente lo que dignif ica, eleva 
y redime al hombre; que el trabajo hizo fért i l , productiva y 
grata la t ierra; y que es, en suma, fuente de honradez y de 
virtud, como proclamó nuestro Salvador; y que Yo, inspirán-
dome en los principios del Evangelio, en las instituciones de 
nuestra tradición social, amparadora del pobre, y en el e jem-
plo y en la enseñanza de aquellos pueblos modernos que 
han comprendido la gran necesidad de dar al mundo una or-
ganización justa y cristiana) que permita a todos disfrutar 
de los bienes de la tierra y evite las explotaciones y codicias 
de los poderosos, no he de descansar hasta que la mano 
encallecida del obrero se estreche con la mía de Rey en un 
saludo cordial de reconci l iación y de alegría (1). 
Tengo grandes deseos de conocer ese hermoso pedazo 
de tierra, que me represento en mi imaginación con sus cam-
pos siempre verdes, con sus bosques y sus montañas, forja 
de nobleza y de hidalguía, y quisiera oír de vuestros labios 
la voz de vuestros corazones, que no han podido perder la 
ruda y viri l sinceridad que hizo célebres a los viejos astures, 
tan amantes de su Patria y de su Religión. 
Y tú, mi leal V. C , guía y alienta a esa valerosa legión 
de jóvenes requetés, que Yo sé bien ansian demostrar lo 
encendido de sus entusiasmos con los mayores y más dolo-
rosos sacri f ic ios; contagiad de esa fe, i luminadora de la vida, 
a vuestros paisanos; Dios os premiará y hará que Asturias 
sea, como en otro t iempo, la luchadora de vanguardia. 
Te abraza a t i , y en ti a todos mis leales asturianos, con 
e! mayor afecto.—CARLOS." 
En los Valles de Andorra, a 4 de junio de 1944. 
(1) Nota del Recopilador: Años después, Don Hugo también cultivaba 
a los mineros asturianos. Es la fuerza de la fuerza. 
Así, con esa sencil lez que nace de un corazón crist iano 
consagrado al bienestar de su pueblo, habla hoy el Descen-
diente de aquellas dinastías que hicieron grande a España> 
al asentar su Trono en la Cruz de Cristo. 
Compara, lector obrero, esas palabras de amor de un gran 
Rey, cristiano y español, con las estimulaciones al odio, al 
cr imen y a la destrucción con que quisieron envenenarte los 
falsos redentores que en el momento del pel igro huyeron al 
extranjero dejándote abandonado a la clemencia cristiana 
del vencedor. 
Entérate cómo ama a los pobres de España el Rey Car-
los VIII, y si tu corazón conserva, como no dudamos, la hon-
radez clásica y caballerosa española, sea cual sea tu modo 
polít ico de pensar, descúbrete reverente y estrecha la real 
mano que te ofrece, con su magnánimo corazón, el restau-
rador de la Monarquía Tradicional, catól ica y española: del 
Régimen Carl ista." 
Concesión de títulos de nobleza (1) 
Pero la novedad de este año en las actividades de Car-
los (VIII) es la concesión de títulos nobil iarios, hecha con la 
intención de afirmar así, indirectamente, su pretendida condi-
ción de Rey. Franco hará algo semejante en 1948, como ve-
remos. 
El documento institucional de su nobleza dice así (2): 
"Es pr incipio fundamental de la tradición española la sub-
(1) Véanse los libros "Títulos Nobiliarios Carlistas", del Barón de 
Cobos de Belchite, del que hacemos una recensión en la página 171 
de este tomo, y "Títulos del Reino concedidos por los monarcas carlis-
tas", de don Vicente de Cadenas y Vicent, que reseñamos en el año de 
su edición, 1956. 
(2) Debo este documento y el de creación de la Medalla de Car-
los VIII que le sigue a don Julio de Atienza y Navajas, descendiente de 
Agustina de Aragón, y previamente ennoblecido por Don Carlos VIII con 
el título de Barón de Cobos de Belchite. Los dos están escritos a má-
quina en papel timbrado con la Corona Real y debajo una C mayúscula, 
y firmados de puño y letra por Don Carlos (VIII) con las palabras "Yo el 
Rey Carlos". 
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sistencia y robustecimiento de las clases sociales (1) que 
contr ibuyeron cada una en su medida a la formación y en-
grandecimiento de la Patria, las cuales aun en los t iempos 
modernos de confusión y de mezcla, son necesarias en evita-
ción de choques y antagonismos, y representan la salvadora 
reacción contra el disolvente pr incip io de la lucha de clases 
preconizada por e l marxismo. 
La pr imera de ellas es la Nobleza, más necesitada que 
ninguna hoy de que le sea devuelto el rango espir i tual para 
que constituya un elemento de vida y un ejemplo de patr io-
tismo y de trabajo y lealtad para los demás sectores socia-
les. Y puesto que la defección de una gran parte de la No-
bleza Histórica que olvidó sus deberes poniéndose al servi-
cio de la Causa de la Revolución, ha hecho perder a esta 
clase social sus primit ivas virtudes, hácese preciso atender 
por todos los medios posibles a dar nueva vida a aquella 
parte de la aristocracia española que se mantuvo leal a la 
legit imidad monárquica y velar porque se perpetúe el nombre, 
asi como el recuerdo de los ilustres varones que merecieron 
de los Reyes mis Antecesores títulos nobil iarios, destacando 
esos ilustres nombres y dando cohesión cual corresponde 
a la clase social que constituyen a cuantos pr imit ivos po-
seedores de ellos hoy viven, así como a sus legítimos suce-
sores y descendientes ( 2 ) 
(1) Véase en ei tomo I de esta obra, página 14, el Real Decreto 
de Don Alfonso Carlos, en cuya disposición tercera se establecen los 
fundamentos de la legitimidad española, el segundo de los cuales dice: 
"La constitución natural y orgánica de los Estados y cuerpos de la so-
ciedad tradicional." El quinto y último incluye menos explícitamente, 
pero indudablemente esta cuestión; dice: "Los principios y espíritu y en 
cuanto sea prácticamente posible el mismo estado de derecho y legis-
lativo anterior al mal llamado derecho nuevo." 
Así que con este documento reunía uno de los requisitos para ser 
proclamado Rey Legítimo. También lo reunía por su parte el propio Don 
Javier, porque en todos los documentos importantes de sus seguidores 
se exalta a la Nobleza y se reserva para ella un sector diferenciado den-
tro de las Cortes. 
(2) Todo este texto es de purísima doctrina tradicionalista. Con-
trasta con el absoluto silencio, de inspiración demagógica y revolucio-
naria, también purísima dentro de su naturaleza, que sobre el tema se 
observa en los documentos de Don Juan de Borbón y Battemberg y en 
los de Don Hugo de Borbón Parma. 
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Para ello es menester la creación de un organismo que 
dé cumplimiento a esta función importantísima de la vida tra-
dic ional española. 
En su consecuencia, vengo en disponer lo siguiente: 
Art iculo único. Se crea bajo la denominación de Mi Se-
cretaria de Gracia un Centro o Dependencia que dentro de 
la discipl ina de la Comunión Catól ico-Monárquica cumpla la 
misión de registrar en los l ibros correspondientes todos loa 
títulos nobil iarios concedidos por los Reyes Mis Antecesores 
de la Dinastía Carlista, con expresión de las normas de la 
concesión y de las reglas de suceder, de tramitar y poner 
a mi despacho las sucesiones de dichos Títulos, asi como 
las rehabil i taciones de los mismos y la creación o concesión 
de otros nuevos; l levando y cuidando el archivo correspon-
diente y expidiendo las cert i f icaciones y documentos que co-
rrespondan. 
Dado en Mi Palacio de la Ciudad de Barcelona, a 10 de 
dic iembre de 1944. 
Yo el Rey Carlos." 
Don Carlos (VIII) concedió los siguientes títulos de no-
bleza: 
El 4 de noviembre de 1844, Señor de Mesperuza, a don 
Jul io de Atienza y Navajas, Barón de Cobos de Belchite, su 
Secretario de Gracia. 
El 31 de diciembre de 1944 concedió los siguientes: Mar-
qués de Arana a don Teodoro de Arana y Beraustegui, Conde 
de Cora y Lira a don Jesús de Cora y Lira, Conde de Val l -
serena a don Pedro de Vallescar y Pall i, su ayudante, y Conde 
de Vil la Roma a don Juan María Roma y Comamala. 
El 16 de febrero de 1945, Conde de Muruzábal a doña 
María de los Dolores Pérez de Rada y Gorosabel, de Dous-
sinague. El 10 de marzo del mismo año. Conde de Santa 
María de Galiana a don Ramón José Maldonado y Cocat. 
El 2 de diciembre de 1947, el de Vizconde de Hervas a 
don José María Bartres y Hervas, su secretario particular. 
Todos estos títulos, lo mismo que los demás concedidos 
por la Dinastía Legítima, fueron reconocidos por el Estado 
español en 1948. 
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Además, como un accésit para los que no alcanzaban no-
bleza, Don Carlos (VIII) creó por Real Decreto de 30 de ma-
yo de 1944, 
La Medalla de Carlos VIII 
Su documento institucional dice así: 
"La fe abnegada y los entusiasmos indeclinables puestos 
por mis leales en la defensa de Mi Causa personal, como Su-
cesor en los derechos que a la Corona de España ostentaron 
y reclamaron Mis Augustos Antepasados, estimo que son 
bien merecedores en just icia de que Yo los distinga de es-
pecial manera con Mi Real afecto, en premio a sus sacr i f i -
cios y a su esfuerzo, luchando contra tanta adversidad como 
hubieron de conocer; y para ello he venido en crear la con-
decoración que se l lamará MEDALLA DE CARLOS VIII, a f in 
de que al otorgársela, para que la ostenten en su pecho, 
sirva de galardón a los condecorados, y a todos los demás 
de estimulo para merecerla. 
En consecuencia, vengo en disponer: 
PRIMERO. Instituyo y creo, como recompensa, la ME-
DALLA DE CARLOS VIII, para premiar la ant igüedad y cons-
tancia en la defensa de Mis Derechos y de Mi Causa. 
SEGUNDO. La insignia de dicha Medalla tendrá las s i -
guientes característ icas: 
Anverso.—Corona Real sobre óvalo de guirnalda de lau-
rel , y en el centro, sobre el escudo, con la Cruz de Borgoña 
Mi cifra Real. 
Reverso.—Aguila bicéfala coronada, enmarcada igualmen-
te de laurel (1). 
TERCERO. Tendrán, desde luego, derecho, al uso de es-
ta Medalla, los Caballeros de la Tradición, y cuantos con ante-
(1) El pasador es de cinta de color rojo con una barra verde, en di-
rección vertical para los Caballeros de la Tradición (ex combatientes del 
siglo XIX), y para los demás la cinta será blanca con igual barra vertical 
de color verde. La Medalla se confeccionó en Valencia. (Nota del Reco-
pilador.) 
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r ior idad al fal lecimiento de Mi Augusto Tío Don Alfonso-Car-
los (q.D.g.), se hayan dist inguido en la referida campaña, pre-
via declaración que al efecto habrán de hacer en cada caso 
los respectivos Jefes Regionales, o mi Secretario General, 
sin perjuicio de las que en lo sucesivo se otorguen en MI 
nombre y de M i Orden, por Mi Secretaría General. 
CUARTO. Mi Secretaría General expedirá los diplomas 
en cada caso y adoptará las medidas pert inentes que sean 
necesarias para el cumplimiento de este Mi Decreto. 
Dado en Andorra, a treinta de mayo, festividad de San 
Fernando, Rey de España, año de mi l novecientos cuarenta 
y cuatro. 
Yo el Rey Carlos." 
La Real y Leal Orden de San Carlos Borromeo 
Por aquellos días empezó a circular, pulcramente Impre-
so, el "Reglamento de la Real y Leal Orden de San Carlos 
Borromeo". Su artículo primero la define así: "La Real y Leal 
Orden de San Carlos Borromeo consti tuirá la más alta re-
compensa legit imista para premiar la f idel idad y lealtad a 
los Eternos Principios Patrios de la Tradic ión." Sigue un ar-
t iculado clásico y convencional, soso y poco expresivo, con 
alguna impregnación religiosa. Por ejemplo: "En el Título 11 
de los requisitos para ingresar en la Orden, el artículo 16 
exige "Presentar en la Secretaría de la Orden" , entre otros 
documentos, "d) Cert i f icación de vivir en la Santa Fe Cató-
l ica" . En el Título III, "De los Cabal leros", el artículo 29, 
dice: "El nuevo Caballero, y antes de recibir las insignias 
de la Orden, se confesará y comulgará." Artículo 30: "Al 
t iempo de recibir a nuevo Caballero se le tomará juramento 
solemne de vivir y morir en nuestra Sagrada Religión Ca-
tól ica, Apostól ica, Romana; de comulgar una vez al año, ade-
más del precepto de la Iglesia, en la víspera o día de San 
Carlos Borromeo, apl icando la Comunión e implorar las ben-
diciones del Altísimo para la exaltación de la Fe por todo 
el orbe y por el descanso de los Caballeros que fuesen ba-
jando al sepulcro." Estos artículos, rutinarios en reglamen-
tos de esta clase, cobraron inesperado interés cuando des-
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pués del Conci l io los seguidores de Don Hugo de Borbón 
Parma empezaron a decir que se podía ser carlista sin ser 
catól ico, y a llamar integristas, con tono despectivo, a cuan-
tos manifestaban alguna piedad. Los procedentes del inte-
grismo estaban mayoritariamente en el bando de Don Javier 
y no en el octavismo. 
Es curioso el f inal ; tras el artículo 61, que es el últ imo, 
se lee: "Así lo dispongo por el presente Real Decreto, dado 
en la Capil la Real de Viareggio, a 29 de marzo de 1937, Car-
los." No parece verosímil que tal fecha fuera auténtica. ¿Es 
una errata de imprenta en el año? ¿O un ardid, con prece-
dentes, para demostrar el ejercicio de la Realeza ya nada 
menos que en 1937? 
Después, se lee: "Los documentos de probanza deben 
remitirse al Caballero Secretario de la Orden, don José Bar-
tres, carretera de Sarriá, 27. 
La adquisición de la condecoración puede hacerse p i -
diéndola al Caballero Subsecretario de la Orden, don Mi-
guel de Codes (Conde de Romanones, 2. Madrid). 
Si le falta alguna de las pruebas puede pedir dispensa 
de ella en escrito dir igido al Cancil ler de la Orden, Conde 
de Vallserena, oficinas, Córcega, 271, pr l . " 
Don Carlos VIII concedió en los años cuarenta varios tí-
tulos de esta Orden. 
La Orden de la Legitimidad.—Había entendido bien Don 
Carlos de Habsburgo y Borbón que una manera de mani-
festar la realeza era crear nobleza y conceder condecora-
ciones. Una nueva e inteligente forma de hacerlo fue invo-
lucrarse en la Orden de la Legit imidad. Había sido ésta crea-
da por Don Jaime III para premiar los sacrif icios por la f i -
delidad a la Causa. Y añadía (1): "Que sólo concederé mien-
tras dure mi destierro y que cesará cuando la Divina Pro-
videncia se digne poner término a éste." 
Don Carlos VIII dio un "Real Decreto" en Barcelona, 
(1) Vid. carta de don Jaime al Marqués de Villores el 16-IV-1923, 
en "Historia del Tradicionalismo Español", de Melchor Ferrer, tomo XXIX, 
página 268. 
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el 1 de marzo de 1944, anteponiendo a su f irma las palabras 
"Yo el Rey", disponiendo que la Orden de la Legit imidad 
Proscrita oreada por el Rey Don Jaime III se denominara 
en lo sucesivo Real y Distinguida Orden Civil de la Legi-
t imidad, y haciendo pequeños retoques en el art iculado. 
Poco después, el día 21 de octubre de aquel mismo año, 
otro "Real " Decreto reforma el reglamento de la que sigue 
l lamando Orden de la Legit imidad Proscrita a pesar del an-
terior Real Decreto suyo y hace hincapié en los artículos sie-
te, ocho y nueve en que sus miembros presten juramento 
de f idel idad al Rey y al Príncipe de Asturias (1). Está f irma-
do por "Car los" , sin las palabras "Yo el Rey". 
En otro "Real Decreto" de 10-111-1953, que aprueba nue-
vos reglamentos, la Orden se sigue l lamando de la "Legi t i -
midad Proscr i ta" ; también está f i rmado por "Car los" , sin las 
palabras de "Yo el Rey". 
Don Javier de Borbón Parma concedió numerosos ingre-
sos en esta Orden a sus seguidores. 
Notas de Gil Robles.—Finalmente, reproducimos unas 
anotaciones de don José María Gil Robles en su l ibro "La 
Monarquía por la que yo luché", en las que denuncia la pre-
sencia de Franco en el movimiento de Carlos VIII. Este tes-
t imonio tiene el valor de coincidir con el de los seguidores 
de Don Javier desde centros de información distintos y des-
de puntos de vista y talantes igualmente lejanos. Puede 
desorientar que Gil Robles registre la aparición de Don Car-
los VIII en 1944 en los mismos sitios donde nosotros le he-
mos señalado en 1943. Ambas fechas son ciertas y han sido 
verif icadas cuidadosamente por este recopilador. No tiene 
nada de particular que entre la intermitencia de las aparicio-
nes de Don Carlos VIII y la falta de noticias políticas en los 
medios de comunicación social, propia de aquella época, 
Gil Robles tardara un año en enterarse del fenómeno y en 
darle beligerancia. 
(1) El 3 de julio de 1945 la esposa de Don Carlos dio a luz una 
hembra a la que se impuso el nombre de Inmaculada en solemne Bau-
tismo celebrado en la catedral de Barcelona. 
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En la anotación correspondiente al día 21 de febrero de 
1944, Gil Robles cuenta que se ha constituido una junta ase-
sora del infante Don Alfonso, representante de Don Juan en 
España, y luego textualmente escribe: "Franco, que ya debe 
tener noticia de la consti tución de esta junta, no ha reac-
cionado hasta ahora violentamente, aunque sí por medios so-
lapados e insidiosos, como folletos con un árbol genealógico 
injurioso para Don Juan (1), postales con la fotografía de 
un hijo de Doña Blanca —nieto , por consiguiente, de Don 
Carlos por vía materna—, al que se pretende erigir en Car-
los VIII, etc." 
Día 13 de marzo de 1944: 
"Ya está en Madrid el famoso 'Carlos V l l l ' , festejado por 
falangistas y autoridades. Con este episodio, Franco da la 
total medida de. . . su proceder. Pretende resucitar —ahora 
que, por fortuna, está muerta— la cuestión dinástica que 
costó a España tres guerras civiles, y todo para introducir 
en la vida pública un elemento de confusión que le permita 
seguir en el Poder; es una de las maniobras más indignas 
que puede llevar a cabo un gobernante." 
Día miércoles, 22 de marzo de 1944: 
"Parece que al ver la mala acogida que ha tenido el 
pretendiente, Franco ha l iquidado al Carlos V l l l . Sin embar-
go, a pesar de estas vergonzosas maniobras, aún hay mu-
chos monárquicos que colaboran encantados con el régimen 
actual ." 
Lo que dice López Rodó.—Oigamos a López Rodó en 
"La larga marcha hacia la Monarquía", obra documentada 
que le asegura un puesto de honor entre los creadores de 
la bri l lantísima situación política que ha seguido al fran-
quismo. 
"Para complicar más las cosas, en 1943 viaja por España 
un nieto por línea femenina de Don Carlos VII que se intitula 
Carlos Vll l y reúne en torno a sí un reducido grupo de tra-
dicionalistas, 'octavistas', capitaneados por el general Cora 
y Lira." 
(1) Vid. tomo V, pág. 55, y en este mismo tomo, págs. 167 y 170. 
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Esta es la única cita en todo el l ibro, frente a 25 citas 
de Don Javier de Borbón Parma y 32 citas de Don Hugo 
Carlos de Borbón Parma. Visto el panorama político desde 
la calle o desde cotas bajas, hay en esta desproporción un 
error muy grande. Tal vez no lo hubiera en la observación 
desde cotas altas, donde estaba el autor de esa frase. Si 
así fuera, sería un indicativo más de que Carlos VIII no mo-
lestaba ni a Don Juan ni a Franco, y de que éste le contro-
laba holgadamente. 
La organización en Madrid.—Se abrió un centro en la 
calle de Sacramento, 5. Pero como las autoridades seguían 
obsesionadas con prohibir la denominación de "Círculo Car-
l ista", aun para esta fracción adicta, se le l lamó "Centro 
Colaborador de Estudios Sociales, Políticos y Económicos" , 
para darle consti tución legal; en la práctica se usaban sólo 
las dos primeras iniciales, "C-C" , para evocar las de Círculo 
Carlista. 
Existían una sección del Requeté que dirigían Roberto 
Escribano Ortega y Alfonso Viñuelas Gamo, y una Junta Pro-
vincial de Juventudes Carlistas, que presidía Salvador de 
la Lama Navarro, del Cuerpo Jurídico de la Armada, que 
después ingresó en la Cartuja de Miraflores, y de la que 
era secretario don Enrique Alonso Yagüe. 
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VIII. LA DESCENDENCIA DE DON ENRIQUE DE BORBON 
Y DE BORBON 
Resumen histórico.—Documentos: Carta de don Luis de Pan-
do al Conde de Calleja, el 12-XII-1943; folleto, "La des-
cendencia de Don Enrique de Borbón y de Borbón"; ex-
tractos de una Carta Abierta de don Luis de Pando al 
Conde de Vallellano, el verano de 1945. 
Resumen histórico 
Don Román O y a r z u ^ en la primera edición de su "His-
toria del Car l ismo" (1939), repasa someramente los posi-
bles candidatos a la Corona de España, y escribe: "Hay 
quien dice que el derecho habiente sería un descendiente de 
Francisco de Paula, hermano menor de Fernando VII y de 
Don Carlos V, el infante que fue masón en su juventud, que 
más tarde, como muchos, se hizo beato y pío, casado con 
doña Carlota, la fatídica infanta rubia que se hizo célebre 
por la bofetada que pegó a Calomarde, que desencadenó 
la guerra civi l , tan funesta para España" (pág. 579). 
Melgar, en su l ibro "El noble final de la escisión dinás-
t ica" , página 139, incluye en la lista de candidatos a algu-
nos tan distantes como Don Duarte Ñuño de Braganza o 
algún hijo de la emperatriz Zita, y, sin embargo, no mencio-
na a los descendientes de la subrama de Don Enrique de 
Borbón. 
Fernando Polo, en su libro "¿Quién es el Rey?", de 1949, 
despacha rápidamente la cuestión de la rama de Don Fran-
cisco de Paulaj sin detallar sus dos subramas, la de Don 
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Francisco de Asís y la de Don Enrique. La excluye muy em-
píricamente por sus ideas y actos polít icos. 
Es posible que estas ausencias en los l ibros de Melgar 
y de Polo, que llaman la atención después de leer a Oyar-
zun y de comprobar lo proli jos que son, se hayan debido 
a que están escritos después de que el Duque de Sevilla 
terminara inesperadamente su carrera militar y se retirara de 
los contactos que motivan este epígrafe. 
En los años 1943, 1944 y 1945 hay vestigios de un intento 
de promoción del entonces Duque de Sevilla. 
Los Reyes Carlistas, sus más altos consejeros y la pren-
sa tradicionalista, excluyen siempre del derecho a la suce-
sión a Don Francisco de Paula y a sus descendientes, por: 
a) haberse opuesto al Rey legítimo, su hermano, Don Car-
los María Isidro; b) por ser masón, y c) por el rumor, tan ge-
neralizado, que se aceptaba sin más, de que era hijo de 
Godoy; se decía que era por esto por lo que le habían ex-
cluido las Cortes de Cádiz; en seguida veremos que no. 
La adscripción de Don Francisco de Paula a la masone-
ría es aún recordada por "Zortzigarrentzale" en la revista 
"¡Volveré!" , de febrero de 1953. Reproduce un texto del "Dic-
cionario Enciclopédico de la Masonería" (pág. 368), que dice 
así: "Regía en aquella época los destinos (se refiere a la 
masonería) un príncipe de la Familia Real, el hermano Don 
Francisco de Paula de Borbón, elegido en 1829, y que tan 
grande influencia había ejercido en bien de la Orden y aun 
de la l ibertad española, part icularmente durante la crisis de 
1832 en La Granja, en la cual salvaron él y su esposa con 
la rapidez de su viaje desde Sevilla y la energía desplegada 
cerca del lecho de Fernando, así la causa de la línea feme-
nina de Borbón que rige hoy los destinos de España (esto 
se escribía en 1891), como la causa de la civi l ización y, por 
tanto, de la Institución Masónica." 
Es frecuente oír que las Cortes de Cádiz excluyeron a 
Don Francisco de Paula de la sucesión al Trono porque se 
decía que era hijo de Godoy. Pero no es así. En el fasc ícu-
lo 18 de la obra "La Casa Real de España", Editorial Mira-
sierra, Madrid, se publica un estudio de don Juan Balansó 
que extractamos a cont inuación: 
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"El Correo Español" , de Madrid, órgano nacional del Car-
lismo, sostiene el 24-11-1909, que Don Francisco de Paula era 
hijo de Godoy. Don Román Oyarzun, en su l ibro "Pretendien-
tes al Trono de España", página 93, escribe: "El infante 
Don Francisco de Paula quedó privado de todo derecho a 
ocupar el Trono de España, así como sus descendientes, 
por el Decreto de las Cortes de Cádiz de 1812, que le de-
clararon bastardo. De hecho, era más que bastardo: era adul -
terino, según dichas Cortes, las que fueron elegidas y cons-
tituidas legalmente." 
Don Juan Balansó replica que el Decreto de las Cortes 
de Cádiz de 18 de marzo de 1812, dice textualmente: 
"Las Cortes generales y extraordinarias, atendiendo a 
que el bien y la seguridad del Estado son incompatibles con 
la sucesión del Infante Don Francisco de Paula y de la In-
fanta Doña María Luisa de Parma, Reina viuda de Etruria, 
hermanos del señor Don Fernando VII, al Trono de las Es-
pañas, por las circunstancias particulares que en ellos con-
curren, y teniendo en consideración lo que se previene en 
el artículo 181 de la Consti tución, han venido a declarar y 
decretar que el Infante Don Francisco de Paula y su des-
cendencia, y la Infanta Doña María Luisa de Parma, Reina 
viuda de Etruria, y la suya, quedan excluidos a la sucesión 
de la Corona de las Españas." 
Seguidamente pasaba también a excluirse a la Arch i -
duquesa María Luisa de Austria (bisnieta de Carlos III y se-
gunda esposa de Napoleón). Al votarse la expresada Ley de 
exclusión la Infanta María Luisa y el Infante Don Francisco 
de Paula se encontraban en Francia, como Carlos IV y la 
Reina María Luisa. 
Pero, "el 17 de jul io de 1820", otro Decreto de Cortes 
dejó derogado, anulado e invalidado el del 18 de marzo 
de 1812. Y si los historiógrafos carlistas se hubiesen moles-
tado en acudir a las verdaderas fuentes documentales, en 
lugar de repetir las falsedades inventadas por la torpe difa-
mación, hubieran podido comprobar que la presunta "bas-
tardía" de Don Francisco de Paula no pasa de ser una vil 
y ruin patraña. En el dictamen de la Comisión de Legisla-
ción se da cuenta taxativa de lo siguiente: 
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"Se ha examinado la proposición relativa a que por ha-
ber cesado las circunstancias que obl igaron a las Cortes a 
excluir de la sucesión a la Corona por Decreto del 18 de 
marzo de 1812 al Serenísimo Señor Infante Don Francisco 
de Paula y a S. M. Doña María Luisa, gran Duquesa de Lucca 
(es la Reina de Etruria que en 1817 trocó su Reino por el 
gran ducado de Lucca), se revoque aquella disposición y se 
hagan las declaraciones convenientes en favor de ambos se-
ñores y de sus respectivos descendientes legítimos. Esta 
medida parece a la Comisión tan justa y oportuna ahora, co-
mo lo fue entonces la exclusión. El expresado Decreto, mo-
numento del patriotismo y f idel idad de las Cortes generales 
y extraordinarias, y de su amor al Rey y a su augusta Fami-
lia, se fundó en la necesidad de precaver una nueva perfidia 
de Bonaparte. Podía éste, en aquella época, atentar contra 
la vida de los ilustres presos que tenía en Valengay, y reca-
yendo la sucesión en el Infante Don Francisco de Paula, 
podía forzarle a un sacrif icio que la opresión hiciera irre-
sistible. Podía también, por medio de renuncias arranca-
das, presentar como inmediato sucesor a Su Alteza Real o 
a su pequeño sobrino el Rey de Etruria (hijo de la Infanta 
María Luisa), que estaba igualmente bajo el yugo, y obl igán-
dolos a un enlace funesto, dar así algún color ido de justicia 
ai plan favorito de sojuzgarnos. La nación luchaba con un 
usurpador tan fecundo en recursos como poco escrupuloso 
en los medios, y las Cortes debían tomar todas las precau-
ciones imaginables. La que tomaron fue sin duda por la más 
sana polít ica en aquellas circunstancias, pero habiendo va-
riado éstas tan felizmente con la ruina del opresor, el res-
cate de los oprimidos, sus enlaces actuales y las segurida-
des presentes de nuestra augusta dinastía, opina la Comi-
sión que las Cortes, usando de la facultad que se les con-
cede por la Consti tución, y atendiendo a que han cesado 
fel izmente las circunstancias políticas en cuya virtud se pro-
cedió a la exclusiva, han venido a derogar, como derogan, 
la referida exclusión, y decretan que así los Serenísimos Se-
ñores Infantes Don Francisco de Paula y Doña María Luisa) 
como sus respectivos descendientes legítimos, sucedan en 
la Corona en el orden y forma que la Consti tución estable-
ce . . . " 
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Hasta aquí el extracto del trabajo del señor Balansó, que 
recomendamos por otras muchas noticias que contiene sobre 
el particular. 
Don Francisco de Paula tenía otro hijo además del más 
citado Don Francisco de Asís, esposo de Isabel II, que se 
llamaba Don Enrique y estaba casado con una dist inguida 
valenciana l lamada Castellví. Murió en un duelo con el Du-
que de Montpensier. En este duelo se dirimía indirecta y tá-
citamente la posible sucesión de Isabel II, derrocada por la 
revolución de septiembre de 1869. 
Don Enrique de Borbón tenía a su vez un hijo, Don Fran-
cisco de Borbón y Castellví, que alcanzó en el Ejército el 
cargo de Teniente General. Al final de su larga vida vivía en 
Madrid, donde era popular y conocido con el apodo de "El 
Rey Paco" ; llegó a conocer en su ancianidad el dominio 
rojo de 1936-1939, por el que tuvo que refugiarse en la Em-
bajada de Chile. Sin grandes afanes, se dejaba querer, no 
obstante, por algunos tradicionalistas, a los que deslizaba la 
posibil idad de ser su candidato. 
Tuvo un hijo del mismo nombre, Don Francisco de Bor-
bón y de la Torre, que heredó de él el título de Duque de 
Sevilla, y que también alcanzó el cargo de Teniente Gene-
ral del Ejército. Como su padre, se dejaba querer por algún 
que otro tradicionalista. Don Manuel Fal Conde ocultaba en 
su corazón el mismo vivísimo deseo que Don Alfonso Carlos 
de que, f inalmente, el Rey fuera Don Javier^ entonces Prín-
cipe Regente. Pero, por si acaso, y obsesionado con cerrar 
el paso a Don Juan de Borbón y Battemberg, había hecho 
del Gotha su libro de cabecera, y escrutaba sus páginas 
a la búsqueda de príncipes aptos, si no para la Corona, sí 
al menos para entorpecer el avance de Don Juan y permi-
tir ganar t iempo a la secreta candidatura de Don Javier. 
Así, vino en reparar en el General Borbón y de la Torre, 
Duque de Sevil la, y se le acercó ofreciéndole como admi-
nistrador a un bri l lante joven tradicionalista, don Tomás Lu-
cendo. Este, como tenía poco que administrar, se dedicó 
realmente a hacerle ambiente al Duque General entre los tra-
dicionalistas y a facil i tarle contactos con éstos. El Duque 
se dejaba querer, y aun añadía algún discreto interés por 
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su parte, buscando y teniendo contactos con el Conde de 
Rodezno. Pronto se agostaron las esperanzas de Fal: el jo -
ven Lucendo se fue deslizando hacia la rama liberal y en 
1945 apareció f i rmando una carta de sol idaridad a Don Juan 
de Borbón y Battemberg, por la cual el mismo Fal le ex-
pulsó de la Comunión. Y un pintoresco episodio, ajeno a la 
polít ica, terminó unos pocos años más tarde con la bri l lante 
carrera militar del General Borbón de la Torre, siendo Ca-
pitán General de Val ladol id. Con su carrera mil i tar terminó 
también su vida social y polít ica. 
En 1940 se celebró en Madrid una solemne Misa con 
motivo del santo del (rey) en el destierro, Don Alfonso (Xll l). 
Ocupó la presidencia el General Borbón y Castellví, el ancia-
no "Rey Paco", pero ello motivó un pequeño Incidente en 
torno a si le correspondía a él o no, según el protocolo, esa 
presidencia. La cuestión queda reflejada en una carta de Don 
Alfonso fXIII) al General Borbón y de la Torre, que le escri-
bió defendiendo el rango protocolarlo de su padre. Esta 
carta es muy interesante y larga y revela las complicadas 
v malas relaciones que hubo en alqunos momentos entre las 
dos ramas borbónicas. La reoroduio en 1972 la revista "Ser-
v ic io" , en acto que formaba oarte de una intriga en torno a 
la candidatura de Don Alfonso de Borbón y Damolerre. Por 
eso la reoroduclmos ínteara en esta obra en el lugar en que 
se trata del Príncloe Borbón Damolerre y de una sol ic i tud 
aue le hizo la Regencia Nacional Carlista de Estella. Aquí 
tan sólo diremos nue Don Alfonso fXIIM escr ibe: "En cuanto 
a tu renovada asoiración de aue te sean reconocidos nrlvi-
leaios o orerroaatívas a que crees tener derecho, he de re-
oetirte nue subsisten las causas de orden iurídlco-leoal, y 
aun oolít ico. nue me ¡molden acceder a tus deseos." Las 
nalabras " inr íd lco- leqal" y "aun ool í t ico" están subravadas 
en el or iqinal. Esta "renovada asoi rac ión" al tratamiento de 
Infantes, que era muy antigua, ¿era solamente un fin últ imo, 
o un fin intermedio para después estar en condiciones de 
plantear en cualquier momento una alternativa dinástica? 
Varios escritos dan la impresión de que esta pregunta estu-
vo muy presente en Don Alfonso (Xll l) durante toda su vida, 
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Documentos 
Además de los citados contactos, discretos, con Rodez-
no y con Fal Conde (1), tuvo el General Borbón de la Torre> 
un decidido valedor desde las filas tradicionalistas. Fue Don 
Luis de Pando, f irmante de dos de los documentos que va-
mos a reproducir, y muy probablemente autor anónimo del 
fol leto sobre "La descendencia de Don Enrique de Borbón 
y de Borbón" . Testigos directos de aquellos años me dicen 
que la definición exacta de la situación es que el General 
Borbón de la Torre "se dejaba querer", pero nunca se pres-
tó claramente a ser promovido candidato al Trono y en va-
rios momentos reconoció inequívocamente la prelación de 
Don Juan de Borbón y Battemberg. No produjo documento 
polít ico alguno; tampoco su padre. 
¿Quién era don Luis de Pando? Erudito carl ista, pintores-
co en sus cosas, le vemos citado por Don Jaime del Burgo 
en su obra "Conspiración y guerra c iv i l " entre los miem-
bros de la Junta Directiva del Círculo Carlista de la calle 
de San Bernardo, 2, de Madrid, presidida por Cora y Lira 
y promotora de Don Carlos de Habsburgo y Borbón con el 
nombre de Carlos VIII, Efectivamente, él mismo estampil laba 
debajo de su f irma un sello de goma que decía: "Agricul tor 
y ex directivo de uno de los Círculos Tradicionalistas que 
hubo en Madr id." Con el celo por hallar cualquier solución 
que no fuera Don Juan de Borbón, que caracterizaba y hon-
raba a los carlistas del Núcleo de la Lealtad, esboza en los 
documentos que vamos a estudiar la teoría de que excluido 
Don Juan de Borbón por falta de legit imidad de origen y de 
ejercicio, corresponden los derechos sucesorios al General 
Borbón y de la Torre, antes que al Don Carlos de Habsburgo 
de sus primitivas devociones. 
(1) Vid. Tomo 4, pág. 98. 
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Carta de don Luís de Pando al Conde de Calleja 
el día 12-XIM943 
Madrid, 12 de diciembre de 1943 
Sr. Conde de C. 
Presente 
Estimado amigo: Adjunto la documentación que me viene 
pidiendo, haciéndome objeto de un honor inmerecido. 
Poniendo los puntos sobre las íes de nuestra conversa-
ción del sábado en Monico, resulta que, en efecto, la suce-
sión monárquica se rige por preceptos claros y similares a 
los que regulan la transmisión de nuestros títulos nobi l iar ios: 
Ley Sálica, y en los árboles genealógicos, trayectoria de la 
raíz y tronco a la pr incipal rama nominal, pasando luego — s i 
las hubiera— a las ramas hermanas y principales también; 
pero prescindiendo hasta lo más de las hojas y ramil las la-
terales. 
Tal fue siempre lo tradicional en España: pues la Ley 
Sucesoria de Felipe V en 1713, vigente siempre en el Reino, 
sólo l lama a las hembras cuando han concluido las ramas 
varoniles con la muerte (caso de la rama de Carlos V) o por 
la usurpación (rama de Fernando VII). Pero en ninguno de 
estos dos casos está incluida la rama de Don Francisco de 
Paula, tercera y última de la Casa de Borbón (ascendida 
hoy a pr imer puesto por vicisitudes de nuestra vida polít ica), 
donde está, sin ser Don Juan, el doceavo o treceavo nieto 
de los Reyes Católicos en linea recta varonil. 
No obstante, no basta la expuesta legit imidad de origen 
o de sangre; nuestra institución monárquica, para ser esta-
ble y tradicional, necesita también la l lamada legit imidad de 
ejercicio o de doctrina. Y ésta no la posee Don Juan (núme-
ro uno en la de origen a causa del matr imonio de Doña Isa-
bel y Don Francisco de Asís), por haberse negado a su ad-
quisición en las reiteradas l lamadas que se le h ic ieron: con-
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trariamente a ello, y extremando desprecios a nosotros, in -
cluso habló torpemente de repartos de riqueza y de una 
amnistía total..., para creación de un segundo Frente Po-
pular y consecutivo tercer destronamiento, quema de igle-
sias y asesinatos a mansalva (1). 
Tiene hoy día ambas legit imidades viviendo en España 
—puede verlo usted en el comentario adjunto de "Hoja de 
Servicios"—• (2), el españolisimo e ilustre soldado colabora-
dor de Franco, General y Principe Carlista, Borbón de la 
Torre. 
(1) Tan mal viene obrando este joven Príncipe, que acaban de in-
validarle los que fueron sus partidarios. Ello ha sido mediante una circu-
lar firmada por Juan Español y titulada "Ante el Manifiesto del Príncipe 
Don Juan", documento formado por dos hojas de tamaño comercial y en 
las que, dándonos al fin la razón, a los carlistas, se coloca la solución 
dinástica en su único camino viable: la Regencia Legitimista y Nacional, 
de acuerdo con Franco, tanto para evitar juegos de pescadores de aguas 
turbias como para destruir gérmenes de una posible guerra entre los pro-
pios monárquicos. (España es la que, en efecto, debe trazar las normas 
de instauración con independencia y sin obedecer a presiones de los 
que se consideran con derecho a ocupar el Trono.) (Nota de don Luis 
de Pando.) 
(2) Esta "Hoja de Servicios Militares", hecha sin mi intervención 
—larga para mandársela ahora—, no sólo recoge sus grandes servicios 
a la Patria, a las órdenes de Franco, sino que recuerda su detención y 
destierro en Villa Cisneros, por lo del 10 de agosto, y expone, de paso, 
que es doceavo nieto de los Reyes Católicos en línea recta y varonil. 
Es como sigue un comentario mío anterior, cuyo final parece escrito 
para hoy: "No dice el original depositado en nuestras manos, aunque se 
vislumbre bien, que ascendió a general de Brigada y de División durante 
la gloriosa campaña de Andalucía, que le han colocado muy cerca de 
la graduación de Teniente General, luchando a las órdenes del Gene-
ralísimo, con los mismos fines patrióticos que movían a Carlos V y a 
Carlos VII, de la rama carlista hermana a la suya y originaria del mismo 
tronco. (Es la otra rama la usurpadora de Don Alfonso XII. destronada 
dos veces, causante de las guerras civiles y reiteradamente excluida por 
liberal empedernida.) (Nota de don Luis de Pando.) 
Después de é l y su pr imogénito están el Regente, otros 
príncipes Borbón y los hi jos de la hermana de Don Jaime (1), 
entre los que se encuentra un hombre dignísimo (crist iano, 
bien educado y ex cautivo, como yo, por carl ista), l lamado 
a desempeñar un bri l lante papel el día que la antigua Co-
munión Tradicionalista, en su actual orfandad de Monarca 
desde la muerte de Don Alfonso Carlos (últ imo descendiente 
en linea recta varonil de Carlos V), termine de capacitarse 
en unión inquebrantable, "para ser úti l a España desde el 
Poder o desde fuera" (con Franco, según aconsejaría ahora 
aquel gran Vázquez de Mella). 
Nosotros, conformes con el l icho de Carlos VII ( "Cuando 
la Patria está en pel igro no existen part idos, no hay más que 
españoles"), consideramos subversivo lo que se oponga, de 
cerca o de lejos, a la patr iót ica acción que vienen desarro-
l lando Franco y sus colaboradores, máxime cuando esta la-
bor — e l Generalísimo lo ha dicho repetidas veces—, será 
coronada a su señal, "s i las necesidades patr ias" lo aconse-
jaran, con la " instauración" (no restauración) del "Régimen 
secular que forjó su unidad y grandeza h is tór ica" : con la 
Monarquía legítima o carlista. (Excuso decir que las frases 
entrecomil ladas proceden de uno de los discursos de l Jefe 
del Estado.) 
Por lo expuesto, y cuando unos pocos tergiversan la c la-
r idad de la Ley, fomentando confusiones (como hace cierto 
picaplei tos en bien del sucesor de Isabel I I , o de los rojos 
y aspirantes a pescar en r io revuelto), no es lógico, sensato, 
patr iót ico n i honrado permanecer cal lado. 
Me repito suyo afmo, s. s. y amigo, q. e. s. m. 
Luis de Pando 
(1) Texto de la Ley Sucesoria, fundamental de la Casa de Borbón, 
que se oculta o tergiversa para favorecer al muy digno carlista austríaco 
Don Carlos de Habsburgo: "... por las líneas masculinas, prelación a 
las líneas femeninas, prefiriendo mi descendencia masculina de varón a 
varón a la de 'hembras': de suerte que el varón más remoto descendiente 
de varón sea siempre antepuesto a la hembra más próxima y sus descen-
dientes; con la precisa condición de que el varón que 'aya de subzeder' 
sea nacido y procreado en legítimo matrimonio, observando entre ellos 
e! derecho y lugar de primogenitura y criado en España o en los Do-
minios..." (Nota de don Luis de Pando.) 
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Folleto, "La descendencia de S. A. R. Don Enrique de Ber-
bén y de Borbón, Infante de España y Duque de Sevilla". 
Sin autor, Madrid, Talleres Gráficos E. T. Ibiza, 11, 1944. 
Antes de resumir el contenido de este fol leto importa 
aclarar que la inscripción de su portadaj "Talleres Gráfi-
cos E. T.", quiere decir: "Talleres Gráficos Editorial t r a d i -
cional ista". Esta editorial languidecía en el número 11 de 
la calle de Ibiza, donde se habían instalado apenas termina-
da la Cruzada de 1936 las máquinas que antes de ella im-
primían "El Siglo Futuro". Esto revela que eran tradiciona-
listas los promotores de este fol leto, y que su iniciativa no 
era detenida por los más altos mandos de la Comunión Tra-
dicionalista. Es la misma editorial que en 1949 publ icó el 
l ibro clásico de Fernando Polo, "¿Quién es el Rey?". La 
inscripción de una segunda portada interior señala el obje-
tivo buscado: "La descendencia de S. A. R. el Infante Don 
Enrique de Borbón, Duque de Sevil la, y su derecho al tra-
tamiento de Altezas Reales como Príncipes actuales repre-
sentantes de la Segunda Rama de la Familia Real Espa-
ñola." 
No f igura en este fol leto el nombre de su autor. Pero en 
la carta abierta de don Luis de Pando al Conde de Valle-
llano que extractamos a cont inuación, se transcriben tantos 
párrafos de este fol leto, y con tanta soltura y oportunidad 
al servicio de las tesis de la carta, que es lícita la sospecha 
de que ambos escritos se deban al mismo autor. 
El fol leto se llena con profusión de detalles genealógi-
cos y de leyes y disposiciones sucesorias antiguas, con nu-
merosos ejemplos y precedentes, ocupando también buen 
espacio discusiones acerca de los matrimonios morganáti-
cos. Todo ello orientado a la reivindicación de tratamientos 
y prelaciones protocolarias para los descendientes de Don 
Enrique de Borbón. Solamente resumiremos algo de lo que, 
al margen de la genealogía, y en ausencia de declaraciones 
políticas, podía establecer una corriente de simpatía con los 
carlistas. 
Don Enrique de Borbón y de Borbón era hijo de Don 
Francisco de Paula y hermano de Don Francisco de Asís. 
Tuvo una vida azarosa y en vicisitudes polít icas se le qui -
taban y restituían honores y cargos, entre ellos el de Infante. 
Murió en duelo con el Duque de Montpensier el 12 de mayo 
de 1870 (1). Se dirimía tácitamente la sucesión de Isabel II , 
derrocada por la revolución de septiembre de 1868, y por 
el lo sus relaciones con los descendientes de Isabel II fueron 
muy a menudo difíciles. 
"Por el lo, sus hijos Don Enrique, Don Francisco y Don 
Alberto, internos en el Colegio Napoleón (Liceo de Henri IV), 
en París, abandonados por sus parientes, tuvieron que mar-
charse del Colegio, y l legaron a encontrarse tan desprovis-
tos de recursos que, según se cuenta, tuvieron que dormir 
varias noches sobre un banco de los Campos Elíseos. Algu-
nos legitimistas pusieron al corriente de esta situación al 
general carlista Conde de Vergara, representante de Don 
Carlos VII, y cuando los muchachos le escribieron a su pr i -
mo el Duque de Madrid, Jefe de todas las ramas españolas 
de la Casa de Borbón, pidiéndole entrar al servicio de sus 
armas, su oferta fue aceptada con efusión" (...). 
"Con los ejércitos carlistas en Cataluña, Valencia y Ara-
gón los hijos del Infante Don Enrique se condujeron heroica-
mente en todas las acciones en que tomaron parte. Don A l -
fonso Carlos reconoce en sus cartas el heroísmo de sus 
primos, así como la nobleza de sus actos, exponiendo sus 
vidas para salvar prisioneros y haciéndose amar y respetar 
por todos. Don Francisco vio recompensado su valor y te-
meridad con dos cruces laureadas. Los dos Príncipes, ha-
biéndose cambiado los destinos de España con el adveni-
miento de su primo hermano Don Alfonso XII, y siguiendo 
con ello el ejemplo de su primo Don Alfonso Carlos, Gene-
ral en Jefe, y aquél de su prima, la heroica Margarita de 
las Nieves, se negaron a llevar armas contra ninguno de sus 
primos Don Carlos y Don Alfonso y se retiraron a Francia. 
Desde ahí embarcaron para la isla de Cuba, entonces en 
guerra contra España, para allí defender la integridad de la 
(1) Una de las más hermosas actividades de Don Alfonso Carlos en 
la madurez de su vida fue la lucha contra los duelos. Vid. Melchor Fe-
rrer: "Historia del Tradicionalismo Español", tomo XXX, pág. 17. 
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Patria. Sobre estos campos de batalla obtuvieron la con-
f irmación de los grados ganados en las guerras carl istas." 
S. A. R. el Infante Don Enrique tuvo tres hijos varones 
y una hembra: Don Enrique Pío, Don Francisco, Don A l -
berto y Doña María del Olvido. S. A. R. Don Enrique Pío, 
segundo Duque de Sevilla, nació el 4 de octubre de 1848 y 
murió en el mar Rojo el 12 de julio de 1894, al regresar a 
España al cesar en el cargo de Gobernador de l ayabas , 
en las Islas Filipinas, y a consecuencia de una enfermedad 
contraída en ellas. Como no dejó descendencia masculina, 
el jefe de la rama fue Don Francisco, que había nacido el 
31 de marzo de 1853 y murió en marzo de 1942. Ya le hemos 
visto en la camoaña de Cuba. Volvió a Esoaña con el grado 
de General de Brigada, cubierto de honores y condecora-
ciones por su conducta en los campos de batalla. 
Esto no impidió que la persecución de la que fueron ob-
ieto su padre y su hermano mayor volviera contra él. Todo 
se pone en obra para retrasar su ascenso: General de Bri-
gada a los veintitrés años, tarda más de veinte años para 
alcanzar el grado de General de División. 
S. A. R. el Príncioe Francisco obtuvo el destino de Capi-
tán General de las Islas Baleares. A él se debe el plan de 
defensa, desoués puesto en práctica (1), de las Islas Ba-
leares. Contraio matrimonio en La Habana, en 1877, con doña 
María Luisa de la Torre y de Bassave. De esta unión nacie-
ron Doña Elena; Doña María Luisa, Marquesa de Vi l laman-
ti l la de Perales; Don Francisco, Duque de Sevil la; Don José, 
y Doña María de los Dolores. Pronto enviudó y contrajo se-
gundas nuocias. 
S. A. R. Don Francisco de Borbón y de la Torre, tercer 
Duque de Sevilla, es el mavor de los varones del primer 
matrimonio. "Desciende en línea directa masculina y legí-
tima de los Reyes de Francia Hugo Capet (...) y de los Re-
ves de Esoaña Felipe V, Carlos II! y Carlos IV, y de los Reyes 
Católicos, sus XIV abuelos. En el Arbol Genealógico de la 
Casa de Borbón, ocupa el número cuatro de los descendien-
(1) Frente al desembarco rojo mandado por el capitán Bayo en 1937. 
tes varones, viniendo a continuación del Príncipe Don Juanj 
heredero del Rey Don Alfonso XI I I . " 
Esta noticia es muy importante. Porque aunque no se 
diga expresamente, si con un criterio tradicionalista se ex-
cluye a Don Juan, se puede entonces considerar al s iguien-
te, que es Don Francisco de Borbón y de la Torre, como 
posible candidato a la sucesión. 
Las últimas páginas del fol leto se dedican a su biografía, 
como para aclarar su legit imidad de ejercicio. Siguió la ca-
rrera de las armas y tomó parte en tres campañas de Afr ica. 
Al caer la Monarquía, su primo Alfonso XIII le hizo saber, por 
medio del Duque de Alba, de la señorita Carolina de Car-
vajal (hija de la Condesa Viuda de Aguilar de Inestrll las) y 
del selíor Muguiro, que por el bien de España, aconsejaba 
a todos los oficiales monárquicos que permanecieran en sus 
puestos, y que a él, su primo, se lo ordenaba. El Príncipe 
Francisco obedeció. Cuando ocurr ieron los sucesos del 10 de 
agosto fue detenido y conducido a la Prisión Militar de Gua-
dalajara, donde, a pesar de la orden de que le pusieran en 
l ibertad, dada por el Juez de Ins t rucc ión quedó encarce-
lado, hasta su deportación a Vil la Cisneros, en el Sahara 
español, donde fue en compañía de su hermano el Marqués 
de Squilache, de Grandes de España, Jefes y Oficiales del 
Ejército y muchas personas de ideas monárquicas. 
A la caída del Gobierno de Azaña fue ascendido a Co-
ronel por antigüedad, pero, sin embargo, no se le dejó en-
trar en España, de donde había sido desterrado, retirándo-
sele, además, los pasaportes. Continuó residiendo en París 
hasta el Glorioso Movimiento Nacional (18-V11-36), y enton-
ces entró en España, siendo nombrado Gobernador Militar 
del Campo de Gibraltar y Jefe de la Columna de la Costa 
con la que conquistó Málaga. 
En 1907 contrajo matrimonio en Madrid con su prima 
hermana, S. A. R. la Princesa Enriqueta de Borbón, Duque-
sa de Sevilla^ hija de Don Enrique, hermano mayor de su 
Padre. De su unión viven dos hi jos: SS. AA. RR. el Príncipe 
Francisco y la Princesa Isabel, que según costumbre es-
pañola llevan dos veces el nombre de Borbón. 
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El fol leto de 34 páginas termina bruscamente aquí, sin 
comentarios políticos a la posible sucesión, que queda in-
sinuada entre todas sus líneas. 
Carta respuesta abierta al Conde de Val leí laño 
por don Luis de Pando (1) 
Don Luis de Pando perseveraba en el verano de 1945 
en la teoría que había esbozado al Conde de Calleja en la 
carta de dos años antes que hemos reproducido en este mis-
mo epígrafe. Poseía una erudición farragosa y una pluma 
fáci l . Se puso en marcha otra vez con motivo de una carta 
que circuló del Conde de Vallel lano a favor de Don Juan 
de Borbón y Battemberg. Le contestó don Luis de Pando en 
un escrito que más que una carta, como la t i tula, hubiera 
sido un fol leto de no haber tenido que conformarse con 
hacerla a máquina. Son 18 folios en tres entregas o partes, 
muy interesantes. 
En la primera, defiende la Regencia Legit imista y Plural 
por delegación de Don Javier y de acuerdo con Franco. 
Esta Regencia es distinta de la que debió de establecer 
y no estableció Don Alfonso (XIII) el 14 de abril de 1931. 
Ahora, esta Regencia tiene plasticidad suficiente para enca-
jar las deficiencias que pueda tener su candidato. En la se-
gunda parte o entrega, reivindica los derechos sucesorios 
de Don Francisco de Paula. Aquí empieza propiamente su 
ingeniosa teoría a favor del General Borbón y de la Torre; 
es original, sigue promoviéndola en solitario y con mesura, 
pero con ciertas complacencias, entre ellas la de Fal Conde. 
En todo momento distingue y exige, como buen tradicio-
nalista, las dos legit imidades, de origen y de ejercicio. 
En cuanto a la de or igen, Don Juan de Borbón y Battem-
berg, podría buscar la suya, bien en la vía de Isabel II y 
(1) Los titulares que encabezan este texto dicen: "Calumnias e in-
comprensiones. Las disposiciones sucesorias. Lo cierto referente a la su-
cesión del Infante Don Enrique de Borbón (Primer Duque de Sevilla) y el 
verdadero alcance y significado de la Regencia Legitimista. Carta respues-
ta abierta al Conde de Vallellano." 
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Fernando VII, o bien en la del consorte y primo hermano 
de aquélla, Don Francisco de Asís, y de su padre, Don Fran-
cisco de Paula, hermano menor de Fernando VII. Don Luis 
de Pando excluye, con criterio tradicionalista, la legit imidad 
en la sucesión por la primera vía, Fernando VII e Isabel I I , 
pero para legit imar el origen de su candidato, el General 
Borbón y de la Torre, descendiente de Don Francisco de Pau-
la, t iene que rehabilitar a éste en contra de la t radic ión car-
lista, cosa que, a pesar de todo, hace, con lo cual insepara-
blemente deja legit imado a Don Juan de Borbón por la se-
gunda opción que éste puede invocar. 
Suponiendo aceptables a Don Francisco de Paula y a 
Don Enrique, su segundo hijo, queda otro escollo para la 
legit imidad de origen de su descendiente el General Bor-
bón, que es el matrimonio morganático, o al menos desigual, 
de su abuelo con la señora Castellví. Remueve Pardo el obs-
táculo con varios folios de citas históricas eruditas, y al f i -
nal quedan, según él, igualados en cuanto a la legit imidad 
de origen Don Juan de Borbón y el General Borbón de la 
Torre. 
Don Luis de Pando sugiere el desempate en la legit imi-
dad de ejercicio. Don Juan no la tendría por no haber re-
conocido a Don Alfonso Carlos y por sus contactos equívo-
cos con los rojos, y el General Borbón de la Torre podría 
tenerla por su bri l lante carrera militar y su adhesión al a l -
zamiento de Saniurjo del 10 de agosto de 1932 y a la Cru-
zada de 1936. De paso, posterga a Carlos VIII. Al f inal de 
la segunda parte, escribe: "Este hermano menor de Don Car-
los (Don Francisco de Paula) tenía dos hi jos: Francisco de 
Asís, bisabuelo del actual Conde de Barcelona (primer ran-
go), y el Infante Don Enrique, abuelo del también existente 
Duque de Sevilla (segundo rango). En el caso, completa-
mente inverosímil, de que desapareciese la actual sucesión 
varonil de este segundo rango (hoy primero por las vic is i -
tudes de nuestra vida política), hubiera l legado el caso de 
pensar en otras ramas inmediatamente anteriores de la Casa 
de Borbón: primero, en la descendencia del hermano segun-
do de Carlos IV (rama llamada de Borbón-Sici l ia)." Etc. 
De la tercera parte tomamos los siguientes párrafos re-
lacionados con la posible promoción del General Borbón. 
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"Llama poderosamente mi atención el poco respeto (no 
quiero decir la forma injuriosa) con que trata usted (Va-
llellano) al General Borbón de la Torre, doceavo o treceavo 
nieto de los Reyes Católicos en línea recta varonil . ¿Qué 
pruebas tiene usted para insinuar, por ejemplo, que siente 
ambiciones por el Trono? ¿Para afirmar, entre líneaSj que 
piensa levantar bandera a su favor y contra la primogenitura 
de su sobrino? Siempre oí decir al Duque de Sevil la que está 
Don Juan antes que él en el árbol genealógico de la fami-
l ia" (1) { . . . ) . "Pero lo que no estamos dispuestos a consentir 
sus amigos —ni él tampoco—, es que sean desconocidos 
sus indiscutibles derechos secundarios, ya que todos no los 
quieren reconocer pr imarios: derechos como Príncipe espa-
ñol descendiente de los Reyes Católicos y, de varón a varón, 
de Enrique IV y de Luis XIV de Francia: derechos acrecen-
tados con la muerte de Don Alfonso Carlos sin sucesor d i -
recto, y el hecho de haber venido siendo carlista él y su pa-
dre, dos cosas que no puede alegar el Conde de Barcelo-
na" (...). 
"¡Qué lejos estaba de suponer el Infante Don Enrique, 
con tantos por delante en su época (los descendientes de 
Isabel II y de Don Carlos) que, andando el t iempo, al cabo 
de un siglo, los azares polít icos habrían de colocar a su 
nieto en cabeza de los l lamados a la sucesión! Y su nieto 
'se casó con la Duquesa de Sevil la', sí; pero no debe usted 
silenciar que es una Borbón, prima hermana suya e hija del 
hermano mayor de su padre. ¿Dónde está el morganatismo 
o matrimonio desigual? (...). ¿Hemos atacado los carlistas 
alguna vez al honrado Don Alfonso por su matr imonio con 
la Condesa de Battemberg (no Princesa), descendiente de 
judíos y de una bailarina, y con su demás ascendencia des-
conocida u ocultada? (2). Pues en muy justa reciprocidad, 
y con motivos bien fundados, como hemos visto, deben us-
tedes respetar toda la ascendencia del General Borbón de la 
Torre" (...). 
(1) Pando no lo decía; excluía a Don Juan. 
(2) Vid. Tomo 5, pág. 55. 
"Con respecto al hermano menor de Fernando VII, el In-
fante Don Francisco de Paula, la pasión polít ica (llevada a 
extremos de vileza), ha inventado la calumnia de que quizá 
no fuera hijo legít imo" (...). "Son autores de la calumnia 
los facciosos del t i tulado Carlos VIII ( l lamados 'simplistas' 
cierto día por el Conde de Rodezno). Los muy lerdos no 
comprenden que la exclusión del Conde de Barcelona la de-
cretan sus propios actos, sin necesidad de insultar a su ta-
tarabuelo, ni poner en entredicho el honor de la esposa de 
Carlos IV." 
Después, en el curso de un monólogo erudito e inter-
minable contra los detractores del General Borbón, don Luis 
de Pando pone esta nota: "Era públ ico y notorio, reinando 
Alfonso XIII, que el General Borbón y Castellví se abstenía 
de ir a Palacio. Luego cometen una gran injusticia los fac-
ciosos de Don Carlos (VIII) que, soñando con la dinastía de 
los Austrias, hacen su ineficaz propaganda hablando de su-
puestos reconocimientos de la usurpación por parte de dicho 
General y Príncipe y de su hijo Don Francisco. Af irmar esto 
es desconocer el Ejército y aquello a que obl iga el honor 
castrense. Los militares dignos, más los de graduación alta, 
no han servido jamás a los representantes de los partidos 
polít icos, sino a Dios y a la Patria, que estuvieron siempre 
por encima de Reyes o presidente de república. Los poco 
dignos son aquellos que se retiraron por la Ley Azaña, para 
vivir cómodamente de la República, sin perjudicarla, mien-
tras los patriotas —igual con República que con el ex Rey— 
permanecían en activo, en espera de la ocasión de suble-
varse y barrer aquella confabulación de las fuerzas del mal. 
Tal fue el caso de Franco, Mola, Borbón, etc. ¿Qué culpa 
tuvo el calumniado Borbón y Castellví de no haber tenido 
ocasión de sublevarse contra Alfonso XIII antes de que lo 
hicieran los republ icanos?" 
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IX. BIBLIOGRAFIA 
"Historia del Carlismo", por Román Oyarzun.—"Títulos No-
biliarios Carlistas", por el Barón de Cobos de Belchite.— 
"Baile en Capitanía", de Agustín de Foxá.—"Boletín Car-
lista". 
"Historia del Carlismo", por Román de Oyarzun. 1.a Edición, 
Bilbao, F. E., 1939, 610 págs., 4.° (1); 2.a Edición, Madrid, 
Editora Nacional, 1944; 3.a Edición, Madrid, 1965, Edito-
rial Pueyo, 562 págs., 4.°. "Es la primera historia manual 
y de conjunto que se había publ icado hasta la fecha en 
que sólo se disponía de volúmenes inasequibles, como 
el de Pirala, o de monografías que únicamente abarcan 
detalles o períodos parciales, aunque siempre intere-
santes. 
Oyarzun se basó en los autores extranjeros en lo referente 
a la primera guerra carl ista, presentando un cuadro quizá 
demasiado sombrío de la Corte de Carlos V, que si cometió 
errores no alcanzan a justif icar otras actuaciones en nada 
conformes con los sentimientos de honor y caballerosidad 
propios de los t iempos. En la tercera guerra se muestra más 
benévolo^ pese a que se repit ieron los mismos errores. Lo que 
de esta guerra han escrito testigos presenciales como An-
tonio Brea y otros ha influido en Oyarzun suavizando con-
(1) Aquella primera edición llevaba el yugo y las flechas en la por-
tada. 
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ceptos. Oyarzun tiene la despreocupación del que ha vivido 
mucho t iempo fuera del ambiente del partido, lo que le in-
duce a relatar, por fortuna, cosas y sucesos que incompren-
siblemente se habían tratado de si lenciar por los adictos. 
El juicio, por ejemplo, de las escisiones quedó consignado 
en el l ibro con sequedad y crudeza para escándalo de mu-
chos que se atribuían la dirección del part ido en 1939, fe-
cha de la primera edición. 
Hay en las ediciones posteriores algunas modif icaciones 
y supresiones en relación con la primera. Por ejemplo, en la 
de Bilbao, página 572, al hablar de la preparación de los 
requetés en Italia para la lucha armada, dice que: 'Tomó 
parte activa en estas gestiones don Rafael Olazábal, quien 
después había de ultimar con Goicoechea un acuerdo con 
Mussolini, del que tanto ha hablado en 1938 la prensa ex-
tranjera, atribuyendo la gestión a Rodezno en vez de a Ola-
zábal. ' Todo este párrafo ha desaparecido de las ediciones 
posteriores. En el capítulo XXXII, al tratar del problema su-
cesorio carlista y aludir a la tendencia favorable al Archi -
duque de Austria, se ha añadido: 'Es realmente sorprendente 
y desconcertante que sean algunos de los carlistas cruza-
distas (no está con ellos el que fue director, primero, del 
'Correo Español ' y, después, de 'El Cruzado Español', señor 
lzaga> periodista de gran prestigio y autoridad en el partido) 
quienes sigan apoyando al cuarto hijo de Doña Blanca con 
exclusión, ab i rato, de los tres mayores, después de su ma-
tr imonio con persona que, no siendo de sangre Real, ni s i -
quiera azul, tiene marcada ascendencia hebraica, según tes-
t imonios irrefutables, siendo así que esos mismos elementos 
han movido gran campaña contra Don Juan por medio de 
la prensa periódica y recientemente por el cauce de las ho-
jas clandestinas por suponerle ascendencia judía por parte 
de madre (1). Y conste que no acostumbramos a hacer afir-
maciones sin estar dispuestos a probarlas de manera incon-
cusa. Esta conducta, o mejor dicho, esta act i tud que raya en 
la aberración polít ica, ha sido muy comentada, y según per-
sonas de gran autoridad y prudencia puede calif icarse de 
(1) Vid. Tomo 5, pág. 55, y en este tomo, pág. 167. 
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misteriosa y hasta de sospechosa. Hay quien asegura que 
no cabe sospecha donde los móviles son tan patentes.' 
Esta aventurada y a pesar de todo no probada hipótesis 
de Oyarzun fue refutada por nosotros en 'Conspiración y Gue-
rra Civ i l ' . " 
(Reseña de don Jaime del Burgo en su obra "Bibl iogra-
fía de las Guerras Carlistas y de las luchas políticas del s i -
glo XIX".) 
"Títulos Nobiliarios Carlistas", por el Barón de Cobos de 
Belchite. 
Belchite. Prólogo de don J. E. Casariego. Talleres Grá-
ficos "Marsiegas". Avda. Menéndez Pelayo, 23. Madrid, 
s/f . , 79 páginas. 
La bibliografía carlista padecía una laguna en lo refe-
rente a títulos nobil iarios concedidos por los Reyes de la 
Dinastía Legítima, y este trabajo vino a colmarla. Luego, en 
1956, el tema vuelve a ser tomado por el señor Cadenas 
en un libro t i tulado "Títulos del Reino concedidos por los 
monarcas Carl istas", que se describe en el lugar correspon-
diente de esta recopi lación. 
En su autor> don Julio Atienza y Navajas, Barón de Co-
bos de Belchite, descendiente de Agustina de Aragón, coin-
ciden una consagración a los ideales tradicionalistas y una 
alta especial ización en heráldica y genealogía. 
Casariego explica en su prólogo: "Todos los títulos con-
cedidos por Monarcas que en más o menos t iempo o espa-
cio gobernaron nuestro suelo fueron posteriormente reco-
nocidos, con la única excepción de los títulos carlistas, acaso 
porque, salvo lo sucedido con el General Cabrera, ningún 
titulado tradiclonalista quiso empañar su limpia ejecutoria 
reconociendo la legit imidad de una dinastía y de un sistema 
que había combatido con el mejor estilo de nuestra lealtad 
y de nuestra intransigencia. Para que resalte más esta con-
cepción de los títulos carlistas no está mal recordar, de 
paso, que según lo estipulado en el Tratado de Viena de 
1735, el Rey Don Felipe V reconoció las ejecutorias de gran-
deza que había concedido el Archiduque Don Carlos de 
Austria, quien, como se sabe, le había disputado la Corona 
en la sangrienta y larga guerra de Sucesión. Una parte de 
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nuestra grandeza fue creada por el Habsburgo pretendien-
te (...). Don Alfonso XII no tuvo inconveniente en reconocer 
no sólo los títulos y grandezas concedidos por Don Amadeo 
(el Rey que nos trajeron los revolucionarios y las logias), 
sino también los concedidos por el Regente General Serrano. 
En cambio, a pesar de lo pactado en el Convenio de Verga-
ra, ni un solo título carlista fue reconocido, salvo el caso, 
ya citado, del General Cabrera, a quien, con esa excepc ión 
se quiso pagar su deslealtad de la decrepitud. 
Cierto es que algún meticuloso intentará salirme al paso 
con la más o menos discutible doctr ina de que para que un 
título nobil iario sea válido tiene que ser creado y reconoci-
do por un Rey de hecho, que ocupe, domine y gobierne un 
terri torio de su Monarquía. A eso puede replicarse, con irre-
prochable y decisivo razonamiento, que los Reyes legítimos 
Don Carlos V y Don Carlos VII ocuparon, dominaron y go-
bernaron, entre la fervorosa exaltación del pueblo, extensos 
territorios de la hispánica monarquía, tan importantes y de 
tanto abolengo histórico como la casi total idad de Navarra 
y Vasconia, gran parte de Cataluña y comarcas enteras de 
Valencia y Casti l la." 
El fol leto consta de las siguientes partes: 
Nociones heráldicas, Títulos usados por los Monarcas de 
la dinastía tradicionalista. Grandezas de España concedi-
das por monarcas de la dinastía tradicionalista. Títulos con 
Grandeza de España, Títulos sin Grandeza de España, Se-
ñores Vizcondes, Señores Barones, Nobleza Tradicionalista 
Portuguesa. 
A la descripción de cada título acompaña un dibujo de 
su escudo. 
Según las investigaciones del Barón de Cobos de Bel-
chite, la Monarquía carlista concedió los siguientes títulos 
de nobleza: duques, 2; marqueses, 22; condes, 35; v izcon-
des, 4; barones, 12. Total, 75 títulos. La Monarquía liberal 
concedió más marquesados; los tradicionalistas, más con-
dados. Es decir, que la Monarquía tradicionalista sintió in-
dudable predi lección por el título de más raigambre espa-
ñola, ya que el marquesado no empezó a usarse en Casti-
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Ha hasta mediados del siglo XV, mientras que el condado 
es anterior al año 1000. Los títulos liberales del siglo XIX 
se conceden, principalmente, para premiar gestiones elec-
torales o f inancieras, y los tradicionalistas, por regla gene-
ral, se conceden por acciones de guerra. 
"Baile en Capitanía", de Agustín de Foxá. 
Con motivo de la puesta en escena de esta obra de tea-
tro el "Boletín Carl ista", número 5, fechado en Madrid el 15 
de mayo de 1944, decía lo siguiente: 
"La historia del Carl ismo está tan impregnada de poesía, 
consti tuyeron sus guerras un gesto de caballerosidad y de 
heroísmo, que no pueden por menos de subyugar a quien 
quiera que, libre de pasión y de prejuicios, con el alma abier-
ta a toda emoción espir i tual, se acerque a nuestra historia, 
para conocerla. Sólo después de haber visto nuestro pelear, 
nuestra lealtad, inconmovible, a los principios, nuestro gran 
amor a la Realeza, nuestro patriotismo y nuestra fe rel igio-
sa, se pueden comprender y aceptar como reales y vividas 
las viejas leyendas que canta el Romancero, se pueden con-
cebir las Cruzadas y, sobre todo, el descubrimiento y con-
quista del Nuevo Mundo. 
Por eso, incrédulo, y a veces impío, Val le- lnclán, al co-
nocer nuestro pasado y nuestro vivir, quedó tan dominado 
por el gran espíritu de los carlistas, que, con devoción de 
poeta, y pudiéramos decir que de enamorada, escribió su 
libro de 'Los Cruzados de la Causa', y las restantes obras 
de aquella hermosísima serie, magnífica visión de la guerra 
carlista, plena de unción religiosa, de heroísmo y de hispa-
nidad, que hizo creer en la conversión y arrepentimiento del 
literato. 
Ahora otro enamorado de nuestras gestas, que las vivió 
de nuevo, al ver de cerca la grandeza de alma de los Re-
quetés en la pasada campaña de Liberación, acaba de en-
viar al teatro una obra, tan sana, tan realista, que resulta 
una vindicación de nuestro nombre, tan injuriado por los l i -
berales; una hermosa lección de hispanidad, para que en 
ella aprenda la juventud de nuestros días, esa juventud que 
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quiere conocer bien a España, para así amarla más y de-
fenderla mejor. 
Demos las gracias a Foxá, el afortunado autor de 'Baile 
en Capitanía', que, aunque monárquico, no es de los nues-
tros, pues con tal obra ha prestado un buen servicio a nues-
tra Españaf y ha vuelto por los fueros de la verdad. 
En el primer acto, a las pocas palabras, los actores se 
colocan boinas rojas: es el 18 de jul io y quieren marchar 
a la guerra como voluntarios carlistas. La dueña de la casa, 
una anciana solterona, cuenta su historia, sus amores con 
un Oficial carlista, sesenta años antes. El segundo acto —es-
tampa de aquellos recuerdos pasados— se desarrolla du-
rante la tercera guerra carl ista: una di l igencia acaba de lle-
gar a una venta, y al poco t iempo una patrulla carlista asal-
ta el edif icio, para apresar a un espía que en la di l igencia 
había venido. El Oficial y el Sargento carlistas que mandan 
la patrulla se baten valientemente, actúan como les corres-
ponde, y su presentación en escena está hecha con toda 
dignidad y respeto. En el tercero, la escena ocurre en el 
Cuartel Real de Carlos VII. Aparecen en escena sus pro-
pios Generales, y de pronto sale el propio Rey. Su act i tud 
es noble y altamente simpática: las palabras que pronuncia 
quizá no las hubiera escrito el Conde de Foxá con más fer-
vor si fuera un carlista auténtico. Las palabras que el autor 
ha puesto en boca del Rey están bien medidas y terminan 
en una frase culminante: 'Si tr iunfamos —dice Carlos V i l — 
España será feliz.' En el cuarto acto, varios Oficiales car-
listas, entre ellos el que había asaltado la venta en el se-
gundo acto, están prisioneros en Burgos, y como se da un 
baile en Capitanía General, se les invita, por caballerosa 
galantería, a un vals con las damas que allí habían concu-
rrido. Durante el vals llega la noticia de que no hay cuartel 
para ellos y deben ser fusilados. En el últ imo cuadro, de 
madrugada, desierto ya el salón de baile, en el que no que-
da sino la protagonista, se oye el estampido de los fusi la-
mientos que acaban con aquellos valientes Oficiales, que 
ningún cr imen habían cometido, que se habían batido leal-
mente, según las leyes de la guerra, a quienes se debía no 
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sólo en Derecho Internacional, sino por razón de humanidad 
siquiera, por elementales principios cristianos, el trato hon-
roso de prisioneros. La actriz, poseída de una ira y de un 
dolor trágicos, prorrumpe en un grito de '¡¡Asesinos!! ' . 
Es el recuerdo candente e imposible de olvidar de la 
guerra sin cuartel, en que se trató de exterminar a los car-
listas como a fieras dañinas. Todos los atropellos, violencias 
e injusticias que se han cometido con estos hombres de l im-
pia conciencia, y cuyo programa polít ico es el más noble 
que ha existido en España, surgen detrás de la trama inven-
tada por el dramaturgo. Y éste, en versos bellísimos, encen-
didos de auténtica inspiración, hace resaltar de tal manera 
el alma de su obra, que esta puede considerarse como un 
pasquín de propaganda de quienes estimamos que no cabe 
pacto, aproximación, ni arreglo alguno entre los Carlistas 
—Tos de Don Car los— y los liberales —los de Don Juan—. 
El abismo espiritual y de sangre que a unos y a otros se-
para está ahí, a la vista; no es posible olvidarlo, no es po-
sible tratar de salvarlo con pequeñas combinaciones de vie-
ja polít ica. Los carlistas pueden y deben perdonar como cris-
t ianos; pero no pueden olvidar como polít icos, no pueden 
prescindir de tanta sangre vertida, de tantos sufrimientos y 
persecuciones como los que nos recuerda en forma palpitan-
te y llena de emoción ese 'Baile en Capitanía', 
Y si no lo hemos podido olvidar durante un siglo, menos 
podemos olvidarlo ahora, después del levantamiento del 18 
de jul io de 1936. Todos estos liberales de Madr id, que hoy 
tratan de escamotearnos de nuevo la victor ia, se olvidan de 
que ellos han podido recuperar sus cómodas posiciones, el 
cobro de sus rentas, la vida confortable en la capital, han 
salvado sus propias vidas y las de sus mujeres, sus hijos 
y sus parientes, gracias a que durante un siglo los carlistas 
se sacrif icaron y, con una tenacidad sin igual, persistieron 
en combatir les a el los, para acabar salvándoles luego. Si el 
Generalísimo Franco pudo conducir sus tropas a la victoria 
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fue, además de su valía (1), y principalmente, porque el Par-
t ido Carlista existía, porque el Requeté estaba preparado, 
porque los nuestros supieron morir a miles, sin regatear una 
sola gota de sangre, sin vacilar un solo instante, como no 
habían vacilado ni claudicado nunca, durante todo un siglo 
de lucha contra el liberalismo. Y ahora, después de haber-
les probado así la razón que teníamos en las pasadas gue-
rras carl istas; después de que, en forma tan evidente, salta 
a la vista de todos que en aquellas luchas los carlistas tenían 
razón, y los l iberales, no; después de que ha quedado pa-
tente e incuestionable la verdad nuestra: de que es el l ibe-
ralismo quien ha conducido a España a su ruina, y ha sido 
la causa de tantas muertes y de tantos sacri f icios como ha 
costado el Movimiento Salvador del 18 de ju l io ; ahora vuel-
ven esos mismos liberales a combatirnos, a menospreciar-
nos y a tratar de implantar nuevamente su detestable siste-
ma. ¡No! No lo podemos olvidar; nos es imposible olvidar ese 
abismo de sangre que nos separa de los liberales y de su 
dinastía. Y no lo podemos olvidar, porque, ahora más que 
nunca, sabemos que tuvimos y tenemos razón al adoptar una 
acti tud intransigente con todo lo que ellos representan: con 
sus Reyes y con su Parlamento, con sus prácticas y con 
sus ideales polít icos, que tan caros han costado a España. 
¡¡Carlistas y españoles todos!! El l iberal, sirviendo al ma-
són, quiere escamotearnos la victoria de la pasada campa-
ña de Liberación, como hicieron —ambos de común acuer-
d o — cuando nuestra guerra de la independencia nacional. 
Si logran sus propósitos, para nada habrá servido la te-
rrible lección que nos dio la revolución roja, con sus checas 
y con sus crímenes, y será escarnecida la memoria y estéril 
la sangre de nuestros gloriosos combatientes caídos en los 
frentes de combate, durante la reciente e inolvidable Cru-
zada. Si vuelve el l iberalismo, con Don Juan y con sus equi-
pos de ambiciones y de egoísmos, la juventud volverá a ser 
(1) Estas palabras bastaron al recopilador para identificar a este 
Boletín como del movimiento de Carlos (Vill) en un momento en que 
desconocía otros números de esta publicación. 
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pervertida en las escuelas y en las Universidades, campará 
por sus groseros respetos la blasfemia obscena y la impie-
dad inicua, y habremos despreciado la Misericordia de Dios, 
que tan pródigamente derramó sus Bendiciones sobre Es-
paña, hasta l iberarla, con la victoria, de las poderosas fuer-
zas del mal. 
¡¡Carlistas y españoles todos!! ¡Contra el l iberal y el ma-
són, guerra sin cuarte l ! " 
"Boletín Car l is ta". 
Los seguidores de Don Carlos (VIH) iniciaron el año 1944 
la publ icación de un "Boletín Carl ista" quincenal. Los pr i -
meros números se hicieron a ciclostyl y a partir del 15 de 
agosto bien impresos. Se publ icó regularmente hasta mayo 
de 1945, haciéndose luego discontinuo y muy irregular, a l -
canzando 63 números en marzo-abril de 1951; reapareció 
en enero de 1957 con el subtítulo de "Segunda Epoca", al 
servicio de Don Antonio de Habsburgo. Coexistió durante 
casi toda su vida con otras publicaciones del mismo signo. 
Una colección completa se halla en el archivo de don Ja-
vier Lizarza Inda. 
En cada número de este "Bolet ín" se dan noticias de los 
viajes y actividades de Don Carlos (VIII) y de las reuniones 
de sus seguidores. Se encuentran artículos de gran valía doc-
tr inal, especialmente de temas obreros, a cargo del ex d ipu-
tado tradicionalista don Ginés Martínez Rubio. Otros rasgos 
suyos son los elogios a Franco, la reproducción de textos 
del mismo, el servicio al Gobierno en las cuestiones crucia-
les, los ataques al l iberalismo y a Don Juan de Borbón y 
Battemberg y a don Manuel Fal Conde. 
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